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El campo, ondulado y verde como de costumbre, sucumbía bajo un sol abrasador. Un cielo azul lo protegía con unas nubecillas de algodón dispuestas a ejercer de salvadoras.



El campo estaba hermoso, como todas las mañanas de esas largas vacaciones de verano que hasta los pájaros parecían aprovechar perezosamente.

En el hermoso paisaje nada permitía presagiar la formidable aventura que iba a empezar.



En medio del valle, junto al río, hay un jardín y una extraña casa. De estilo vagamente colonial, es toda de madera con un largo porche. A un lado hay un espacioso garaje que sirve más bien de taller y que tiene adosada una gran cisterna de madera.



Un poco más lejos, un viejo molino de viento domina el jardín, como un faro erguido en la costa. Parece girar un poco para agradar a la vista. Hay que decir que en este rinconcito de paraíso, incluso el viento sopla agradablemente.

Sin embargo, lo que se dispone a invadir esta casa apacible será un soplo de terror.



La puerta de entrada estalla literalmente y una señora bastante gruesa toma posesión de la escalinata.

- ¿Arturo? -llama a voz en grito.

La abuela ya ha cumplido los sesenta. Es más bien rolliza, aunque su bonito vestido negro, ribeteado de encaje, pretenda disimular sus redondeces.

Termina de ponerse los guantes, se ajusta el sombrero y toca la campana con energía.

- ¡Arturo! -brama otra vez, sin obtener tampoco respuesta.

»¿Dónde se habrá metido? ¿Y el perro? ¿También ha desaparecido?… ¡Alfred!

La abuela ruge como una tormenta lejana. No le gusta llegar tarde.

Da media vuelta y entra de nuevo en la casa.



El interior está decorado son sobriedad, pero con gusto. El suelo de madera está bien encerado y los tapetitos de encaje han invadido todos los muebles, como la hiedra se apodera de los muros.



La abuela se pone las zapatillas sobre el calzado para no rayar la madera del entarimado y cruza el salón.

- «¡Es un excelente perro guardián, ya lo verá!» -refunfuña-. ¿Cómo me he dejado engañar de este modo?

Llega a la escalera que conduce a las habitaciones.

- ¡Me gustaría saber qué porras vigila ese perro! ¡Pero si nunca está en casa! ¡Como Arturo! ¡Es que no paran quietos! -gruñe, abriendo la puerta de un dormitorio. Salta a la vista que es la habitación de Arturo.

Está bastante ordenado para tratarse del cuarto de un niño, pero la tarea parece fácil, ya que apenas hay juguetes, salvo unos cuantos de madera que parecen antiguos.

- ¿Crees que les importa que su pobre abuela ande corriendo tras ellos todo el día? ¡Qué va! -se queja mientras se acerca al extremo del pasillo-. No pido nada del otro mundo. Sólo que se esté quieto cinco minutos. Como todos los niños de su edad -dice levantando los ojos hacia el cielo, y entonces se detiene de golpe. Ha tenido una idea. Aguza el oído: la casa está extrañamente silenciosa.

La abuela se pone a hablar en voz baja.

- Cinco minutos de calma… ¿Dónde podría jugar tranquilamente… en un rincón… sin hacer ruido…? -murmura mientras avanza por el pasillo.

Se acerca a la última puerta, donde hay una placa de madera: «Prohibida la entrada.»

Abre despacio la puerta para sorprender a cualquier posible intruso.

Por desgracia, la puerta la traiciona con un chirrido tenue pero socarrón.

La abuela esboza una mueca, de modo que se diría que el chirrido le sale de la boca.

Asoma la cabeza a la habitación prohibida.



Se trata de un desván dispuesto como una oficina inmensa, una mezcla de mercadillo alegre y de taller de profesor chiflado. A un lado y otro de la oficina, una gran biblioteca rebosante de libros viejos encuadernados en piel. Encima, una bandera de seda decora el mueble y nos plantea un enigma: «Las palabras a menudo esconden otras.»

Al parecer nuestro sabio es también un filósofo.



La abuela avanza despacio entre los objetos, de estilo claramente africano. Por todas partes hay lanzas que parecen haber crecido del suelo como cañas. Una colección soberbia de máscaras africanas cuelga de la pared. Son magníficas, excepto… que falta una. Un clavo destaca solitario en medio de la pared.

Éste es el primer indicio que encuentra la abuela. Ahora sólo tiene que seguir los ronquidos, que cada vez se oyen más fuerte.



La abuela avanza un poco más y descubre a Arturo tumbado en el suelo, con la máscara africana puesta, lo que amplifica sus ronquidos.

Por supuesto, Alfred está acostado a su lado y lleva el compás dando golpecitos con la cola sobre la máscara de madera.

La abuela no puede evitar sonreír ante esta conmovedora escena.

- ¡Al menos podrías contestar cuando te llamo! ¡Hace una hora que ando buscándote! -murmura al perro para no despertar a Arturo con excesiva brusquedad. Alfred se muestra compungido.

»Oh, no pongas carita de pena. Sabes muy bien que no quiero que vengas a la habitación del abuelo y toques sus cosas -añade con firmeza antes de apartar con cuidado la máscara de la cara de Arturo.

Su cabecita de ángel travieso aparece bajo la luz. La abuela se derrite como la nieve al sol. Es cierto que, cuando duerme, ese chiquillo lleno de pecas y desgreñado está para comérselo a besos. Y es muy bonito ver cómo descansa la inocencia, con cuánta despreocupación se abandona un chiquillo.

La abuela suspira de felicidad ante este angelito que llena su vida.

Alfred gime un poco, seguro que de celos.

- ¡Ya está bien, hombre! Más vale que desaparezcas durante un rato -le advierte la abuela. Alfred parece entender el consejo.

La abuela acaricia la cara del niño.

- ¿Arturo? -murmura con cariño, pero los ronquidos no remiten.

Levanta la voz.

- ¡Arturo! -grita en la habitación, que le devuelve el eco. El chiquillo se endereza sobresaltado, con la ropa hecha un guiñapo.

- ¡Socorro! ¡Un ataque! ¡A mí, los hombres! ¿Alfred? ¡Formad el círculo! -balbucea medio dormido. La abuela lo sujeta enérgicamente.

- ¡Tranquilo, Arturo! Soy yo. Soy la abuela -le repite varias veces. Arturo se despierta del todo y parece comprender dónde está y, sobre todo, quién le habla.

- Perdona, abuela… Estaba en África.

- Ya veo -le responde ella, sonriendo-. ¿Has tenido buen viaje?

- ¡Formidable! Estaba con el abuelo en una tribu africana. Eran amigos.

La abuela asiente y se presta al juego.

- Estábamos rodeados por decenas de fieros leones que habían salido de la nada.

- ¡Oh, Dios mío! ¿Y qué has hecho para escapar de semejante situación? -se muestra (falsamente) inquieta la abuela.

- Yo, nada -responde con modestia-. El abuelo lo ha hecho todo. Ha desplegado una tela enorme y la ha tendido en medio de la sabana.

- ¿Una tela? ¿Qué tela? -pregunta la abuela.



Arturo ya se ha incorporado y se sube a una caja para alcanzar el estante que le interesa.

Agarra un libro y lo abre rápidamente por la página deseada.

- Ahí. ¿Lo ves? Ha pintado un lienzo y lo ha colocado formando un círculo. Así, los animales salvajes dan vueltas y son incapaces de encontrarnos. Es como si fuéramos… invisibles -afirma con satisfacción.

- ¡Invisibles, pero no inodoros! -replica la abuela.

Arturo finge que no la ha entendido.

- ¿Te has duchado esta mañana? -añade la buena señora.

- Estaba a punto de hacerlo cuando he encontrado este libro. Es tan apasionante que, la verdad, he olvidado un poco todo lo demás -confiesa el niño mientras hojea las páginas-. Mira todos estos dibujos. Son las obras que el abuelo ha hecho para las tribus más aisladas.

La abuela observa de reojo los dibujos que se sabe de memoria.

- Lo que veo, sobre todo, es que le interesaban más las tribus africanas que la suya propia -comenta con humor.



Arturo se ha centrado de nuevo en los dibujos.

- Mira éste. Excavó un pozo muy profundo e instaló todo un sistema con cañas para transportar el agua a más de un kilómetro.

- Es ingenioso, pero los romanos inventaron el sistema mucho antes que él. Se llamaba acueducto -le recuerda la abuela.

Ésa es una página de la historia de la que al parecer Arturo no tiene ninguna noticia.

- ¿Los romanos? Nunca había oído hablar de esta tribu -comenta ingenuamente.

La abuela no puede evitar sonreír y aprovecha para pasarle la mano por los cabellos despeinados.

- Es una tribu muy antigua que vivía en Italia hace muchísimo tiempo -explica al pequeño-. El jefe se llamaba César.

- ¿Como la ensalada? -le pregunta Arturo con interés.

- Sí, como la ensalada -le responde la abuela, sin dejar de sonreír-. Venga, ordena todo esto, tenemos que ir a la ciudad a hacer unas compras.

- Entonces, ¿hoy no hay ducha? -se alegra Arturo.

- No, al menos de momento. Ya te ducharás cuando volvamos. Venga, date prisa -le apremia la abuela.



Arturo ordena metódicamente los libros que ha esparcido mientras la abuela devuelve la máscara africana a su sitio. Es cierto que todas esas máscaras de guerreros con las que obsequiaron a su marido en señal de amistad tienen un porte altivo. La abuela las mira un instante y quizá rememora alguna de las aventuras que compartió con su esposo, ahora desaparecido.

La nostalgia la invade por unos segundos y lanza un hondo suspiro, largo como un recuerdo.

- ¿Abuela? ¿Por qué se marchó el abuelo?

La frase resuena en medio del silencio y pilla a la abuela en plena nostalgia.

Mira a Arturo, que está frente al retrato del abuelo, en el que aparece con el casco y el atuendo colonial de rigor.

La abuela elige las palabras con cuidado, como hace siempre que la emoción la embarga. Se acerca a la ventana abierta y respira profundamente.

- Ya me gustaría saberlo -dice antes de cerrar la ventana. Se queda ahí un momento para observar el jardín a través de los cristales.

Un viejo enanito de jardín le sonríe, plantado con dignidad al pie de un roble imponente que domina el lugar.

¿Cuántos recuerdos habrá acumulado ese viejo roble en su vida?

Es probable que pudiera contar esta historia mejor que nadie, pero es la abuela quien habla:

- Pasaba mucho tiempo en su jardín, cerca de ese árbol que tanto le gustaba. Decía que tenía trescientos años más que él. Ese viejo roble debía de tener, por fuerza, muchas cosas que enseñarle.



Sin hacer ruido, Arturo ha apoyado un poco el trasero en el sillón y se deleita con la narración que empieza.

- Todavía puedo verlo, observando con su catalejo las estrellas durante toda la noche -explica la abuela con la voz más dulce-. La luna llena brillaba en el campo. Era… magnífico. Cuando estaba así, apasionado, agitado como una mariposa atraída por la luz, no me cansaba de mirarlo.

La abuela sonríe al revivir la escena. Luego, poco a poco, su buen humor se desvanece y se pone seria.

- Pero un día, al alba, el catalejo estaba ahí… Pero él había desaparecido. De eso hace casi cuatro años.

Arturo se asombra un poco.

- ¿Desapareció sin avisar ni nada?

La abuela mueve despacio la cabeza.

- Debió de ser algo pero que muy importante para marcharse así, sin dejar ni una nota -suelta en tono ligero.

Da una palmadita, como se hace con una pompa de jabón para romper el hechizo.

- ¡Venga! No, si al final aún llegaremos tarde. Corre, ponte la chaqueta.

Arturo se va corriendo alegremente hacia su habitación. Sólo los niños tienen esta capacidad de pasar con tanta facilidad de una emoción a otra, como si, al tener diez años, las cosas más pesadas en realidad carecieran de peso.

La abuela sonríe ante esta idea. A ella, en cambio, le resulta mucho más difícil olvidar el peso de las cosas y tarda al menos varios minutos.



La abuela se ha vuelto a poner el sombrero.

Cruza el jardín delantero y se dirige hacia el Chevrolet, una camioneta más fiel que una vieja mula.

Arturo se apresura a ponerse la chaqueta y rodea automáticamente el vehículo, como un buen pasajero.

Un paseo en esta astronave, digna de los pioneros del espacio, siempre es una aventura.

La abuela toca dos o tres botones y acciona la llave, que va más dura que el pomo de una puerta.

El motor tose, se acelera, y a continuación se bloquea, escupe y termina por arrancar.

Arturo adora el suave ronroneo del viejo motor diésel, que le recuerda mucho el ruido de una lavadora mal calzada.

Alfred, el perro, está muy lejos de todas estas consideraciones y, por consiguiente, también lejos de la camioneta. Todo este ruido inútil lo deja perplejo.

La abuela se dirige a él:

- ¿Sería posible, si no te molesta, por supuesto, que me hicieras excepcionalmente un favor?

El perro yergue una oreja. Los favores suelen conllevar ciertas recompensas.

- ¡Vigila la casa! -le ordena en tono autoritario.

El perro ladra, aunque no sabe muy bien qué acaba de aceptar.

- Gracias. Muy amable de tu parte -le responde educadamente la abuela.

Suelta el freno de mano, similar a una palanca de paso a nivel, y conduce la camioneta hacia la salida.

Se levanta una nube de polvo que pone de manifiesto la suave brisa que mece sin interrupción este paisaje encantador. Y el coche se aleja por la colina verde siguiendo la estrecha carretera que serpentea hacia la civilización.



El pueblo no es demasiado grande, pero sí muy agradable.

Casi todas las tiendas y comercios se hallan en la calle principal.

En el pueblo sólo se pueden comprar cosas útiles: cuando se vive tan lejos de todo, no hay lugar para lo superfluo.

La civilización todavía no ha golpeado con toda su fuerza este agradable lugar que parece haberse detenido de forma natural en el tiempo.

Y aunque ya han instalado las primeras farolas en la calle principal, aún se ven más vehículos tirados por caballos y bicicletas que automóviles.

Por eso la camioneta de la abuela es admirada como si se tratara de un Rolls. Acaba de aparcar frente a una tienda, sin ninguna duda la más importante del pueblo. Un letrero imponente luce con orgullo el nombre del propietario y su función:

«DAVIDO CORPORATION. Alimentación general.»

Esto significa que en ese comercio se vende casi de todo.

A Arturo le gusta mucho ir al supermercado, la única tienda que hace las veces de estación espacial en esta región casi medieval. Y, como él orbita en un Spútnik, todo eso tiene su lógica, aunque esa lógica sólo la entiendan los niños.

La abuela se arregla un poco antes de entrar en el edificio, sobre todo antes de cruzarse con Martin, el agente de policía.

Martin es un hombre de unos cuarenta años, bastante jovial y con los cabellos ya entrecanos. Tiene una mirada de cocker y una sonrisa que lo compensa todo.

El trabajo policial no es su fuerte, pero la fábrica le quedaba demasiado lejos de casa.



Martin se adelanta y abre la puerta a la abuela.

- Gracias, señor agente -le dice con amabilidad la abuela, en absoluto insensible a la cortesía masculina.

- De nada, señora Suchot. Es siempre un placer verla en la ciudad -le responde en tono vagamente seductor.

- Es siempre un placer verlo, señor agente -replica la abuela, muy contenta de entretenerse un poco.

- El placer es siempre mío, señora Suchot. Y le aseguro que por aquí los placeres no abundan.

- Le creo, señor agente -admite la abuela.

Martin da vueltas a la gorra entre las manos, como si eso fuera a ayudarle a entablar conversación.

- ¿Necesita algo por allá arriba? ¿Está todo en orden?

- Sí. Mucho trabajo, pero así no nos aburrimos. Como siempre. Además, tengo al pequeño Arturo. Es una suerte que haya un hombre en casa -asegura, acariciando la pelambrera desordenada del pequeño.

Eso es algo que Arturo no soporta. Tiene la impresión de ser un renacuajo, un bufón.

Se aparta con un gesto inequívoco, lo cual incomoda a Martin.

- ¿Y… el perro que le vendió mi hermano? ¿Le resulta útil?

- Ya lo creo. Es una auténtica fiera. Totalmente indomable -le confía la abuela-. Suerte que mi pequeño Arturo, que conoce perfectamente África, ha sabido dominarlo gracias a las técnicas de doma que le han enseñado unas tribus remotas que viven en el corazón de la selva -le cuenta-. El animal está ahora bien domado, aunque sabemos que la fiera sigue dormida en su interior. Y la verdad es que duerme mucho -añade con humor.

Martin está un poco desconcertado, sin saber dónde termina la realidad y dónde empieza la broma.

- Vaya, vaya… Me deja de piedra, señora Suchot -farfulla. Y a continuación se despide, aunque a regañadientes-: Bueno, pues… hasta luego, señora Suchot.

- Hasta luego, señor agente -le contesta amablemente la abuela.

Martin los observa mientras entran en el establecimiento y suelta con cuidado la puerta, como se suelta un suspiro.



Arturo tira con todas sus fuerzas para separar dos carritos metálicos, que al parecer están enamorados.

Se reúne con su abuela, que ya se encuentra en uno de los cuatro pasillos con la lista de la compra en ristre.

Arturo desliza los pies por el suelo, el mejor modo de frenar el carrito.

Se acerca mucho a su abuela para que no le oigan.

- Dime, abuela, ¿no intentaba ligar contigo el policía? -le pregunta Arturo con descaro.

La abuela se asusta un poco, pero al menos no parece que nadie lo haya oído. Carraspea un momento mientras elige bien las palabras.

- ¡Pero, Arturo! ¿De dónde has sacado este vocabulario? -se asombra.

- Bueno, es verdad, ¿no? Cuando te ve, camina como un pato y parece que se va a comer la gorra. Y señora Suchot por aquí, señora Suchot por allá…

- ¡Basta, Arturo! -exclama con sequedad la abuela-. ¿Dónde están tus modales? No puedes hablar de la gente comparándola con un pato -dice, disgustada.

Arturo se encoge de hombros, poco convencido de su falta de educación, ya que lo único que ha hecho es decir una verdad. La misma verdad de siempre, la que los niños se inventan y que a menudo desbarata las nuestras.

La abuela recupera la compostura e intenta ofrecer una explicación para confrontar las dos verdades.

- Es amable conmigo, como lo son todas las personas del pueblo -aclara con seriedad-. Tu abuelo era muy querido aquí, porque ayudaba un poco a todo el mundo con sus inventos, como ya hacía en otros pueblos en África. Y desde que desapareció, la gente me ha apoyado mucho.



La conversación se pone seria. Arturo lo ha notado y ha dejado de gesticular.

- Y créeme, sin la amabilidad y la ayuda de mis vecinos, no habría podido soportar tanta pena -reconoce la abuela con humildad.

Arturo guarda silencio. Un niño de diez años no siempre sabe qué decir.

La abuela le acaricia la cabeza con cariño y le confía la lista de la compra.

- Toma. Hazlo tú. Ya sé que te divierte. Yo tengo que ir a buscar una cosa a la tienda de la señora Rosenberg. Si terminas antes que yo, me esperas en la caja.

Arturo asiente con la cabeza, encantado ante la idea de recorrer los pasillos a bordo de su nave de hierro.

- ¿Puedo comprar pajitas? -pregunta con cara de niño bueno.

La abuela le dirige una enorme sonrisa.

- Sí, cariño. Todas las que quieras.

No hace falta nada más para que sea una mañana memorable.

La abuela cruza la calle principal sin olvidarse de mirar bien a derecha e izquierda, aunque no parece realmente indispensable, ya que apenas hay tráfico. Quizá sea un viejo reflejo de otra época, cuando ella y su marido recorrían las grandes capitales de Europa y África.

Entra en la pequeña ferretería de los Rosenberg, cuya campanilla de la entrada es todo un espectáculo.

La señora Rosenberg aparece como un muñeco de resorte que sale de su caja.

Hay que decir que hacía más de una hora que estaba pegada al escaparate, observando la calle a la espera de que llegara su amiga.

- ¿No la ha seguido? -le pregunta de inmediato, demasiado nerviosa para dar los buenos días. La abuela echa un rápido vistazo de comprobación.

- Espero que no. Creo que no sospecha nada.

- ¡Perfecto! ¡Perfecto! -exclama la ferretera, que se dirige a la trastienda.

Se inclina tras el imponente mostrador de cedro del Líbano y saca un paquete, metido en una bolsa de papel. Lo deposita con delicadeza sobre la vieja madera.

- Aquí lo tiene todo -le suelta la tendera con una sonrisa tan alegre que le da la apariencia de una chiquilla.

- Gracias, es usted un encanto. No sabe el favor que me ha hecho. ¿Qué le debo?

- ¡Cómo se le ocurre! ¡Nada en absoluto! Ha sido un placer.

La abuela se queda de una pieza y sólo la buena educación la impulsa a insistir:

- Señora Rosenberg, es usted muy amable, pero no puedo aceptar.

La ferretera le contesta poniéndole el paquete en las manos.

- No insista y dese prisa antes de que empiece a sospechar.

Casi puede decirse que la está echando a la calle, pero de todas formas la abuela se detiene en la puerta.

- Esto es demasiado… y… Ni siquiera sé cómo darle las gracias -confiesa con cierta tristeza.

La ferretera le da unas palmaditas amistosas.

- Me ha permitido participar. Nada podría complacerme más.

Las dos mujeres mayores intercambian una sonrisa de complicidad. Hay que tener más de sesenta años para compartir esta clase de sonrisa sin echarse a llorar de inmediato.

- Venga, váyase -le suelta la ferretera-. Ah, y la espero mañana para que me lo cuente con todo lujo de detalles.

La abuela asiente con aire alegre.

- Sin falta. Hasta mañana.

- Hasta mañana -responde la tendera, antes de volver a su puesto de observación en el rincón del escaparate.

Ya en la calle, la abuela ha abierto la camioneta y ha ocultado el misterioso paquete bajo una vieja manta.

- ¡Ay, qué nervios! -murmura la ferretera, dando unas palmaditas.



Cuando la abuela se reúne con Arturo en la caja, el pequeño ya está a punto de vaciar el carrito sobre la pequeña cinta transportadora. Qué puede haber más divertido, en efecto, que jugar a trenes con los macarrones, el dentífrico, el azúcar, el champú y las manzanas.

La abuela lanza una mirada a la cajera, que parece estar al corriente de todo.

La joven con bata la tranquiliza con un gesto disimulado. Pasa un paquete de pajitas, como si nada.

- ¿Lo has encontrado todo? -le pregunta la abuela.

- Sí, sí -le responde Arturo, concentrado en los cambios de vía.

Un segundo paquete de pajitas pasa por delante de las narices de la abuela.

- Tenía miedo de que no entendieras mi letra.

- No. Ningún problema. Y tú, ¿has encontrado lo que buscabas?

El pánico invade a la abuela. A veces, mentir a un niño es lo más difícil del mundo.

- Sí… Bueno, no. De hecho… es que aún no lo tienen. Puede que lo reciban la semana que viene -balbucea mientras llena, nerviosa, las primeras bolsas de la compra con paquetes de pajitas.

Preocupada por su mentira, no reacciona hasta el sexto paquete de cien pajitas:

- ¿Arturo? Pero… ¿Qué piensas hacer con tantas pajitas?

- Me has dicho que podía comprar todas las que quisiera, ¿no?

- Sí, bueno… Era una forma de hablar -farfulla.

- ¡Es el último! -asegura el pequeño para interrumpir la conversación y lograr que su atraco prospere. La abuela busca las palabras. La cajera adopta una expresión contrita, ya que no había recibido ninguna consigna concreta sobre la cuestión de las pajitas.

La vieja camioneta, más cansada aún que a la ida, termina aparcada cerca de la ventana de la cocina. Así les costará menos llevar los paquetes.

Arturo empieza a acumular las bolsas en el alféizar de la ventana.

Ayudar a su abuela es algo natural para nuestro héroe, pero hoy parece tener prisa por terminar. El deber lo reclama en otra parte.

La abuela ha captado el mensaje.

- No te preocupes, cariño. Ya lo haré yo. Ve a jugar mientras todavía haya luz.

Arturo no insiste: toma la bolsa llena de pajitas y se larga corriendo y ladrando. No, eso lo hace Alfred, que corre detrás de él para compartir su alegría.

Esta prisa no disgusta a la abuela, ya que así podrá sacar el paquete misterioso y esconderlo tranquilamente en el interior de la casa.



Arturo enciende el fluorescente, que crepita un poco antes de iluminar todo el garaje.

Como si se tratara de un ritual, el niño agarra un dardo cerca de la puerta y lo lanza hacia el otro extremo de la habitación. El proyectil da en el blanco.

- ¡Sí! -exclama con un movimiento del brazo en señal de victoria.

Luego, se dirige hacia el banco, ocupado ampliamente por un trabajo.

Se trata de varias cañitas cortadas longitudinalmente con cuidado y en las que cada parte está llena de agujeritos.

Arturo rompe con entusiasmo la bolsa que contiene las pajitas y, a continuación, abre uno a uno los paquetes. Las hay de todas las clases, de todos los tamaños y de todos los colores.

Arturo duda al elegir la primera, como un cirujano vacilaría al escoger un bisturí.

Finalmente toma una e intenta encajarla en el primer agujerito de una de las cañas. El agujero es demasiado pequeño. No importa; Arturo saca de inmediato su navaja suiza y la aplica al interior del agujero. El segundo intento es un éxito rotundo y la pajita encaja a la perfección.

Arturo se vuelve hacia su perro, único testigo privilegiado de este instante memorable:

- Alfred, prepárate para admirar la mayor red de irrigación de toda la región -se enorgullece-. Más grande que la de César, más perfeccionada que la del abuelo… ¡Es la red Arturo!

Alfred bosteza de emoción.



Arturo, también conocido como el Constructor, cruza el jardín con la caña inmensa que contiene una decena de pajitas clavadas.

La abuela, ocupada aún en ordenar la compra, lo ve pasar desde las ventanas de la cocina.

Por un instante busca algo que decir, atónita ante lo que acaba de ver pasar, pero al final se limita a encogerse de hombros.

Arturo deposita con delicadeza la caña sobre unos pequeños trípodes preparados a tal efecto. A continuación, dispone todo el conjunto sobre una zanja cuidadosamente abierta.

En el fondo de la zanja, a intervalos regulares, crecen unos pequeños brotes verdes, comúnmente denominados rábanos.

Arturo corre hacia el garaje, agarra la manguera de riego y la desenrolla.

Ante la mirada inquieta de Alfred, más severa que la de un capataz, Arturo empalma la manguera de riego al extremo de la primera caña con plastilina, de todos los colores, por supuesto.

Después, desplaza la caña hasta que las pajitas quedan situadas encima de cada brote.

- Éste es el momento más delicado, Alfred. El sistema debe encajar al milímetro, de lo contrario corre el riesgo de provocar inundación o la destrucción total de la cosecha -afirma en voz baja, como si manipulara explosivos.

A Alfred le importan un rábano los rábanos y vuelve con la vieja pelota de tenis, que cae de lleno sobre un brote tierno.

- ¡Alfred! ¡Ahora no! -exige Arturo-. Además, aquí no puede haber personal ajeno a la obra -añade antes de tomar la pelota y enviarla lo más lejos posible.

Evidentemente, Alfred cree que el juego acaba de empezar y sale zumbando en persecución de su presa imaginaria.

Arturo ha terminado los preparativos y corre hasta el grifo, adosado a la pared del garaje.

El perro vuelve con la pelota en la boca, pero su amo ha desaparecido.

Arturo pone la mano sobre el grifo y lo abre con reverencia.

- ¡Para mayor gloria de Dios! -exclama, y echa a correr a lo largo de la manguera para llegar antes que el chorrito de agua.

En su carrera, se cruza con el perro, que va a su encuentro.

Alfred parece totalmente confundido ante esta nueva variante del juego.

Arturo se lanza al suelo y sigue a gatas el chorrito de agua que se vierte en la caña, rebota con suavidad en las paredes de madera y se va introduciendo en cada una de las pajitas.

Cada brote de rábano queda así agradablemente bañado.

Alfred deja la pelota, muy intrigado por esta máquina que hace pipí sobre todas las flores.

- ¡Hurra! -grita Arturo, que agarra la pata delantera de su perro para felicitarlo.

- ¡Bravo! ¡Felicidades! Es una obra notable que pasará a la historia, se lo aseguro -se felicita él mismo, dotando de palabra a su perro.

La abuela aparece en la escalera, con un delantal alrededor de la cintura.

- ¿Arturo? ¡Al teléfono! -lo llama a gritos, como es su costumbre. Arturo suelta la pata del perro.

- Discúlpeme. Seguramente es el presidente de la Compañía de Aguas que me llama para felicitarme. Enseguida regreso con usted.
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Arturo ha tomado tanto impulso que, al llegar al salón, consigue cruzar toda la estancia patinando.

Agarra el teléfono y se tira sobre el enorme sofá.

- ¡He construido todo un sistema de irrigación, como César! Pero el mío no es para hacer ensaladas. Es para cultivar los rábanos de la abuela. Así crecerán mucho más rápido -explica por teléfono, sin saber siquiera quién es su interlocutor.

Pero son las cuatro y por fuerza ha de ser su madre, que lo llama todos los días.

- ¡Te felicito, cariño! ¿Quién es ese tal César? -le pregunta su madre, un poco desbordada por tanta energía.

- Es un colega del abuelo -asegura el niño-. Espero que lleguéis antes de que sea de noche para que podáis verlo. ¿Dónde estáis?

La madre parece un poco incómoda.

- Todavía estamos en la ciudad, de momento.

Arturo parece un poco decepcionado, pero eso no basta para hacer mella en su moral de vencedor.

- Bueno… No pasa nada. Ya lo veréis mañana por la mañana -se tranquiliza.

Su madre adopta su voz más dulce. Mala señal.

- Arturo… No podremos venir enseguida, cielo. -El cuerpecito de Arturo se desinfla poco a poco, como un globo pinchado.

»Tenemos muchos problemas. La fábrica ha cerrado y… papá tiene que encontrar otro trabajo -confiesa la madre con entereza.

- Podría venir aquí. Hay mucho trabajo en el jardín, ¿sabes? -sugiere Arturo, inocentemente.

- Hablo de un trabajo de verdad, Arturo. Un trabajo con un sueldo suficiente para mantenernos los tres.

- Con el sistema del abuelo, podríamos cultivar todo lo que quisiéramos, ¿sabes? -comenta Arturo tras reflexionar unos segundos-. Y tendríamos comida suficiente para los cuatro.

- Claro que sí, Arturo, pero el dinero no sirve sólo para eso. Sirve también para pagar el alquiler y para…

Arturo la interrumpe, llevado por el entusiasmo.

- Aquí podríamos vivir todos muy bien. Hay mucho espacio, y estoy seguro de que Alfred estaría contento. Y la abuela también, claro.

Estas palabras casi vencen la paciencia y la amabilidad de su madre.

- Escucha, Arturo. No compliques más las cosas. Ya es bastante difícil. Papá ha de trabajar, así que nos quedaremos unos días más aquí, hasta que encontremos algo -concluye con pesar.

Arturo no parece entender bien por qué su madre se obstina en rechazar sus sensatas soluciones, pero ya se sabe que los mayores se aferran a razones que escapan a toda lógica.

- Vale… -contesta, resignado.

Una vez cerrado el incidente, su madre adopta de nuevo su tono dulce y amable.

- Pero eso no significa que no pensemos mucho en ti, sobre todo en un día como hoy -dice, con una pizca de misterio en la voz-. Porque… hoy es… ¡tu cumpleaños! -canturrea.

- Feliz cumpleaños, hijo -suelta de repente su padre al otro lado del teléfono.

Arturo ya no está contento. Les da las gracias en tono inexpresivo. Su padre finge que está contento.

- Creías que nos habíamos olvidado, ¿verdad? Pues no. ¡Sorpresa! Diez años no se olvidan. Ahora ya eres un hombre. Todo un hombre, hijo mío.

Una parodia de felicidad que no engaña a nadie, y mucho menos a Arturo.

La abuela lo observa desde el rincón de la cocina, como si supiera que la conversación iba a ser dolorosa para su nieto.

- ¿Te gusta tu regalo? -le pregunta su padre.

- ¡Pero si aún no lo tiene, tonto! -se indigna su madre en voz baja.

La mujer intenta arreglar el tremendo fallo de su marido:

- Lo he hablado con la abuela, Arturo. Mañana irás al pueblo con ella y elegirás el regalo que quieras -le explica con cariño.

- Pero que no sea demasiado caro -suelta el padre, sin saber él mismo si se trata de una broma.

- ¡François! -le riñe la madre-. ¿Podrías tener cuidado con lo que dices cinco minutos?

- Era… Era una broma. En fin… -balbucea el padre, como un mal actor.

Arturo se queda helado. Un grifo se ha cerrado definitivamente en algún sitio.

- Bueno, ahora tenemos que dejarte, hijo. El teléfono es caro -no puede evitar comentar el padre.

La línea transmite gratuitamente el cachete que el marido acaba de recibir.

- Bueno, hasta pronto, hijo. Y una vez más… -los padres cantan a dúo el final de la frase-: ¡Cumpleaños feliz!

Arturo cuelga despacio, casi sin emoción. Le parece que hay más vida en el otro extremo de su caña que al otro lado de la línea telefónica.

Mira al perro, sentado frente a él a la espera de noticias.

- Era el presidente -le confía Arturo.

De repente se siente muy solo. Un agujero muy redondo, muy negro, en el que no desea caer.

Alfred le ofrece otra vez la pelota para distraerlo, cuando una cancioncilla los saca de su ensimismamiento.

- Cumpleaños feliz -entona la abuela, con voz clara y alegre.

Aparece con un gran pastel de chocolate adornado con diez soberbias velas.

La abuela avanza despacio, siguiendo el ritmo de los ladridos de Alfred, que no soporta que nadie cante sin él.

La cara de Arturo se ha iluminado, antes incluso de que las velas lo hagan de verdad. La abuela le pone el pastel delante, junto con dos regalitos.

La canción se termina. La sorpresa es total y ha estado bien guardada hasta el final.

Arturo, embargado de emoción, se abraza a su abuela.

- Eres la abuela más guapa y más buena del mundo -asegura.

- Y tú, el mejor nieto del mundo. Vamos, sopla.

Arturo inspira a fondo y, acto seguido, retrocede un poco.

- Es demasiado bonito, dejemos que brillen un ratito más. Primero, los regalos.

- Como quieras -concede la abuela, divertida-. Éste es de Alfred.

- Es muy amable por tu parte haber pensado en mí, Alfred -dice Arturo, muy sorprendido.

- ¿Te has olvidado tú alguna vez de su cumpleaños? -le comenta la abuela.

Arturo sonríe ante esta verdad y rompe el papel de regalo. Es una pelota de tenis nueva.

Arturo está boquiabierto.

- ¡Oh! No había visto nunca una nueva. Es preciosa.

Alfred ladra para empezar el juego. Arturo se dispone a lanzarla cuando la abuela le detiene el brazo.

- Si puedes esperar a salir fuera para jugar a la pelota, te lo agradeceré infinitamente -le indica.

Arturo obedece, por supuesto, y esconde la pelota tras la espalda, entre dos cojines. Abre el siguiente paquete.

- Y éste es mío -precisa la abuela.

Es un coche de carreras en miniatura, con una llavecita al lado que permite dar cuerda al resorte que hace las veces de motor. Arturo está maravillado. Alfred también.

- ¡Es magnífico! -exclama Arturo, con la boca muy abierta. Da cuerda de inmediato al cochecito y lo deja en el suelo. Tras haber simulado el zumbido de un motor, suelta el bólido, que cruza el salón, perseguido por Alfred.

El bólido rebota varias veces y termina por despistar al perro al pasar bajo una silla.

Arturo está encantado.

- Me parece que le gusta más el coche que la pelota.

El bólido termina su trayecto contra la puerta de entrada, cuando el perro le ha perdido el rastro.

Arturo observa de nuevo el pastel y no se resigna aún a soplar las velas.

- Pero ¿cómo has conseguido preparar un pastel así? Creía que el horno estaba estropeado -pregunta el niño.

- He hecho un poco de trampa -confiesa la abuela-. La señora Rosenberg, la ferretera, me ha prestado su horno, además de algunos utensilios.

- Es magnífico -dice Arturo, sin quitarle los ojos de encima-. Aunque me parece demasiado grande para nosotros tres -añade.

La abuela nota que su nieto se está poniendo triste otra vez.

- No se lo tomes en cuenta, Arturo. Hacen lo que pueden. Y estoy segura de que cuando tu padre haya encontrado trabajo, todo irá bien.

- Los años anteriores tampoco vinieron por mi cumpleaños, y no creo que un nuevo trabajo cambie nada -replica Arturo con una lucidez de adulto. La abuela, por desgracia, no puede decir ni añadir nada más. Arturo se dispone a soplar.

- Pide antes un deseo -le sugiere la abuela.

Arturo no se lo piensa demasiado:

- Deseo que en mi próximo cumpleaños… el abuelo esté aquí con nosotros.

A la abuela le cuesta contener una lagrimita que ya le resbala por la mejilla. Acaricia los cabellos de su nieto.

- Espero que tu deseo se haga realidad, Arturo -afirma-. Vamos, sopla ya si no quieres comer pastel con cera.

Mientras Arturo inspira a fondo, Alfred ha encontrado por fin el cochecito, atascado contra la puerta principal. Pero una sombra amenazadora se perfila a través del cristal, tan amenazadora que el perro ni siquiera se atreve a recuperar el juguete.

La sombra se acerca y abre la puerta. Una corriente de aire apaga las velas en el preciso momento en que Arturo se disponía a soplar.

Arturo puede decir que lo han dejado sin respiración.

La silueta avanza con pasos lentos pero ruidosos hacia el salón. La abuela no se ha movido, paralizada de inquietud.

El hombre llega por fin a la zona iluminada. Tiene cincuenta años, un cuerpo sobrecogedor y una cara demacrada que no resulta agradable en absoluto, ni de lejos ni de cerca.

Sin embargo, va muy bien vestido. De todas formas, como el hábito no hace al monje, nuestros dos protagonistas siguen en guardia.

El señor Davido, para relajar el ambiente, se quita educadamente el sombrero y esboza una sonrisa que en su rostro resulta extraña.

- Veo que llego en buen momento -comenta en un tono algo siniestro.

La abuela ha reconocido la voz. Es el famoso Davido, propietario de la no menos célebre «DAVIDO CORPORATION. Alimentación general».

- No, señor Davido. Llega en el peor momento posible, y casi añadiría: como de costumbre -le suelta la abuela sin abandonar su exquisita cortesía-. ¿Sabe que la mínima educación cuando se visita a la gente sin avisar exige llamar por lo menos a la puerta? -añade.

- He llamado -se defiende Davido-, y puedo demostrarlo.

Muestra con dignidad un trozo de tirador.

- Un día alguien se va a hacer daño -advierte-. La próxima vez, tocaré el claxon. Será más prudente.

- En principio no veo ninguna razón para que se presente una próxima vez -duda la abuela-. En cuanto a hoy, su visita es realmente inoportuna. Estamos en plena reunión familiar.

Davido se fija en el pastel, cuyas velas se han apagado del todo.

- ¡Oh, qué pastel más bonito! Feliz cumpleaños, pequeño. ¿Cuántos cumples? -Cuenta con rapidez las velas-: Ocho, nueve, diez. ¡Cómo pasa el tiempo! -se maravilla falsamente, y con la intención de hurgar en la herida, añade-: Todavía puedo verlo, así de pequeño, corriendo entre las piernas de su abuelo. ¿Cuánto hace de eso?

- Casi cuatro años -contesta con dignidad la abuela.

- ¿Cuatro años ya? Parece que fue ayer -prosigue con una malevolencia apenas disimulada. Hurga en los bolsillos-. Si lo hubiera sabido, habría traído algo para el niño, pero mientras tanto… -Saca un caramelo del bolsillo y se lo tiende a Arturo-: Toma, guapo. Feliz cumpleaños -se siente obligado a añadir.

La abuela lanza una mirada a su nieto. «Pórtate bien», parece decirle. Arturo capta el mensaje, así que toma el caramelo como quien acepta una joya.

- ¡Oh, qué amable! No tenía por qué hacerlo. Además, éste no lo tenía -le dice con un humor de lo más despreciativo.

Davido se contiene, aunque le dan ganas de reprenderlo por su impertinencia.

- También tengo algo para usted, señora -suelta a modo de venganza.

La abuela lo interrumpe.

- Escuche, señor Davido, es muy amable de su parte, pero de verdad que no necesito nada, excepto pasar esta velada a solas con mi nieto. Así que, sea cual sea el motivo de su visita, le rogaría que se marchara enseguida de esta casa, en la que no es bien recibido.

A pesar de toda su educación, la abuela no ha dejado ninguna duda sobre el contenido de su mensaje. Por desgracia, a Davido le trae sin cuidado. Ha encontrado lo que buscaba en el bolsillo.

- ¡Ah! ¡Aquí está! -exclama, mostrando una hoja doblada por la mitad dos veces-. Como el cartero sólo viene una vez por semana a su casa, he dado un pequeño rodeo para evitarle una espera demasiado larga. Hay novedades que más vale saber lo antes posible -explica con una benevolencia fingida.

Tiende la hoja a la abuela, quien la toma y se pone las gafas.

- Es la orden de anulación de su escritura de propiedad por pagos pendientes -adelanta-. Procede directamente de la oficina del gobernador.

La abuela empieza a leer, contrariada.

- Se ha ocupado él en persona -precisa Davido-. Lo cierto es que este asunto se ha demorado demasiado.

Arturo no necesita leer nada para fulminar a ese hombre horroroso con la mirada.

Davido le sonríe con una mirada viperina.

- El documento rescinde definitivamente su escritura de propiedad con fecha 28 de julio y valida al mismo tiempo la mía. Lo que explica, en parte, mi tendencia natural a sentirme aquí como en mi propia casa.

Davido se siente muy orgulloso de su golpe. Ha sido tan fácil que casi podría tener remordimientos.

- Pero tranquilícese -aclara-, no voy a echarla como hace usted hoy conmigo. Le concederé tiempo para que se prepare.

La abuela ya se espera lo peor.

- Le doy cuarenta y ocho horas -suelta Davido con frialdad-. Mientras tanto, siéntase en mi casa… como en la suya -añade con maldad.

Si las miradas matasen, Davido ya no habría estado en este mundo.

La abuela, por su parte, parece extrañamente serena. Relee metódicamente el último párrafo de la carta, antes de decir:

- Sin embargo, observo que sigue habiendo un pequeño problema.

Davido se yergue, inquieto.

- ¿Ah, sí? ¿Cuál?

- Con su afán por hacerle un favor, su amigo el gobernador sólo ha olvidado un detalle.

Ahora le toca a Davido temerse lo peor. El error, el imprevisto que podría hacer fracasar todos sus planes.

- ¿De qué se trata? -pregunta con indiferencia.

- Simplemente, se ha olvidado… de firmar.

La abuela vuelve la hoja y se lo muestra.

Davido parece más perdido que un pulpo en un garaje. Se han acabado las palabras bonitas, los gestos ambiguos. Está plantado delante de su documento, callado como un muerto.

Arturo se contiene para no gritar de alegría. Sería hacerle demasiados honores. Hay que conservar una actitud de desprecio. De indiferencia. La abuela dobla con calma la carta y se la entrega a Davido.

- Así pues, hasta que se demuestre lo contrario, usted sigue estando en mi casa. Y como no poseo su legendaria delicadeza, le doy diez segundos para marcharse antes de que llame a la policía.

Davido busca una palabra que le permita salir con elegancia de la situación, pero no la encuentra.

Arturo descuelga el teléfono.

- Sabe contar hasta diez, ¿no? -suelta.

- Va… Va a lamentar esta insolencia. Se lo aseguro -termina por afirmar Davido.

Da media vuelta y cierra la puerta a sus espaldas, tan fuerte que sus predicciones se cumplen y le cae la campana en la cabeza.

A trompicones, aturdido por el dolor, choca también con la columna de madera, a pesar de que es bien visible, pierde el equilibrio y se cae sobre la grava.

Al final llega al coche, se pilla la parte inferior de la chaqueta al cerrar la puerta y arranca en medio de una nube de polvo. Pero el polvo es muy de su estilo.



El cielo acaba de pintarse de naranja. El sol intenta recorrer la colina, como en el maravilloso grabado que Arturo acaricia con suavidad.

Es una sabana africana, bañada por la luz del ocaso. Casi se percibe el calor.

Arturo está en su cama, muy bien peinado y desprendiendo un olor a manzana. Tiene un gran libro encuadernado en piel sobre las rodillas.

Es un libro que lo acompaña todas las noches al país de los sueños.

La abuela está a su lado y parece particularmente emocionada por el grabado.

- Todas las tardes gozábamos de este espectáculo maravilloso. Y tu madre vino al mundo precisamente frente a este paisaje -cuenta la abuela. Arturo no se pierde ni una palabra-. Mientras daba a luz dentro de una tienda, tu abuelo estaba fuera y pintaba este paisaje.

Arturo sonríe, divertido por su abuelo.

- Pero ¿qué hacíais en África? -pregunta el niño con ingenuidad.

- Yo era enfermera. Tu abuelo era ingeniero. Construía puentes, túneles, carreteras. Allí nos conocimos. Teníamos las mismas inquietudes. El deseo de ayudar y de descubrir a esas personas maravillosas que son los africanos.

Arturo pasa con delicadeza la página para ver la siguiente.

Es un dibujo a color. Una tribu africana con todos sus miembros al completo, medio desnudos, cargados de collares y de amuletos. Son muy altos y delgados, tan esbeltos que se dirían parientes lejanos de las jirafas.

- ¿Quiénes son? -pregunta Arturo, fascinado.

- Los bogo-matasalái -le responde la abuela-. Tu abuelo había entablado amistad con ellos, por su increíble historia.

Con eso basta para despertar la curiosidad de Arturo. -¿Ah, sí? ¿Qué historia?

- Esta noche, no, Arturo. Quizá mañana -le responde la abuela, que ya estaba muy cansada.

- ¡Venga! ¡Por favor, abuela! -insiste Arturo, con su mejor cara de niño bueno.

- Todavía tengo que arreglar la cocina -se defiende la abuela. Pero Arturo puede más que el cansancio.

- Sólo cinco minutos, por favor… Por mi cumpleaños -pide con voz zalamera.

La abuela no puede resistirse más.

- Sólo un minuto -accede finalmente.

- Un minuto -asegura Arturo, honrado como un dentista.

La abuela se instala un poco más cómodamente, y su nieto la imita enseguida.

- Los bogo-matasalái son todos muy altos y, de adultos, ninguno de ellos mide menos de dos metros. No siempre es fácil vivir siendo tan alto, pero ellos decían que la naturaleza los había hecho así y que, por fuerza, en algún sitio tenía que haber un complemento, alguien que compensara, un hermano que te trae lo que tú no tienes y viceversa.

Arturo está cautivado. La abuela se deja llevar por su público.

- Los chinos lo llaman el yin y el yang. Los bogo-matasalái lo llaman «hermano-naturaleza». Y, a lo largo de los siglos, han buscado su otra mitad, la que les traería por fin el equilibrio.

- ¿Y la han encontrado? -pregunta de inmediato Arturo, demasiado ansioso como para permitir ningún suspense narrativo.

- Después de más de trescientos años de búsqueda por todos los países africanos…, sí -confirma la abuela-. Era otra tribu que, para colmo, vivía justo al lado de la suya. Apenas a unos metros, para ser precisos.

- ¿Cómo es posible? -se asombra Arturo.

- Se trataba de la tribu de los minimoys y tenía la particularidad de medir… ¡apenas dos milímetros!

La abuela pasa la página y se puede ver a esta famosa tribu, situada al abrigo de un diente de león.

Arturo se queda boquiabierto. Es la primera vez que oye estas maravillosas historias, ya que el abuelo siempre prefería el relato faraónico de sus grandes obras.

Arturo pasa de una página a otra, como para apreciar mejor la diferencia de estatura.

- ¿Y… se entendían bien? -pregunta.

- ¡De maravilla! -asegura la abuela-. Se ayudaban mutuamente en los trabajos que no podían efectuar. Si unos talaban un árbol, los otros exterminaban los parásitos. Los infinitamente grandes y los infinitamente pequeños están hechos para entenderse. Juntos tenían una visión única y completa del mundo que los rodeaba.

Arturo está fascinado, casi embriagado. Pasa a la página siguiente y descubre un pequeño ser que va a sacudir su corazón infantil.

Dos enormes ojos azules bajo un mechón pelirrojo y rebelde, una boca de mandarina, una mirada tan traviesa como la de un joven zorro y una sonrisita que derretiría al más gélido esquimal.

Arturo aún no sabe que acaba de enamorarse. De momento, sólo ha notado un calor intenso en la barriga y ha sentido que un aire diferente, perfumado, le ha llenado los pulmones.

La abuela lo observa de reojo, feliz de asistir a este maravilloso comienzo.

Tras un carraspeo, Arturo acierta a pronunciar unas palabras.

- ¿Quién…, qué…, quién es? -farfulla.

- Es la hija del rey de los minimoys. La princesa Selenia -dice simplemente la abuela.

- Es bonita -suelta Arturo antes de contenerse-. Quiero decir… Está bien… la historia… ¡Es increíble!

- Tu abuelo era ciudadano de honor de los bogoma-tasalái. Hay que decir que hizo mucho por ellos: los pozos, las redes de irrigación, los embalses… Incluso les enseñó a utilizar los espejos para comunicarse a distancia y transportar energía -detalla la abuela con un orgullo indudable-. Y, cuando llegó el momento de irnos, para darle las gracias, le ofrecieron un saquito lleno de rubíes, más grandes unos que otros.

- ¡Caramba! -exclama Arturo.

- Pero tu abuelo no deseaba ese tesoro. Lo que él quería era algo muy distinto -confía la abuela-. Quería el secreto que le permitiera unirse a los minimoys.

Arturo se queda pasmado. Lanza una mirada al dibujo de la princesa Selenia y se vuelve después hacia su abuela.

- ¿Y… se lo concedieron? -pregunta, como si nada, cuando la respuesta podría cambiar toda su vida.

- Nunca lo he sabido -contesta la abuela, aparentemente sincera-. Estalló la Primera Guerra Mundial, yo volví a Europa y tu abuelo se quedó en África toda la guerra. Durante seis años no recibí noticias suyas -confía-. Tu madre y yo estábamos convencidas de que nunca más volveríamos a verlo. Con lo valiente que era, tenía muchas probabilidades de morir en combate -concluye.

Arturo espera la continuación con impaciencia.

- Y entonces, un día, recibí una carta con una foto de la casa y una petición de matrimonio. ¡Todo a la vez!

- ¿Y qué pasó? -pregunta Arturo, muy agitado.

- ¡Pues que me desmayé! Era demasiado, tan de repente -confiesa la abuela.

Arturo se echa a reír al imaginarse a su abuela patas arriba con una carta en la mano.

- Y después, ¿qué hiciste?

- Pues… me reuní con él. Y nos casamos -dice, como si fuera algo que cayera por su propio peso.

- El abuelo es muy fuerte -suelta Arturo.

La abuela se ha levantado y ha cerrado el libro.

- Sí. Y yo, desde luego, muy débil. Han pasado mucho más de cinco minutos. ¡A la cama!

Levanta bien las sábanas para que Arturo pueda deslizar las piernas.

- A mí también me gustaría ir a ver a los minimoys -asegura el pequeño mientras tira del embozo para taparse hasta el cuello-. Si el abuelo vuelve algún día, ¿crees que me confiará su secreto?

- Si eres bueno y te portas bien, se lo pediré en tu nombre.

Arturo le echa los brazos al cuello.

- Gracias, abuela. Sabía que podía contar contigo.

La mujer se suelta de este encantador abrazo y se levanta.

- Y ahora, ¡a dormir! -ordena con firmeza.

Arturo se vuelve de golpe, se deja caer sobre la almohada y finge que ya está dormido.

La abuela le da un cariñoso beso, toma el libro y apaga la luz para dejar a Arturo soñando con los angelitos, o puede que también con Selenia.

La abuela entra en el despacho de su marido cautelosamente, evitando los listones de madera que crujen demasiado al pisarlos.

Devuelve el precioso libro a su sitio y se detiene un momento ante el retrato de su marido.

Deja escapar un suspiro, que resuena en el silencio de la noche.

- Te echamos de menos, Archibald -confiesa finalmente-. Te echamos muchísimo de menos.

Apaga la luz y cierra la puerta con pesar.
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La puerta del garaje pesa tanto que parece el portón de un castillo, un puente levadizo, y Arturo espera siempre unos segundos antes de entrar.

Luego, se arrodilla y saca su bólido del garaje. Ochocientos caballos en tres centímetros de longitud. Basta con tener imaginación, y eso a Arturo no le ha faltado nunca.

Pone el dedo sobre el coche y lo saca despacio, acompañándolo con una serie de gruñidos, ronroneos y otros rugidos dignos de un Ferrari.

Arturo presta su voz a los dos pilotos que van a bordo y al jefe que los guía.

- Señores, quiero un informe completo de nuestra red mundial de irrigación -dice como si hablara a través del altavoz de una radio.

- ¡De acuerdo, jefe! -prosigue como si fuera el piloto.

- Y tengan cuidado con este nuevo vehículo, es superpotente -añade la radio.

- Entendido, jefe. No se preocupe -asegura el piloto antes de dejar la plaza de aparcamiento e internarse en la hierba del jardín.



La abuela abre la puerta principal con un golpe de cadera. Lleva una cesta grande llena de ropa chorreante hasta el fondo del jardín, bajo el tendedero. Arturo empuja lentamente su coche, que desciende hacia la zanja abierta en la tierra y sube por la impresionante red de irrigación.

- Coche patrulla a central. Todo va bien de momento -indica el piloto.

Pero la patrulla se ha precipitado. Frente a ellos, una enorme pelota de tenis (totalmente nueva) obstruye el paso por completo.

- ¡Oh, Dios mío! Hay un obstáculo. Es una catástrofe.

- ¿Qué pasa, patrulla? Respondan -se inquieta el jefe en su oficina.

- ¡Un desprendimiento! ¡No, no es ningún desprendimiento! ¡Es una trampa! El yeti de las llanuras.

Alfred acaba de pegar el hocico detrás de la pelota de tenis y agita la cola a más no poder.

- Central a patrulla. Cuidado con su cola, es un arma temible -advierte el altavoz.

- No se preocupe, jefe. Parece tranquilo. Aprovecharemos para despejar el camino. Envíen la grúa.

Enseguida el brazo de Arturo se transforma en el brazo de una grúa mecánica que emite todo tipo de ruidos y chirridos.

Tras algunas maniobras, la mano-pinza de Arturo consigue atrapar la pelota.

- ¡Eyección! -grita el piloto.

Arturo lanza la pelota lo más lejos posible.

Evidentemente, el yeti de las llanuras sale corriendo detrás de ella.

- El camino está despejado y nos hemos librado del yeti -anuncia con orgullo el piloto.

- Bien hecho, patrulla -los felicita el jefe por la radio-. Sigan con su misión.

La abuela sigue con lo suyo y sujeta el segundo alambre para tender ahora las sábanas.

A lo lejos, sobre la cresta de las colinas, una nubecita de polvo anuncia la llegada de un coche.

No es el día del cartero, ni tampoco el del lechero.

- ¿Quién será? -se inquieta la abuela.

Arturo sigue patrullando, cuando se produce un nuevo desastre.

El yeti ha vuelto. Tiene las patas a ambos lados de la zanja y la pelota en la boca, preparado para lanzarla.

En el coche se desata el pánico.

- ¡Oh, Dios mío! ¡Estamos perdidos! -exclama el copiloto.

- ¡Eso nunca! -brama el piloto con la voz de Arturo, que se la ha prestado para esta circunstancia heroica.

Arturo pisa a fondo el acelerador.

El yeti de las llanuras lanza su bomba, que cae en la zanja.

- Dese prisa o moriremos los dos, capitán -suplica el copiloto.

La pelota rueda por la zanja. Es como ver a Indiana Jones en miniatura.

Arturo orienta por fin el coche rumbo al surco.

- ¡Banzái! -grita, aunque la expresión japonesa no es lo más adecuado para la situación.

El coche sale disparado hacia delante, empujado por el choque de la pelota que iba a aplastarlo.

El bólido avanza por el surco como un avión de caza.

El piloto no sale de su asombro. La pelota se ha distanciado pero, por desgracia, el coche está a punto de llegar al final de la zanja, que parece un muro infranqueable.

- ¡Estamos perdidos! -lloriquea el copiloto.

- ¡Agárrate fuerte! -ordena Arturo, el valiente piloto.

El bólido alcanza el muro y lo remonta casi en vertical, antes de elevarse en el aire y volver a caer al suelo con una magnífica serie de saltos. Finalmente se detiene.

El efecto especial ha sido sublime, casi perfecto.

Arturo se siente tan orgulloso como el hombre que inventó la rueda.

- Bien hecho, capitán -lo felicita el copiloto, exhausto.

- No ha sido nada, muchacho -replica Arturo, presumiendo un poco.

Una sombra gigantesca acaba de cernirse sobre el pequeño bólido. Se trata de otro bólido mucho más grande, el de Davido.

El coche acaba de detenerse sobre el de Arturo, que ha soltado un grito de estupor.

A través del parabrisas, Davido parece satisfecho de haber asustado al pequeño.

Alfred, el yeti, vuelve con la pelota, pero enseguida entiende que no es un buen momento para seguir jugando. Deja caer despacio la pelota, que gira sobre el asfalto, pasa por debajo del coche de verdad y se sitúa bajo el pie de Davido, quien se disponía a salir del automóvil.

El resultado es inmediato. Davido se apoya en la pelota, sale disparado en vuelo rasante y se cae de culo. Ni Charlot lo habría hecho mejor.

Arturo también está en el suelo, pero muerto de risa.

- Patrulla a central. El yeti acaba de cobrarse una nueva víctima -anuncia el piloto.

Alfred ladra y agita la cola. Ésta es la manera en que aplauden los yetis.

Davido se levanta con dificultad y se sacude el polvo como puede.

Toma la pelota con rabia y la lanza lo más lejos posible.

Un crujido rasga el silencio y, a la vez, la costura de la sisa de la chaqueta.

La pelota aterriza en el depósito de agua, de varios metros de altura.

Furioso por su chaqueta pero satisfecho por su lanzamiento, Davido se frota las manos.

- ¡Chúpate ésa! -le suelta al pequeño con aires de venganza.

Arturo lo encaja sin decir nada: la dignidad suele ser muda. Davido da media vuelta y se dirige hacia el fondo del jardín.

La abuela empieza a inquietarse por los insistentes ladridos del perro. Recorre el tendedero y desliza una sábana para tomar un atajo.

Al encontrarse de cara con Davido, se sobresalta.

- ¡Me ha asustado! -protesta la abuela.

- Lo siento mucho -responde Davido, mintiendo descaradamente-. ¿Limpieza general? ¿Necesita ayuda?

- No, gracias. ¿Qué quiere ahora? -se inquieta la mujer mayor.

- Quería disculparme. Ayer por la tarde cometí un error y me gustaría repararlo -dice en un tono cargado de segundas intenciones.

Davido se saca otra vez un papel del bolsillo y lo pone ante las narices de la abuela.

- Y ya lo he reparado. Aquí tiene el documento, firmado como es debido.

Toma una pinza de la ropa y cuelga la carta en el alambre.

- No ha perdido el tiempo -observa la abuela, disgustada.

- Oh, sólo ha sido un cúmulo de casualidades -explica el hombre con desenvoltura-. Iba a misa, como todos los domingos por la mañana, y resulta que me encuentro cara a cara con el gobernador.

- ¿Va a misa los domingos? Pues yo no lo he visto nunca -contesta la abuela, implacable.

- Suelo quedarme atrás, por humildad. Además, debo decirle que me ha sorprendido no verla -contesta-. En cambio, me he cruzado con el alcalde, que me ha confirmado la escritura de venta.

Davido ha sacado otra carta, que ha colgado en el alambre, al lado de la anterior.

- También me he encontrado con el notario, que ha validado la adquisición -comenta a la vez que añade una carta más-. Y luego, al banquero, que me ha transferido su deuda, y a su encantadora esposa. -Tiende una cuarta carta a continuación de las otras.



Durante este rato, Arturo ha iniciado su escalada por la cara norte del depósito.

Alfred lo observa desde abajo con cierta inquietud.



Davido ha seguido colgando cartas. A estas alturas ya va por la novena.

- El agrimensor, que ha autentificado el trazado catastral -prosigue sin descanso-. Y, por último, el prefecto, que ha contrafirmado la orden de desahucio en cuarenta y ocho horas -concluye, colgando con orgullo la décima y última carta-: Hay diez, mi número de la suerte -suelta con satisfacción. Es el placer de la venganza.

La abuela está boquiabierta, estupefacta, a punto de desmoronarse.

- Ya lo ve. Ahora, a menos que su marido reaparezca antes de cuarenta y ocho horas, esta casa pasará a ser mía.

- No tiene corazón, señor Davido -lo acusa la abuela, indignada.

- ¡Mentira! Soy más bien de naturaleza generosa, por eso le ofrecí una buena cantidad por esta mísera casucha. Pero, claro, usted no quiso saber nada.

- La casa nunca ha estado en venta, señor Davido -puntualiza por enésima vez la abuela.

- ¿Lo ve? Toda la culpa es suya -responde Davido con cinismo.

Arturo se sube al borde de la inmensa cisterna medio llena.

La pelota de tenis flota apaciblemente en el agua.

Para esta ocasión, Arturo se ha transformado en un acróbata. Rodea con las piernas la pared de madera y se estira todo lo largo que es para intentar atrapar la pelota.

Alfred empieza a lloriquear. Es curioso cómo los animales presienten los desastres.

Un crujido. Muy leve, casi ridículo, pero que basta para precipitar a Arturo al fondo del depósito.

Alfred sale a trote corto con la cola entre las patas, llamado de repente a otra misión.



- ¿Por qué le importa tanto este pedacito de terreno y esta mísera casa? -quiere saber la abuela.

- Es por una cuestión sentimental. Este terreno pertenecía a mis padres -contesta con frialdad el hombre de negocios.

- Ya lo sé. Fueron precisamente sus padres quienes tan generosamente se lo cedieron a mi marido por todos los servicios que prestó a la región. ¿Quiere ir contra la voluntad de sus difuntos padres? -pregunta la abuela.

Davido parece incómodo.

- ¡Difuntos! Exactamente. Ellos se fueron, igual que su marido, y me dejaron solo -se exaspera Davido.

- Sus padres no lo abandonaron, joven, murieron en la guerra -precisa con amabilidad la abuela.

- Pues eso -contesta Davido con agresividad-. Me dejaron solo, y precisamente así es como espero llevar mis asuntos. Y si pasado mañana, a mediodía, su marido no ha firmado este documento y pagado su deuda, me veré en la obligación de desahuciarla, esté seca o no su ropa.

Davido levanta el mentón, da media vuelta y golpea una sábana para subrayar su teatral salida. En ese momento se da de bruces con Arturo, que está completamente empapado.

El hombre de negocios suelta una especie de cloqueo, como un pavo cuando descubre que es el invitado principal el día de Navidad.

- A él también debería tenderlo para que se seque -sugiere en tono burlón.

Arturo se limita a fulminarlo con la mirada.

Davido se aleja hacia su coche sin dejar de cloquear, de modo que, visto desde detrás, se parece todavía más a un pavo.

Cierra la puerta, obliga a rugir al motor y hace patinar las ruedas para crear una espesa nube de polvo que el coche propulsa a una decena de metros. El cochecito de Arturo da unas cuantas vueltas de campana, se desliza un poco marcha atrás y finalmente cae en un sumidero.

Davido pisa a fondo el acelerador y cruza el jardín, seguido de la espesa nube, que acaba posándose sobre la ropa tendida.

Arturo y su abuela también quedan cubiertos de un polvo ocre.

Agotada por tantas contrariedades, la abuela se sienta en los peldaños de la escalera.

- Ay, Arturo, creo que esta vez no lograré detener al malvado Davido -suspira, desconsolada.

- Creía que antes era amigo del abuelo -comenta Arturo, sentándose junto a su abuela.

- Sí, al menos al principio. Cuando llegamos de África, Davido se quedó fascinado con el abuelo. Era un pesado. Pero Archibald nunca llegó a confiar en él, y con mucha razón.

- ¿Tendremos que marcharnos de aquí? -quiere saber Arturo.

- Eso me temo -asiente la pobre mujer.

La noticia deja abrumado a Arturo. ¿Cómo podrá vivir sin su jardín, terreno de todos sus juegos, único consuelo en su soledad? Tiene que encontrar una solución.

- ¿Y el tesoro? ¿Los rubíes que ofrecieron los matasalái? -apunta, esperanzado.

La abuela señala el jardín.

- Está ahí, en alguna parte.

- ¿Quieres decir que… el tesoro sigue escondido en el jardín? -se sorprende Arturo.

- Tan bien escondido que he cavado por todas partes y nunca he logrado encontrarlo -confiesa la abuela.

Arturo ya está de pie. Sujeta la pala que descansa al pie del muro y se dirige al centro del jardín.

- ¿Qué haces, cariño? -pregunta la abuela.

- ¿Crees que me voy a quedar con los brazos cruzados cuarenta y ocho horas a la espera de que ese buitre se quede con nuestra casa? -contesta Arturo con entusiasmo-. ¡Voy a encontrar ese tesoro!

Arturo hunde la pala con energía en un cuadrado de hierba y empieza a abrir un agujero como si fuera una excavadora. Alfred está encantado con ese nuevo juego y lo anima con unos cuantos ladridos.

La abuela no puede evitar sonreír.

- El vivo retrato de su abuelo -comenta. Al darse unos golpecitos en las rodillas, se da cuenta de hasta qué punto está cubierta de polvo. Se levanta con dificultad y entra en la casa, probablemente para cambiarse.

Unas gotas de sudor perlan la frente de Arturo, que ya va por el tercer agujero.

De repente, la pala choca con algo duro.

Alfred ladra, como si presintiera algo. El niño se arrodilla y sigue sacando tierra, ahora con las manos.

- ¡Si has encontrado el tesoro es que eres el mejor perro del mundo! -dice Arturo a su perro, que mueve la cola como si fuera la hélice de un avión.

Arturo aparta un poco más la tierra, recorre con la mano el objeto y lo arranca del suelo. Alfred está loco de alegría. Normal: es un hueso.

- ¡No buscamos un tesoro como éste, caníbal! ¡Necesitamos un tesoro de verdad! -exclama Arturo antes de lanzar el hueso y empezar un nuevo agujero.

La abuela se ha cambiado. Se pasa un poco de agua por la cara y se mira un instante al espejo, donde encuentra a una mujer mayor agotada por la desgracia, que sufre desde hace demasiado tiempo. Se compadece de ella y parece preguntarse cómo consigue seguir adelante.

Suelta un largo suspiro, se arregla un poco los cabellos y dirige una sonrisa a este reflejo cómplice.

La puerta del despacho de Archibald se abre despacio.

La abuela da unos pasos hacia el interior y contempla la habitación, un verdadero museo.

Descuelga con cuidado una máscara africana y la observa un instante.

Su mirada se cruza con la de su marido, plasmado en el lienzo.

- Lo siento, Archibald, pero no tenemos más remedio -le dice a su marido con amargura.

Baja los ojos y sale de la habitación con la máscara africana bajo el brazo.



Arturo está en el fondo de otro agujero y extrae otro hueso. Alfred baja las orejas y finge no saber nada de este asunto.

- ¡Es increíble! ¿Es que atracaste una carnicería? -le regaña Arturo, exasperado.

La abuela sale de la casa con la máscara envuelta en papel de periódico para no alarmar a su nieto.

- Tengo… Tengo que ir a la ciudad -dice, incómoda.

- ¿Quieres que te acompañe? -responde con educación el pequeño.

- ¡No, no! Tú sigue cavando, nunca se sabe.

Monta deprisa en la vieja camioneta y arranca.

- ¡No tardaré mucho! -grita para hacerse oír por encima del rugido del motor, tan ruidoso como siempre.

El vehículo se aleja en medio de una nube de polvo.

Arturo se queda un poco perplejo ante la prisa repentina de su abuela, pero el deber lo reclama y se dispone a cavar de nuevo.
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La camioneta circula despacio por la gran ciudad. Nada que ver con el encantador pueblo donde la abuela hace regularmente sus compras. Se trata de una verdadera metrópoli. Las tiendas exponen sus escaparates a los ojos de centenares de curiosos que deambulan por las calles. Todo parece más bonito, más grande, más lujoso.

La abuela endereza la espalda para estar a la altura.

Se detiene frente a un establecimiento y saca del bolso una tarjeta de visita. Verifica que la dirección es la correcta y entra en la pequeña tienda de antigüedades. Pequeña por su escaparate, porque la tienda parece alargarse hasta el infinito. Centenares de objetos y muebles de todas clases y de todas las épocas se amontonan en gran cantidad. Dos falsos dioses romanos de piedra bordean unas vírgenes mexicanas auténticas de madera, y unos fósiles antiguos se sitúan entre jarrones de porcelana como una incitación a la hecatombe. Los viejos libros encuadernados en piel se codean con novelas sencillas de bolsillo y parecen llevarse bien, a pesar de sus diferencias de edad y de lenguaje.

El propietario lee el periódico detrás del mostrador. El hombre, mitad anticuario, mitad prestamista, no inspira confianza.

Al acercarse la mujer mayor, ni siquiera se digna a levantar los ojos de su lectura.

- ¿En qué puedo servirla? -lanza, más por costumbre que por genuina amabilidad.

La abuela ni siquiera lo había visto en medio de todo aquel revoltijo.

- Disculpe -responde a la vez que muestra, nerviosa, la tarjeta de visita-. Vino a vernos hace un tiempo y nos dijo que si algún día queríamos deshacernos de alguna baratija o muebles viejos…

- Sí, es muy probable -contesta, sin mayor interés.

Dados los millares de tarjetas que debe de haber repartido por toda la zona, ¿cómo va a acordarse de esa mujer?

- Verá, tengo… un objeto que procede de una colección particular -farfulla la abuela-. Me gustaría saber si tiene algún… valor.

El hombre deja el periódico con un suspiro y se pone las gafas con un gesto indolente. Hay que decir que se ha pasado el día evaluando supuestos tesoros que en realidad no valían nada. Desenvuelve el papel de periódico y toma la máscara entre sus manos.

- ¿Qué es? ¿Una máscara de carnaval? -dice, muy poco dispuesto a comprar.

- No. Es una máscara africana. Pertenece a un jefe de la tribu de los bogo-matasalái. Es única -afirma la abuela con orgullo y respeto, no sin ocultar su amargura por tener que separarse de un recuerdo tan hermoso.

El anticuario parece interesado.

- Un euro y medio -ofrece con aplomo.

Es posible imaginar el desastre si no hubiera estado interesado. La abuela se queda de piedra.

- ¿Qué dice? ¡No puede ser! Es una pieza única, de un valor incalculable que…

El anticuario no le ha dado tiempo a terminar la frase.

- Un euro con ochenta céntimos. Es todo lo que puedo ofrecer -concede-. Los objetos exóticos tienen poca salida en estos momentos. La gente quiere cosas prácticas, concretas, modernas. Lo lamento. ¿No tiene nada más?

La abuela está un poco confusa.

- Sí… Quizá… No lo sé -farfulla-. ¿Qué es lo que se vende mejor?

El anticuario sonríe por fin.

- Sin duda alguna… ¡Los libros!



Arturo suelta la pala. Se siente desanimado. Alfred, en cambio, está contento y se sitúa delante de un montón de huesos. El jardín parece ahora un campo de minas.

Arturo va a la cocina para servirse un vaso grande de agua del grifo y se lo bebe de un trago. Suspira, observa el anochecer a través de la ventana y se sirve otro.

Entra en la habitación de la abuela, agarra la llave que cuelga de la cama con dosel y se encamina al despacho del abuelo.

Entra despacio, con el vaso en la mano. Enciende una de las bonitas lámparas venecianas y se sienta al escritorio.

Observa mucho rato el retrato de su abuelo que, a pesar de su sonrisa, se obstina en permanecer desesperadamente mudo.

- No lo encuentro, abuelo -acaba diciendo Arturo, algo contrariado-. No puedo creer que escondieras este tesoro en el jardín sin dejar ninguna instrucción en ninguna parte, un indicio, algo para poder encontrarlo. No es tu estilo.

En el cuadro, Archibald sigue sonriendo en silencio.

- ¿Es posible que no haya buscado bien? -se pregunta Arturo, incapaz por el momento de admitir su derrota.

El niño sujeta el primer libro que hay sobre el escritorio y empieza a examinarlo con atención.

Al cabo de unas horas, Arturo ha hojeado casi todos los libros y los ha ido amontonando sobre el escritorio. A estas alturas ya es noche cerrada y tiene calambres por casi todo el cuerpo.

Termina por el libro que su abuela le leía la noche anterior. Vuelve a ver el dibujo de los matasalái y, después, el de los minimoys. Se salta algunas páginas y encuentra un dibujo mucho más inquietante.

Es una sombra maléfica, como un cuerpo descarnado, vagamente humano.

El rostro carece de expresión, y sólo dos puntos rojos aparecen en el lugar donde debería haber los ojos.



Un escalofrío recorre a Arturo de pies a cabeza. Es lo más feo que ha visto, con mucho, en su corta vida.

Bajo el dibujo del ser de la sombra, se puede leer, escrito a mano: «MALTAZARD, EL MALDITO.»

Fuera, en la penumbra, dos ojos amarillos se deslizan por la cresta de las colinas. Se trata de una furgoneta sin distintivos que rasga la noche con sus potentes faros. El vehículo, guiado por la luna llena, sigue las curvas que conducen hacia la casa.

Arturo pasa precipitadamente las páginas a fin de olvidar lo más rápido posible esta imagen de pesadilla y este maldito Maltazard. Encuentra el dibujo de Selenia, la princesa minimoy.

Eso lo reconforta. Acaricia el dibujo y se da cuenta de que está mal pegada.

Arturo termina de despegarla para contemplar a la princesa un poco más de cerca.

- Espero que algún día tendré el honor de conoceros, princesa -susurra con educación.



Luego, lanza una mirada hacia la puerta para comprobar que está solo y se acerca más el dibujo a la cara.

- Con la esperanza, si me lo permitís, de besaros.

Arturo besa con cariño el dibujo y Alfred suspira.

- No te pongas celoso -le dice Arturo con una sonrisa en los labios. El perro ni siquiera se digna a responder. Se oye aparcar un vehículo. Probablemente es la abuela, que ha regresado.

Arturo devuelve maquinalmente el dibujo a su sitio y descubre otro. La cara del niño se ilumina.

- Ya sabía yo que tenía que haber dejado un indicio.

El dibujo está hecho a lápiz, más bien mal, o en todo caso, deprisa y corriendo.

También hay una frase, que Arturo lee en voz alta:

- Para ir al país de los minimoys, hay que confiar en Shakespeare… ¿Quién es ése? -se pregunta.

Se levanta y gira el plano en todas direcciones para ver si reconoce el sitio.

- La casa está aquí… El norte está ahí…

Ahora sujeta el plano en la posición correcta y eso le conduce hacia la ventana.

Se apresura a abrirla y consulta de nuevo el dibujo a lápiz. El plano corresponde exactamente a lo que se ve desde la ventana del despacho.

- El gran roble, el enano del jardín, la luna… ¡Está todo! -exclama Arturo, exaltado-. ¡Lo hemos encontrado, Alfred! ¡Lo hemos encontrado!

El niño da rienda suelta a su alegría y empieza a saltar como un canguro contento de haberse tragado un muelle.

Se precipita hacia la puerta, alegre de compartir su descubrimiento con su abuela, pero se tropieza con el anticuario y sus dos mozos de cuerda.

- Despacio, jovencito, despacio -le advierte el anticuario a la vez que lo separa con amabilidad.

A pesar de la sorpresa, Arturo ha escondido instintivamente el dibujo tras su espalda.

El hombre vuelve al pasillo para dirigirse a la abuela.

- Está abierto, señora. Abierto y ocupado.

La abuela sale de su habitación y se une a él.

- Arturo, ya te he dicho que no quiero que juegues en esta habitación -le riñe, nerviosa. Sujeta a su nieto por el brazo y se aparta para dejar pasar al anticuario-. No se lo tenga en cuenta. Adelante, por favor -dice educadamente la abuela.

El anticuario lanza una mirada a su alrededor, como un buitre que comprueba que un cadáver está muerto.

- Esto ya es más interesante -dice finalmente, con una sonrisa calculadora.



Arturo agarra discretamente a su abuela por la manga.

- ¿Abuela? ¿Quiénes son estos señores? -cuchichea con inquietud. La mujer, incómoda, se retuerce las manos para infundirse valor.

- Son… Ese señor ha venido a… valorar las cosas de tu abuelo. Por si tenemos que trasladar todas estas antiguallas, o quizá deshacernos lo más rápido posible de ellas -explica para intentar convencerse a sí misma.

Arturo se queda estupefacto.

- ¡No pensarás vender las pertenencias del abuelo!

La abuela espera un momento, como si vacilara por los remordimientos, antes de soltar un largo suspiro.

- Por desgracia, me temo que no nos queda más remedio, Arturo.

- Ni hablar -se subleva el niño, que le muestra el dibujo-. ¡Mira! ¡Sé dónde está el tesoro! El abuelo nos ha dejado un mensaje. ¡Hasta hay un plano!

La abuela no entiende nada.

- ¿De dónde has sacado eso?

- Lo teníamos delante de las narices, en el libro que me lees todas las noches -explica el niño con entusiasmo.

Pero la abuela está muy cansada para creer en todas estas fantasías.

- Vuelve a ponerlo inmediatamente en su sitio -le contesta con severidad.

Arturo intenta convencerla.

- ¡Abuela! ¡No lo entiendes! Es el plano para encontrar a los minimoys. Están ahí, en alguna parte del jardín. El abuelo los trajo de África. Y si los encontramos, estoy seguro de que podrán conducirnos hasta el tesoro del abuelo. ¡Estamos salvados! -añade con convicción.

La abuela se pregunta cómo es posible que su pobre nieto se haya vuelto loco en tan poco tiempo.

- No es el momento de jugar, Arturo. Guarda eso en su sitio y tranquilízate.

Arturo está abatido. Mira a la abuela con sus enormes ojos inocentes llenos de lágrimas.

- No te lo crees, ¿verdad? ¿Piensas que el abuelo contaba cuentos?

La abuela alza los ojos al cielo y le pone cariñosamente la mano en el hombro.

- Arturo, ya eres mayor, ¿no? ¿De verdad crees que el jardín está repleto de duendecillos que esperan tu visita para entregarte un saquito lleno de rubíes?

El anticuario ha vuelto la cabeza, como un zorro atraído por un olor.

- ¿Cómo dice? -interviene con educación.

- No, nada… Hablaba con mi nieto -responde la abuela. El anticuario prosigue su inspección como si tal cosa, pero está seguro de lo que ha oído.

- Por supuesto, si posee joyas, también se las compraríamos -apunta como quien lanza pan a las palomas.

- Por desgracia, no tengo ninguna joya -contesta la abuela, tajante. Se vuelve de nuevo hacia Arturo-. Guarda este dibujo en su sitio, y rapidito.

El niño obedece a regañadientes mientras el anticuario lee la bandera extendida encima del escritorio, como una guirnalda de aniversario:

«Las palabras a menudo esconden otras. William S.»

Este enigma parece divertir al anticuario.

- ¿S de Sócrates? -pregunta ingenuamente.

- No, S de Shakespeare. William Shakespeare -rectifica la abuela.

Eso enciende la bombilla en la cabeza de Arturo, que vuelve a tomar el dibujo que ya había dejado en su sitio. Vuelve a leer, esta vez en silencio, la frase:

«Para ir al país de los minimoys, hay que confiar en Shakespeare.»

- ¿Cómo?… -exclama cerca de él el anticuario.

La abuela le lanza una mirada severa.

- Sí, así es. Se ha equivocado usted por unos dos mil años.

- Vaya. ¡Qué deprisa pasa el tiempo! -comenta el hombre para disimular su ignorancia.

- Tiene razón, el tiempo vuela, así que elija rápido, antes de que cambie de opinión -replica la abuela, un poco cansada de todo aquello.

- Nos lo llevamos todo -indica el anticuario a sus hombres.

La abuela guarda silencio. Arturo se mete discretamente el dibujo en el bolsillo trasero del pantalón.

- Oye, no hagas trampas, niño -advierte el anticuario con una sonrisa inquisitiva-. ¡He dicho que nos lo llevamos todo!

Arturo se saca a regañadientes el papel del bolsillo y se lo entrega al anticuario, que se lo guarda enseguida en el suyo.

- Eres un buen chico -concede el hábil anticuario y le da unas palmaditas en la cabeza.

Los secuaces han iniciado su triste danza. Muebles y objetos desaparecen a una velocidad de vértigo bajo la mirada afligida de la pobre mujer, que ve alejarse años de recuerdos.

La escena es tan desoladora como un bosque que arde y se convierte en cenizas.

Uno de los dos corpulentos mozos termina por sujetar el cuadro en el que aparece Archibald. La abuela lo detiene agarrando el borde del marco a su paso.

- No. Esto no -dice con firmeza.

El forzudo no lo suelta.

- El jefe ha dicho que todo.

La abuela se pone a gritar.

- ¡Y yo le he dicho que todo menos el retrato de mi marido! -El corpulento patán se queda pasmado ante la repentina energía de esta mujer mayor que aferra el retrato.

El empleado mira a su jefe, que juzga preferible calmar los ánimos.

- ¿Simon? Deja tranquilo al marido de la señora. No te ha hecho nada -bromea el anticuario-. Perdónele. Por desgracia, su capacidad muscular es inversamente proporcional a su agudeza intelectual -comenta a modo de broma.

Agarra el cuadro y se lo entrega a la mujer mayor.

- Tenga. Cójalo, señora. Regalo de la casa -se atreve a añadir.

La puerta trasera de la furgoneta está abierta de par en par y los dos mozos amontonan las últimas cajas.

Arturo está echado en el sofá del salón y observa a su abuela, que ultima su negociación con el anticuario en la puerta.

El hombre acaba de contar los billetes y pone el fajo en la mano de la mujer.

- Aquí tiene, trescientos euros justos -anuncia con orgullo.

La mujer mayor observa el fajo con tristeza.

- Parece poco dinero por treinta años de recuerdos.

- Es un anticipo -asegura el tendero-. Si vendo el conjunto, le corresponderá al menos el diez por ciento.

- Maravilloso -responde la abuela, en tono irónico.

- La gran feria se celebra dentro de diez días. Si cambia de parecer, puede venir a recuperarlos -precisa el anticuario.

- Es muy amable -replica ella con gentileza.

Abre la puerta principal para dejar salir al anticuario y se encuentra frente a un hombre menudo con traje gris, acompañado por dos policías.

No es preciso ser muy perspicaz para darse cuenta de que el hombre trajeado es un alguacil.

- ¿La señora Suchot? -pregunta con educación el representante de la justicia, aunque el tono de su voz no permite ninguna duda sobre el objetivo de su visita.

- ¿Sí? -pregunta la abuela.

Uno de los dos agentes de policía intenta tranquilizarla dirigiéndole un gesto amistoso. Es Martin, el agente con el que suele cruzarse cuando va al supermercado. El hombre de gris prosigue.

- Frederic de Saint-Clair. Alguacil.

El anticuario presiente complicaciones y prefiere despedirse de inmediato.

- Hasta pronto, querida señora. Ha sido un placer hacer negocios con usted -suelta con una sonrisa antes de salir corriendo.

El fajo de billetes que la abuela tiene en la mano ha captado, como es natural, la atención del alguacil.

- Veo que llego en buen momento -dice con voz zalamera. Muestra un impreso y añade-: Tengo un requerimiento de pago de una factura a nombre de Ernest Victor-Emmanuel Davido. El importe asciende a ciento ochenta y cinco euros con un seis por ciento de recargo además de los gastos de procedimiento. Es decir, un total de doscientos noventa euros.

En su voz, nada permite confiar en una negociación. La abuela mira el fajo de billetes y se lo entrega como un autómata.

El alguacil lo agarra, un poco sorprendido de no tener que librar ninguna batalla.

- ¿Me permite? -dice, y empieza a contar los billetes a una velocidad alucinante.

Arturo observa la escena desde el sofá. No parece inquieto ni asombrado, simplemente disgustado. Desde hace unas horas, ha comprendido que han arrojado a su abuela a una espiral de la que no podrá escapar.

- Si no me equivoco, faltan tres euros -suelta el alguacil.

- No lo entiendo, yo… ¡Había trescientos euros! -se sorprende la abuela.

- ¿Quiere contarlo usted? -pregunta el hombre con educación, seguro de sí mismo. Hay pocas probabilidades de que se haya equivocado. Es como un empleado de pompas fúnebres; si dice que su cliente está muerto, es que lo está.

La abuela se siente abrumada. Sacude ligeramente la cabeza.

- No, da igual… Seguro que tiene razón.

En su furgoneta que cruza la noche, el anticuario parece satisfecho.

- He aquí un buen negocio, llevado a la perfección -confía a sus acólitos, risueños.

El anticuario se mete la mano en el bolsillo.

- Veamos lo que ese pequeño monstruo intentaba escondernos.

Saca el papel que Arturo le ha dado a regañadientes y lo desdobla con lento placer. Se trata de la lista de la compra del supermercado.
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En el salón, Arturo también desdobla su papel. Se trata del dibujo de la princesa Selenia, que ha cambiado con sutileza. Acaricia el dibujo: es su única esperanza.

El alguacil prosigue su asunto:

- A pesar de la pequeña cantidad debida, la ley es la ley. Voy a proceder, pues, al embargo de bienes para cubrir la deuda por un importe de tres euros -anuncia.

Un alguacil y un pitbull tienen dos cosas en común: nunca sueltan a su presa y sonríen igual ante el sufrimiento.

Martin, el policía simpático, se siente un poco obligado a intervenir.

- Oiga, el importe de la deuda pendiente es muy pequeño. Al menos podríamos darle algunos días para que pague, ¿no? -dice con sensatez.

El alguacil parece un poco desconcertado.

- Ya me gustaría, pero el fallo exige el pago inmediato y total de la suma. Si no lo aplico al pie de la letra, corro el riesgo de ser sancionado.

- Lo entiendo -dice con amabilidad la abuela, cuya bondad, decididamente, no tiene límites-. Adelante, haga su trabajo -añade a la vez que se aparta para dejarlo pasar.

De pronto el alguacil se siente avergonzado y vacila al entrar. Pero claro, esta sensación no dura mucho y al final avanza. En ese momento el policía simpático lo detiene.

- ¡Espere! -le pide a la vez que saca la cartera-. Tenga, tres euros. Eso suma el total -termina mientras le tiende el dinero.

El alguacil se siente como un estúpido, lo que siempre resulta curioso cuando uno es el último en darse cuenta.

- No… No es el procedimiento adecuado, pero… dadas las circunstancias, lo acepto.

La abuela está a punto de echarse a llorar, pero la dignidad se lo impide.

- Gracias, señor agente. Se lo devolveré en cuanto… En cuanto pueda.

- No se preocupe, señora Suchot. Estoy seguro de que cuando su marido regrese, encontrará la forma de resarcirme -afirma con extrema delicadeza.

- Me ocuparé de ello -le asegura la abuela, demasiado conmovida para sostener su mirada amable.

El policía sujeta al alguacil por el hombro y lo echa un poco hacia atrás.

- Vamos, ya ha trabajado bastante por hoy. Volvamos.

El alguacil no se atreve a contradecirlo.

- Mis respetos, señora -le da tiempo de añadir antes de irse.

La abuela cierra despacio la puerta y se queda ahí un momento, algo aturdida.

El teléfono suena, justo al lado de Arturo. El pequeño descuelga con desgana.

- ¿Hola? ¿Arturo? Soy mamá, cariño. ¿Cómo estás? -se oye en el auricular.

- De fábula -responde Arturo, sarcástico-. La abuela y yo estamos de maravilla.

La abuela entra en el salón y hace unas señas a su nieto que podrían traducirse como: «No les digas nada.»

- ¿Qué has estado haciendo? -pregunta mecánicamente su madre.

- ¡Limpieza! -suelta Arturo-. Es increíble la cantidad de cosas viejas e inútiles que llegan a amontonarse en una casa. Pero, gracias a la abuela, lo hemos tirado todo.

- Arturo, por favor, no los preocupes -susurra la abuela.

Arturo hace algo mejor: cuelga.

- ¿Arturo? ¿Le has colgado el teléfono a tu madre? -se indigna la abuela.

- ¡Qué va! ¡Se ha cortado! -explica en dirección a la escalera.

- ¿Adónde vas? Espera, seguro que vuelve a llamar.

Arturo se detiene en mitad de la escalera y mira fijamente a su abuela.

- Han cortado la línea, abuela. ¿No entiendes lo que está pasando? Has caído en una trampa. Una trampa que cada hora se cierra un poco más. Pero yo resistiré. ¡Mientras siga con vida, esta casa no será suya!

Es probable que Arturo haya sacado esa frase de una película de aventuras, pero la ha dicho bien.

Da media vuelta y sube la escalera con paso orgulloso. Si llevara puesto un sombrero, sería idéntico a Indiana Jones.

La abuela descuelga el teléfono y constata que, efectivamente, han cortado la línea.

- Debe de ser un corte temporal. Ocurre a menudo cuando hay tormenta.

- Hace un mes que no llueve -suelta Arturo desde lo alto de la escalera.

Llaman a la puerta.

- Ah, ¿lo ves? Debe de ser el técnico -se tranquiliza la abuela. Se precipita a la puerta, donde hay un hombre vestido con ropa de trabajo.

- Buenas noches, señora -dice el técnico, que saluda llevándose la mano a la gorra.

- Ah, llega en el momento oportuno -exclama la abuela-. Me acaban de cortar el teléfono y me parece que es de buena educación avisar a la gente antes de humillarla de esa forma.

- Estoy muy de acuerdo con usted, señora -concede con educación el técnico-. Pero yo no soy de la compañía telefónica, soy de la compañía eléctrica.

Y señala la insignia que lleva cosida en la chaqueta, como una prueba irrefutable.

- Y venía justamente a avisarle de que le vamos a cortar la luz por falta de pago.

Saca también una carta oficial. Al final la abuela podrá coleccionarlas.



Arturo entra en el despacho vacío. Aparte de algunos objetos sin valor, sólo queda el escritorio, una silla y el cuadro del abuelo.

El muchacho, contrariado, se sienta en la silla y lee de nuevo la bandera, milagrosamente olvidada.

Hay que decir que ese retazo de tela no tiene demasiado valor, aunque el consejo que ofrece no tenga precio.

- «Las palabras a menudo esconden otras» -lee otra vez Arturo en voz alta.

El enigma está ahí, delante de él. Lo sabe.

- Ayúdame, abuelo. Si las palabras pueden esconder otras, ¿qué enigma se oculta detrás de éstas?

Aunque pregunta a su abuelo con la mirada, el cuadro permanece definitivamente mudo.

La abuela ha terminado de leer la hoja azul y la devuelve al empleado.

- Y, ¿cuándo me la cortarán? -pregunta, casi acostumbrada.

- Me imagino que pronto -le contesta el técnico en el momento en que la luz se apaga en toda la casa.

- Desde luego, sí que ha sido pronto -concede la abuela-. No se mueva, voy a buscar una vela.

Arturo enciende una cerilla y la acerca a una vela. Se forma un charquito de luz, como un oasis en el desierto. Deja la vela en el escritorio y se aleja unos pasos para ver mejor esta banderola, clave del enigma.

- Es el momento de ser listo -se dice a sí mismo, como un desafío.

«Las palabras… a menudo… esconden… otras.»

La luz de la vela, situada a poca distancia, acentúa la transparencia de la bandera y Arturo cree ver algo.

Toma la vela con la mano, se sube a la silla y pone la luz justo tras la banderola. De repente, se transparentan unas palabras. Palabras que escondían otras. El rostro de Arturo se ilumina.

- ¡Ya lo tengo! -exclama.

Intenta contener su alegría porque el tiempo apremia. Desliza la vela por detrás de la banderola y lee la frase oculta, poco a poco. Al hacerlo, tiene la impresión de oír la consoladora voz cascada de su abuelo. Es como si éste hubiera irrumpido en la habitación.

«Mi querido Arturo, estaba seguro de que podía contar contigo y de que resolverías este sencillo acertijo.»

Arturo esboza una mueca que parece decir al abuelo: «Pues no ha sido tan sencillo.»

La voz del abuelo vuelve a resonar.

«Si ya eres tan listo, es que no te falta mucho para cumplir los diez años. En cambio, yo no lo soy tanto, porque si lees estas líneas, es que probablemente estoy muerto.»

Arturo se detiene un instante. Tendría que imaginar muerto a su abuelo, de repente tan vivo. No quiere ni siquiera pensarlo.

«Así pues, recae en ti la pesada tarea de terminar mi misión. Si la aceptas, claro.»

Arturo mira el cuadro de su abuelo. La confianza que el hombre mayor deposita en él lo llena de orgullo.

- La acepto, abuelo -dice con solemnidad, antes de reemprender su lectura.

«No esperaba menos de ti, Arturo. Eres mi digno nieto», le ha escrito el abuelo.

Arturo sonríe, asombrado ante la clarividencia del hombre mayor.

- Gracias -le responde.

El texto prosigue:

«Para ir al país de los minimoys, tienes que averiguar qué día tendrá lugar el próximo paso. Sólo hay uno al año. Para saberlo, toma el calendario universal que hay en mi escritorio y cuenta la décima luna del año. La noche de la décima luna, exactamente a medianoche, la puerta de luz se abrirá hacia el país de los minimoys.»

Arturo no da crédito a sus ojos. Así pues, todo lo que imaginaba era cierto.

El tesoro escondido, los minimoys y… la princesa Selenia.

Suelta un pequeño suspiro, vuelve a sentarse y se inclina hacia el escritorio para buscar el calendario.

Por suerte, el anticuario lo ha dejado.

Arturo lo consulta apresuradamente y cuenta las lunas llenas.

- Siete, ocho, nueve, diez.

Mira a qué fecha corresponde.

- El treinta y uno de julio. ¡El día de mi cumpleaños! ¡Es decir, hoy! -Se da cuenta de golpe, estupefacto por la coincidencia.

Arturo se vuelve hacia el reloj de pared. Marca las veintitrés y treinta y seis.

- ¡Dentro de veinte minutos! -exclama nervioso.



La abuela, a la luz de una vela, acaba de firmar el impreso que le entrega amablemente el técnico.

- Ya está. El rosa es para usted, el azul es para mí. Uno para las niñas y otro para los niños -intenta bromear, en vano.

La abuela se mantiene impasible, como una estatua de mármol.

- Para volver a tener luz, basta con que vaya a la oficina central, de nueve a seis, con un cheque, evidentemente.

- Evidentemente -repite la abuela antes de añadir, curiosa-: Dígame, ¿cómo es que trabaja aún a estas horas? Si no me equivoco, hace rato que debería haber terminado su jornada.

- Créame que no me divierte, pero es cosa de la oficina -explica el empleado-. Querían que pasara esta noche sin falta. Incluso me han triplicado la tarifa de las horas extras. Parece que alguien tiene algo en su contra en la G.E.D.

- ¿La G. E. D.? -pregunta la abuela.

- La General Eléctrica Davido -aclara el técnico.

- Ah, ahora lo entiendo todo -suspira la abuela.

De repente se oyen unos golpes procedentes del primer piso. Tal vez martillazos.

El técnico se inquieta un poco y trata de bromear otra vez.

- Parece que no soy el único que hace horas extras.

- No. Son los fantasmas -indica la abuela con una seguridad que no deja lugar a dudas-. La casa está llena de ellos. Debería marcharse rápido, porque no les gustan nada los uniformes.

El técnico se mira de pies a cabeza: no se puede ir más uniformado de lo que él va. Esboza una sonrisa forzada pero, ante la duda, prefiere irse.

- ¡Qué gracia! Bueno, me voy -se despide mientras retrocede hacia el jardín.

Cuando ya no lo ilumina la vela, echa a correr hacia el coche.

La abuela sonríe, cierra la puerta y levanta la cabeza para localizar de dónde proceden los martillazos.
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Arturo golpea como un loco un taco clavado en la pared. Con la ayuda de un martillo, claro.

- Veintiocho, veintinueve, y treinta -resopla.

El último martillazo es más fuerte que los demás y desprende una pequeña tabla de la pared.

El pedazo de madera está montado sobre una bisagra. Es la entrada a un escondrijo minúsculo.

Arturo desliza la mano en ese espacio y extrae un papel.

Lo desdobla y lo lee apresuradamente.

«Bravo. Has resuelto el segundo enigma. Aquí tienes el tercero y último. El viejo radiador. Gira la llave hacia la derecha tantas vueltas como letras tiene tu nombre de pila y luego un cuarto de vuelta hacia atrás.»

Arturo se abalanza hacia la ventana y se arrodilla frente al viejo radiador. Agarra la llave y empieza a girarla.

- Arturo. A… R… T… U… R… O…

El pequeño pone mucho empeño. No hay tiempo para errores.

- Y ahora… ¡Un cuarto hacia la izquierda!

Se frota las manos y respira hondo, como para prepararse para lo peor.

Y, en efecto, llega lo peor. Por la puerta. La abuela irrumpe en la habitación y Arturo se sobresalta.

- ¿Qué estás haciendo a estas horas? ¿Qué eran esos martillazos? -dice, superada por el nefasto día que parece no querer terminar.

- Yo… ¡Estoy reparando el radiador del abuelo! -balbucea Arturo.

- ¿En plena noche? ¿En pleno verano? -se sorprende la abuela, a la que no acaba de engañar con esta mentira.

- Nunca se sabe. A veces el invierno llega sin avisar. Tú misma lo dices siempre -replica Arturo con cierta lógica.

- Es verdad que lo digo, pero casi siempre en noviembre -afirma, al límite de la paciencia-. También digo que son casi las doce y que es hora de acostarse. Y también te he repetido cien veces que no quiero que vengas a esta habitación.

- ¿Por qué? Ahora ya no hay nada dentro -aduce Arturo, siguiendo un razonamiento indiscutible.

La abuela se da cuenta de que, efectivamente, su prohibición ya no tiene razón de ser. De todas formas, insiste, más que nada por principio.

- Es cierto que ya no están los objetos, pero los recuerdos siguen intactos y no quiero que los alteres -concluye.

Se acerca al calendario y arranca la página del 31 de julio, lo que deja al descubierto la del 1 de agosto.

Deja la hoja arrancada en una cajita que pone: «Los días sin ti.» El montón es, por desgracia, bastante considerable.

- ¡Vamos! ¡A tu cuarto!

Arturo obedece de mala gana, mientras la abuela cierra la puerta. Luego deja la llave en su sitio, en una columna de su cama con dosel.

Se reúne con su nieto, que acaba de ponerse el pijama.

La abuela le abre la cama. El niño se mete en ella sin rechistar.

- Y ahora, un cuento, pero sólo cinco minutos -dice con dulzura la abuela para hacerse perdonar.

- No, gracias. Estoy cansado -replica Arturo, cerrando los ojos.

La abuela se sorprende un poco, pero no insiste. Agarra la vela y sale de la habitación, que queda bañada por la luz de la luna.

En cuanto la puerta está bien cerrada, el pequeño se levanta con todos los músculos en tensión.

- ¡Ahora te toca a ti, Arturo! -se dice para darse ánimos. El niño entreabre la puerta y aguza el oído. Oye el ruido de la ducha. La abuela aprovecha los últimos litros de agua caliente.

Se cuela en su habitación. Por la rendija que deja la puerta del cuarto de baño entornada escapa una nube de vapor.

Avanza despacio, tanteando con la punta del pie todas las tablas del suelo para que no crujan.

Llega hasta la cama con dosel y alarga el brazo para coger la llave sin hacer ruido.

Sin perder de vista el cuarto de baño, va retrocediendo hacia la puerta.



De pronto, choca con algo y suelta un grito. Ese algo resulta ser alguien. La abuela: es de la misma familia que el pillo de su nieto, pero con cincuenta años más de experiencia.

- ¡Me has asustado! -exclama el niño-. Creía que te estabas duchando.

- Pues no. Había ido al salón a buscar mis gotas para dormir -dice mostrando el frasquito-. Y te aconsejaría que te acostaras lo antes posible si no quieres beberte toda la botella.

Toma la llave de las manos de Arturo, que se refugia en su dormitorio.

La abuela suspira, vuelve a poner la llave en su gancho y se encamina a la habitación de Arturo.

A la luz de la vela, ve al niño metido en la cama, tapado hasta el cuello.

- A dormir, es casi medianoche.

- ¡Ya lo sé! -suelta Arturo, desesperado porque el tiempo pasa y no puede disponer de él.

- Cerraré la puerta con llave. Así no tendrás tentaciones -le explica con cariño la abuela.

De muy cerca, se oye que Arturo traga con fuerza debido al pánico. Pero la abuela está demasiado lejos para percatarse. Le dirige una última sonrisa y cierra la puerta con llave.

Arturo aparta las sábanas y se levanta de inmediato.

Las sábanas y las mantas ya están atadas unas con otras.

Sólo tiene que abrir la ventana y lanzar el conjunto.

Ya había preparado su evasión. Se sube al alféizar de la ventana y se desliza por la improvisada escalera.

La abuela deja la vela en la mesilla de noche, junto a la cama.

A pesar de la tenue luz, alcanza a distinguir la hora en el viejo despertador.

Son las doce menos cuarto. La pequeña llama le sirve también para contar las gotas. Sólo tres, en el fondo de un vaso grande de agua, del que toma un sorbo.

Luego, deja las gafas en la mesilla y se acuesta para esperar el descanso del sueño.

Arturo se suelta de la cuerda de sábanas y mantas, demasiado corta para llegar al suelo.

Se levanta y corre a toda velocidad hacia la puerta principal.

Alfred se sobresalta cuando ve llegar a Arturo. Él venga a vigilar la entrada con suma dignidad, y su dueño lo engaña con un magnífico truco de magia.

Como la puerta está cerrada, Arturo entra por la pequeña trampilla reservada para el perro. Alfred va de sorpresa en sorpresa. Ahora resulta que su dueño camina a gatas y utiliza la entrada de los artistas.

Arturo cruza el salón calzándose, sin pensar en ello, las zapatillas de parquet. El gran reloj lleva el compás y marca las veintitrés horas con cuarenta y nueve minutos.

La subida al primer piso no presenta dificultad, pero la cosa se complica ante el cuarto de la abuela: ha cerrado con llave.

- ¡Porras! -exclama Arturo, que sólo tiene unos minutos para reflexionar.

Mira por el agujero de la cerradura y comprueba que, por lo menos, la llave esté en su sitio. Ésa es la única buena noticia.

- Piensa rápido, Arturo, piensa -se repite el pequeño.

Retrocede, da media vuelta y echa un rápido vistazo, a la búsqueda del menor asidero al que pudiera aferrarse una idea.

Encima de la puerta, observa un pequeño tragaluz con una de las esquinas rotas.

Y la idea por fin se le ocurre.

Abre la puerta del garaje y entra, guiado por el haz de su linterna.

Se sube al banco y coge una de las cañas de pescar dispuestas con cuidado a lo largo de la pared.

Alfred se sobresalta otra vez al ver pasar a su dueño con una caña de pescar en las manos. El perro, bastante desorientado, se pregunta qué diablos se podrá pescar a una hora tan intempestiva. Arturo ha encontrado un imán enganchado a una de las puertas de la alacena, en la cocina.

El niño desliza la navaja suiza multiusos tras el imán y lo hace saltar.

Una vez ante la puerta de la abuela, sujeta con cuidado el imán a la punta del sedal de la caña de pescar.

«Pero qué astuto es», piensa Alfred, aunque no acaba de entender qué pretende pescar, sobre todo dentro de la casa.

Sin hacer ruido, pero a toda velocidad, Arturo amontona una mesa auxiliar y unas sillas, lo suficiente para llegar a alcanzar el tragaluz y su esquina rota.

Se encarama con precaución a su andamio e introduce la caña de pescar por el agujerito.

El perro lo observa sin entender nada. Nunca se había fijado en que el río pasara por la habitación de la abuela.

Arturo alarga con cuidado la caña y acerca el sedal con el imán hacia la llave en el gancho.

Alfred quiere saber a qué atenerse. Avanza hacia el andamio y una tabla del suelo suelta un crujido.

Arturo está a punto de perder el equilibrio. El imán se balancea en la habitación, empuja el frasquito, que cae de lado y empieza a gotear en el vaso de agua de la abuela.

- ¿Arturo? -pregunta la mujer, que se incorpora medio dormida.

Arturo no mueve ni una pestaña y reza para que Alfred haga lo mismo.

El perro está inmóvil, excepto que agita un poco la cola.

La abuela presta atención. Unos grillos, uno o dos sapos en el jardín. Nada alarmante, pero este silencio es demasiado perfecto para ser auténtico.

Toma las gafas, sin percatarse de las gotas de somnífero que siguen vertiéndose en el vaso. Abre la puerta de su cuarto y mira a la izquierda, hacia la escalera. Sólo ve al perro, que sigue sentado solo en medio del pasillo y aún mueve el rabo.

Lo que no ve es a Arturo, justo detrás de ella, petrificado, encaramado a su andamio con la caña de pescar en la mano.

El perro no entiende nada, pero decide sonreír.

- Vete a dormir tú también -le ordena la abuela.

El perro deja de menear la cola y se larga escaleras abajo. Eso sí que lo ha comprendido.

- ¿Es que nadie quiere dormir esta noche? ¿Será la luna llena? -se pregunta la abuela, mientras cierra despacio la puerta.

Arturo puede respirar por fin. Es un milagro que no lo haya descubierto.

La abuela se quita las gafas y las deja en la mesilla de noche. Toma el vaso de agua en el que se ha vaciado el frasco de somnífero y se lo bebe de un trago, tras lo cual esboza una mueca.

El efecto es instantáneo. La abuela se desploma en la cama, de través, sin tener ni siquiera tiempo de meterse entre las sábanas. Arturo reinicia su pesca milagrosa mientras la abuela empieza a roncar.

El imán desciende despacio hacia la llave y la atrae. El gancho no parece aprobarlo y se opone a este robo con allanamiento de morada. Arturo hace muecas y gesticula para vencer en esta lucha con el gancho.

Alfred sube lentamente la escalera para averiguar cómo va la pesca. Se acerca a Arturo, que se contorsiona en lo alto de su improvisado andamio.



El perro vuelve a pisar la misma tabla, que decididamente está medio suelta. La pata de la mesa auxiliar se descalza. El andamio pierde su frágil equilibrio.

- ¡Oh, no! -suelta Arturo.

El conjunto se derrumba como un castillo de naipes, produciendo un tremendo estrépito. El perro sale huyendo.

La cabeza de Arturo aparece tras la silla, como un superviviente de un terremoto. La onda expansiva de la catástrofe ha sido tan violenta que la puerta del dormitorio se ha abierto. Lo cierto es que la abuela no había vuelto a cerrarla con llave.

Arturo alarga el cuello y constata que su abuela está recostada en la cama, roncando como una bendita.

- ¿Cómo es posible que semejante estruendo no la haya despertado? -se pregunta el niño.

Entra en el cuarto, avanza hacia la cama y comprueba que su abuela está bien. Para soltar semejantes ronquidos, es evidente que ha de estar viva.

Enseguida repara en el frasquito volcado y comprende lo que ha ocurrido.

Tapa con la colcha a su querida abuela, cuyo rostro ha rejuvenecido treinta años bajo los efectos del sueño.

- Que sueñes con los angelitos, abuela -le dice antes de recoger la llave del suelo y desaparecer.



7

Arturo enciende otra vela y se abalanza sobre el viejo radiador.

- Un cuarto de vuelta… hacia la izquierda -recuerda el pequeño.

Sujeta la llave y lo hace. Un mecanismo bastante ruidoso despega el radiador de la pared y lo tumba de costado para dejar así al descubierto otro escondrijo, mucho más grande que el anterior. Es lo bastante espacioso para ocultar un gran baúl de cuero.

Arturo tira del polvoriento baúl hasta el centro de la habitación. En su interior encuentra un magnífico catalejo de cobre dentro de una bonita funda de terciopelo color burdeos. Delante, el gran trípode de madera donde se apoya.

Encima, en la tapa, cinco estatuillas africanas, puestas en fila. Cinco hombres con uniforme de gala. Cinco bogo-matasalái.

Arturo observa, maravillado, su tesoro. No sabe por dónde empezar.

Toma una llavecita provista de una etiqueta donde se lee: «Llevar siempre esta llave encima.»

Arturo desliza la llave en su bolsillo. A continuación, despliega el pergamino en el que están las instrucciones. Se trata de un plano bastante simple en cuyo centro aparece el gran roble del jardín.

El enano del jardín oculta un agujero en el que hay que introducir el catalejo, orientado hacia abajo. Después, se debe desplegar una alfombra con forma de estrella de cinco puntas y poner una estatuilla en cada una de ellas.

Todo esto no parece difícil. Arturo comprueba que no se deja nada, lo memoriza todo rápidamente, agarra el catalejo y el trípode, y abandona la habitación.

Mientras cruza el salón, el reloj marca las veintitrés horas con cincuenta y un minutos.

Sólo faltan nueve minutos para que se abra la puerta de luz. Arturo no tiene la menor idea de lo que le espera ni de qué aspecto tiene esta famosa puerta pero, cautivado por la misión, sigue las instrucciones de su abuelo al pie de la letra.

A pesar de la luna, llena y hermosa, Arturo no ve demasiado bien.

- Nos falta luz -confía a Alfred, que lo sigue a todas partes.



Arturo se sube a la vieja camioneta y se pone al volante. Encuentra las llaves escondidas sobre la visera del parabrisas y recuerda un segundo cómo funciona el vehículo.

- ¿Por qué me miras así? -pregunta al perro-. He visto cómo lo hace la abuela montones de veces.

Pone la llave en el contacto. La vieja camioneta escupe y resopla, poco acostumbrada a que la despierten de noche. Arturo enciende los faros, pero el vehículo está mal situado y no ilumina el viejo roble en absoluto. El niño pone la primera y pisa el acelerador, pero por lo visto la camioneta se niega a avanzar.

- ¡El freno de mano, tonto! -exclama de repente el niño.

Tira de él con todas sus fuerzas y lo quita. La camioneta sale disparada. Arturo suelta un alarido y hace todo lo que puede por controlar el vehículo, que gira alrededor de la casa. Con el enorme volante en las manos y los ojos a la altura del salpicadero, consigue evitar los árboles, pero no logra esquivar el tendedero que acaba llevándose, incluido su contenido.

Dos ojos luminosos bajo unas sábanas que avanzan solas soltando gritos infantiles: es un fantasma perfecto, y Alfred escapa aullando.

A pesar de que este espectro va explorando el campo con sus faros al tiempo que suelta lastimeros gemidos, la abuela sigue durmiendo a pierna suelta.

El vehículo termina por estrellarse contra un árbol, que es tan joven como Arturo. Sólo ha sido un susto. La buena noticia es que la luz de los faros enfoca justo al enano del jardín.

Arturo corre hacia el hombrecillo de yeso y lo arranca del suelo.

- ¡Perdóname, amigo! -le dice antes de dejarlo a un lado.

El enano ha sido un buen protector del agujero, que no es muy grande y parece no tener fondo.

Arturo coloca el trípode e introduce el catalejo orientado hacia el interior del agujero, como indicaba el plano.

El niño se queda perplejo un instante. Se pregunta cómo esta extraña combinación de circunstancias puede abrir una puerta, aunque sea de luz.

- Tú vigila mientras voy a buscar lo demás -indica al perro antes de salir corriendo.

Alfred observa el edificio y parece tan perplejo como su dueño.

Arturo toma la pesada alfombra del fondo del baúl y se la carga al hombro. Luego, la echa por encima de la barandilla del primer piso y la recupera en el salón.

El reloj sigue su implacable avance y señala ahora las veintitrés horas con cincuenta y siete minutos. Arturo despliega la alfombra, y las cinco puntas se extienden alrededor del catalejo. Esta gigantesca estrella de mar multicolor situada sobre el césped debe de verse bonita desde arriba.

- Ahora las estatuillas -indica Arturo.

Con sumo cuidado, saca del baúl las cinco figuritas de porcelana y se dirige hacia la escalera.

Desciende despacio, peldaño a peldaño.

«Se trata de no romper ninguna porque, evidentemente, son fundamentales para el sortilegio», piensa.

El perro se ha quedado fuera y se va acostumbrando al fantasma cuyos ojos amarillos empiezan a debilitarse, por falta de batería.

De pronto, se dibujan unas sombras en el suelo.

Alfred endereza las orejas y empieza a gemir. Las sombras se deslizan hacia la luz amarilla de los faros. Unas siluetas inmensas, más siniestras que fantasmas.

El perro se va aullando y entra en la casa por su trampilla.

Cruza el salón corriendo, sin siquiera ponerse las zapatillas, y termina deslizándose entre las piernas de Arturo, que lleva las estatuillas en los brazos.

- ¡No! -grita el pequeño al ver que no puede evitar la caída.

Cae cuan largo es en el suelo. Las estatuillas revolotean un instante en el aire antes de romperse en mil pedazos en el suelo.

Arturo está desesperado. El espectáculo de las figuritas despedazadas sobre el suelo de madera es insoportable.

El reloj marca las veintitrés horas con cincuenta y nueve minutos.

- Fracasar cuando estaba tan cerca del objetivo. ¡No es justo! -se queja el pequeño, incapaz de levantarse porque la decepción lo mantiene pegado al suelo.

Ni siquiera tiene ánimos para regañar al perro, que se ha escondido bajo la escalera.

El niño se apoya en los codos y ve que una silueta avanza hacia él. Levanta ligeramente la cabeza y descubre cinco sombras, inmensas, desmesuradas, que se ven obligadas a inclinarse para cruzar la puerta principal.

Arturo se queda helado, con la boca abierta. Agarra la linterna y la enciende.

El haz de luz ilumina a un guerrero matasalái ataviado con el traje tradicional.

Una túnica anudada con cuidado, amuletos y colgantes por todas partes, un tocado a base de caracolas y una lanza en la mano.

El hombre es imponente, con sus dos metros quince de altura. Sus cuatro compañeros son apenas un poco más bajos que él.

Arturo se ha quedado sin habla. Se siente más diminuto aún que el enano del jardín.

El guerrero se saca un papelito del bolsillo, lo desdobla meticulosamente y lo lee.

- ¿Arturo? -se limita a decir el matasalái.

El niño no sale de su asombro y asiente tontamente con la cabeza. El jefe le sonríe.

- Ven, no hay un minuto que perder -le dice el guerrero antes de dar media vuelta y salir de la casa en dirección al jardín.

Arturo, como hipnotizado, olvida todos sus miedos y lo sigue. Alfred, a su vez, sigue a su dueño, porque tiene demasiado miedo para quedarse solo bajo la escalera.

Los cinco africanos se han situado en posición, uno en cada punta de la alfombra.

Es evidente que han ocupado el sitio de las estatuillas.

Arturo comprende que tiene que ponerse en el centro, cerca del catalejo.

- ¿Ustedes no vienen? -pregunta con educación, inquieto.

- Sólo puede pasar uno, y tú nos pareces el más adecuado para luchar contra M, el Maldito -le responde el jefe.

- ¿Maltazard? -pregunta el niño, que recuerda el dibujo del famoso libro.

De inmediato, los cinco guerreros se llevan el dedo a los labios para pedirle discreción.

- Una vez en el otro lado, no debes pronunciar su nombre nunca, pero nunca, nunca. Da mala suerte.

- De acuerdo. Ningún problema. Sólo M, el Maldito -repite Arturo, cada vez más preocupado.

- Tu abuelo fue a combatir contra él, y el honor de terminar su lucha recae sobre ti -explica el guerrero con solemnidad.

Arturo traga saliva con fuerza. La misión le parece imposible.

- Gracias por ser tan considerado, pero quizá sería mejor que cediera mi sitio a uno de ustedes. Salta a la vista que son mucho más fuertes que yo -reconoce el niño con humildad.

- Tu fuerza está en tu interior, Arturo. Tu corazón es un arma muy poderosa -le responde el guerrero.

- ¿Sí? -replica Arturo, en absoluto convencido-. Es posible, pero… ¡todavía soy pequeño!

El jefe matasalái le sonríe.

- Pronto serás cien veces más pequeño aún, y tu fuerza será menos visible todavía.

El reloj toca la primera campanada de medianoche.

- Ha llegado la hora, Arturo -le dice el guerrero, mientras lo sitúa en el centro de la alfombra y le da las instrucciones.

Arturo lee el papel con mano temblorosa, mientras el reloj sigue tocando.

Sobre el catalejo hay tres anillas. Arturo sujeta la primera.

- El primer círculo, el del cuerpo… Tres muescas a la derecha -lee el niño conteniendo su inquietud. Pese al miedo que lo atenaza, ejecuta la maniobra.

No ocurre nada, salvo que el reloj toca por cuarta vez. Arturo sujeta la segunda anilla.

- El segundo círculo, el del espíritu… Tres muescas a la izquierda. -El niño gira la anilla, más dura que la anterior.

El reloj da su novena campanada.

El jefe africano alza los ojos hacia la luna y parece inquietarlo una nubecita que se acerca peligrosamente.

- Date prisa, Arturo -advierte el guerrero.

El niño sujeta la tercera y última anilla.

- El tercer círculo, el del alma… Una vuelta completa.

Arturo respira a fondo y hace girar la anilla, mientras el reloj toca la decimoprimera campanada de la medianoche.

Por desgracia, la nubecita se ha ido desplazando y oculta poco a poco la luna. Se acabó la luz. Arturo ha terminado de girar la tercera anilla. La decimosegunda campanada rasga el silencio.

No sucede nada. Los matasalái permanecen silenciosos e inmóviles. Hasta el viento parece estar a la espera.



Arturo, inquieto, observa a los guerreros, que miran fijamente la luna.

En realidad, el satélite se adivina más que se ve, oculto por esa pequeña nube gris, ajeno al desastre que está causando.

Pero el viento acude en su ayuda y sopla, alejando lentamente la nube. Poco a poco, la luz de la luna va tomando fuerza y, luego, de golpe, un rayo potente rasga la noche, como un relámpago que uniera la luna con el catalejo.

Sólo dura unos segundos, pero el impacto ha sido tan violento que Arturo ha caído de culo.

El silencio impera de nuevo. Nada parece haber cambiado, excepto la sonrisa de los guerreros.

- ¡La puerta de luz se ha abierto! -anuncia con orgullo el jefe-. Puedes presentarte.

Arturo se levanta como puede.

- ¿Presentarme?

- Sí. Y procura ser convincente. La puerta sólo está abierta cinco minutos -añade el guerrero.

Arturo intenta obedecer, aunque no comprende nada de esta nueva misión. Se acerca al catalejo y echa un vistazo al interior.

Evidentemente, no ve gran cosa. Sólo una masa marrón, borrosa.

Arturo sujeta la parte delantera del aparato y la gira para ver con más claridad.

Percibe así una cavidad en la tierra, levemente iluminada.

De pronto la imagen cobra nitidez y Arturo puede observar un trocito de raíz.

Súbitamente, la parte superior de una escalera de mano aparece en el visor.

Arturo no da crédito a sus ojos. Aparta la cara del ocular y observa la tierra a su alrededor. No es ninguna alucinación. Hay una escalera de mano en el otro extremo del catalejo, una escalera de mano que no debe de medir más de un milímetro.

Arturo mira de nuevo por el ocular. La escalera tiembla un poquito, como si alguien estuviera subiendo por ella.

El pequeño contiene el aliento. Un hombrecillo aparece en el último peldaño y apoya las manos sobre la enorme lente. Es un minimoy.

Arturo está anonadado. Ni en sus sueños más alocados lo habría creído posible.

El minimoy pone las manos a modo de visera para intentar ver algo.

Tiene las orejas puntiagudas, los ojos como dos canicas negras y pecas por toda la cara. En una palabra, es encantador y se llama Betameche.
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El minimoy termina por discernir algo que, desde su punto de vista, sólo puede ser un ojo enorme.

- ¿Archibald? -pregunta con recelo. Arturo no sale de su asombro. Esta cosita tiene el don de la palabra.

- Pues… no -responde, aturdido.

- ¡Preséntate! -insiste el guerrero matasalái.

Arturo se recobra y recuerda su misión y el tiempo del que dispone.

- Yo… Soy su nieto, y me llamo Arturo.

- Espero que tengas un buen motivo para usar el relámpago así, Arturo -advierte el minimoy-. El Consejo lo prohibió explícitamente. Salvo en caso de urgencia.

- Es un caso de extrema urgencia -dice el niño con una voz atronadora-. ¡El jardín será destruido, arrasado, destrozado! En menos de dos días, ya no habrá jardín, ni casa, ni tampoco minimoys.

Betameche se pone un poco nervioso.

- ¿Qué me dices, muchacho? ¿Acaso eres un bromista, como tu abuelo? -pregunta con la intención de tranquilizarse.

- No es ninguna broma. Se trata de un empresario.

Quiere limpiar el terreno y construir inmuebles -le explica Arturo.

- ¿Inmuebles? -pregunta Betameche, con expresión horrorizada-. ¿Qué son los inmuebles?

- Son casas grandes de hormigón que recubren todo el jardín -contesta Arturo.

- ¡Pero eso es horrible! -exclama Betameche, que parece aterrado.

- Sí, es horrible -conviene Arturo-. Y la única forma de evitarlo es que yo encuentre el tesoro que mi abuelo escondió en el jardín. Así podría pagar al empresario y no pasaría nada de todo esto.

Betameche se muestra de acuerdo.

- ¡Muy bien! ¡Perfecto! ¡Muy buena idea! -admite, aliviado.

- Para que pueda encontrar el tesoro, tendría que pasar a tu mundo -precisa Arturo al minimoy, que no parece haberlo deducido.

- ¡Ah, sí! ¡Pero eso es imposible! -contesta Betameche-. No se puede pasar así como así. Hay que reunir a los miembros del Consejo, hay que explicarles el problema, después ellos tienen que deliberar y…

Arturo le interrumpe secamente:

- ¡En dos días, no habrá deliberaciones porque ya no habrá Consejo; estaréis todos muertos!

Betameche se queda petrificado. Acaba de comprender la importancia de la situación.



Arturo lanza una mirada al jefe africano para asegurarse de que no ha sido demasiado brusco.

El jefe levanta el pulgar para indicarle que lo ha hecho bien.

- ¿Cómo te llamas? -le pregunta Arturo, con la mirada puesta de nuevo en el ocular.

- Betameche -le contesta el minimoy.

- Muy bien, Betameche: el futuro de tu pueblo está en tus manos -anuncia Arturo con voz solemne.

El minimoy empieza a volverse a un lado y a otro, angustiado por tanta responsabilidad.

- Sí, claro. En mis manos. Hay que actuar -repite en voz baja.

Gesticula tanto que al final se cae de la escalera.

- Tengo que avisar al Consejo. Pero el Consejo ya está reunido para la ceremonia real. Si interrumpo la ceremonia real, me matan.

Betameche habla solo, en voz alta. Siempre lo hace cuando busca una solución.

- Date prisa, Betameche. El tiempo apremia -le recuerda Arturo.

- Sí. Por supuesto. El tiempo apremia -repite el minimoy, cada vez más nervioso.

A fuerza de dar vueltas, se ha mareado. Se detiene un segundo y, después, sale corriendo hacia un agujero, una especie de túnel de topo apenas más alto que él.

- El rey estará orgulloso de mí. ¡Pero echaré a perder la ceremonia! ¡Qué desastre! -rectifica Betameche, que corre a toda velocidad por su túnel.



El jefe de los bogo-matasalái se acerca a Arturo y le sonríe.

- Lo has hecho muy bien, muchacho.

- Espero que baste para convencerlos -contesta Arturo, un poco inquieto.

Betameche sigue corriendo hasta el final del túnel.

Pronto llega a una sala inmensa, una verdadera gruta en la tierra.

Su pueblo está ahí. Más de un centenar de casas, construidas con madera y hojas, raíces entrelazadas, setas huecas, flores secas.

A menudo, las raíces trenzadas sirven de pasarela y unen las casas entre sí.

Betameche enfila la gran avenida, totalmente desierta a esta hora.

Así se puede admirar mejor la arquitectura. Un poco barroca, definitivamente ecologista, consiste en un tejido vegetal increíble, una mezcla de todo lo que hay en la naturaleza. Algunas paredes son de adobe, otras son de tallos de diente de león apretados unos contra otros en empalizadas.

Los techos son casi todos de hojas secas, pero otros han preferido poner virutas de madera a modo de tejas. Unas vallas muy bajas, de piezas de piña, separan a menudo las casas.

Betameche recorre la avenida a toda velocidad, iluminado por las flores luminosas, plantadas regularmente, que hacen las veces de farolas.

La avenida desemboca en la plaza del Consejo. Se trata de un inmenso anfiteatro en forma de semicírculo excavado en la tierra frente al palacio real.

El pueblo minimoy está reunido en pleno en esta plaza, y Betameche tiene que abrirse paso entre la gente para llegar al Consejo.

Avanza a codazo limpio, sin olvidarse de pedir excusas, y termina por encontrarse al borde del anfiteatro.

- ¡Adiós! ¡Estamos en plena ceremonia! ¡De ésta me matan! -se dice en voz baja para no perturbar el silencio general.

En el centro de la plaza está la piedra de los Sabios, que retiene en su corazón la espada mágica.

El arma es magnífica. De un acero finamente cincelado y grabado con mil insignias. Pero sólo la mitad es visible. La otra parte está como soldada en el interior de la piedra.

Delante del edificio, un minimoy ha hincado una rodilla en el suelo con la cabeza inclinada con humildad, mirando hacia la piedra sagrada.

No se le ve la cara, absorta en la plegaria, pero ciertos detalles de su vestimenta permiten pensar que se trata de un guerrero.

Unas tiras le cubren los pies hasta las pantorrillas. En la cintura, lleva distintos machetes de dientes de ratón y unas bolsitas de piel con granos de maíz.

No hay duda, se trata de un guerrero.

- ¡Vaya! ¡Dentro se celebra un pleno! -se inquieta Betameche. La puerta del palacio se abre con solemnidad. Es una puerta inmensa, que ocupa una buena parte de la fachada del palacio.

Es tan pesada y enorme que son necesarios cuatro minimoys para abrirla del todo.

Primero salen dos portadores de luz. Son minimoys con traje oficial, recargado y trenzado con hilos de oro. Parecen trajes del carnaval de Venecia. En la cabeza, un sombrero como una gran bola transparente, que contiene una luciérnaga.

A medida que avanzan, van iluminando el camino, como si fueran portadores de antorchas.

Se sitúan a ambos lados del estrado, que ocupa parte de la plaza, y abren así un pasillo para el rey.

Su Alteza llega con pasos lentos y ceremoniosos. Es exageradamente corpulento en comparación con el resto de minimoys, como un adulto respecto a niños.

Sus brazos son larguísimos y le llegan a las pantorrillas. Lleva un tupido abrigo de pieles blanco que recuerda la piel de un oso polar, y una barba larga cuyo color se confunde con el de las pieles.

Su cara no tiene edad, aunque bien podría tener cien años. Su cabeza parece demasiado pequeña en relación con el cuerpo. Y más graciosa también, sepultada bajo su enorme sombrero de cascabeles.

El rey se acerca al extremo del estrado. Lo siguen unos cuantos dignatarios, probablemente el resto del Consejo, que se colocan con respeto a los lados. Sólo uno de ellos permanece cerca del rey. Se trata de Miro, el topo. Su traje barroco recuerda la época de la Verona de los Montesco.

Lleva unas pequeñas gafas en la punta del hocico y tiene un aspecto definitivamente inquieto.

El rey levanta sus enormes brazos y la muchedumbre lo aclama. El ambiente recuerda a la Roma clásica.

- Querido pueblo, notables y dignatarios -lanza el rey con una voz envejecida pero, sin embargo, potente-. Las sucesivas guerras que nuestros antepasados han tenido que librar sólo nos han traído desgracia y destrucción.

Hace una pausa, como para recordar a cuantos han desaparecido durante tan penoso período.

- Así pues, con gran sabiduría, un día decidieron abandonar cualquier tipo de guerra y fundir la espada del poder en la roca.

Señala con un amplio gesto la espada soldada a su base y al guerrero que sigue arrodillado.

- La espada no debe usarse nunca, y debe ayudarnos a resolver nuestros problemas en paz.

La multitud parece compartir el sentimiento de su rey. Salvo, quizá, Betameche, demasiado nervioso por su misión.

El rey prosigue su discurso.

- Los antiguos escribieron en la base la norma que debe guiarnos: «Si un día el invasor amenaza nuestras tierras, entonces un corazón puro, desconocedor del odio y de la venganza, podrá, movido por la justicia, extraer la espada de los mil poderes y librar un combate justo.»

El rey lanza un profundo suspiro lleno de tristeza antes de añadir:

- Por desgracia, ese día ha llegado.

Un murmullo recorre la muchedumbre mientras cada asistente confía su preocupación a su vecino.

- Nuestros espías me han informado de que M, el Maldito, está a punto de lanzar un gigantesco ejército sobre nuestras tierras.

Una oleada de terror sacude a los asistentes. La inicial de su nombre ha bastado para inquietar a todo el mundo. Es fácil imaginar el pánico que provocaría si alguien pronunciara, por desgracia, su nombre entero.

- ¡Debatamos! -exclama el rey, y a su señal se desata un alegre caos en que todo el mundo puede expresarse sin realmente dialogar. Se parece más a una lonja de pescado que a una asamblea nacional.

- ¿Falta mucho? -pregunta Betameche, preocupado. El guardia real se inclina un poco hacia él.

- ¡Pero si acabamos de empezar! -suelta el militar a la vez que alza la mirada al cielo-. Todavía falta el resumen real, el discurso de los sabios, el compromiso del guerrero, la ratificación del rey y, por último, el convite -concluye feliz, con una sonrisa glotona.

Betameche se siente perdido. Recurriendo a todo su valor, agita las manos en todas direcciones.

- ¡Oídme! ¡No hay un minuto que perder! -lanza el rey para imponer silencio.

- ¡Tiene razón! -afirma Betameche-. ¡No hay un minuto que perder!



El rey da unos pasos hacia el guerrero, que sigue arrodillado con solemnidad ante su futura espada.

- La situación es grave y os propongo abreviar el protocolo para nombrar inmediatamente a la persona que, en mi opinión, posee todas las cualidades necesarias para esta peligrosa misión.

El rey avanza un poco más. Su rostro y su voz aparecen dulcificados por una benevolencia inesperada.

- Esta persona que, dentro de unos días, ocupará oficialmente mi lugar a la cabeza del reino…

Una sonrisa infantil lo rejuvenece.

- Me refiero, por supuesto, a la princesa Selenia, mi hija.

Tiende afectuosamente los dos brazos hacia el guerrero arrodillado.

Una joven se levanta despacio, como exige el protocolo, y muestra su rostro angelical.

Es todavía más hermosa que en el dibujo. Su melena leonada tiene unos reflejos malvas que casan bien con el color turquesa de sus ojos almendrados.

Pese a su cuerpecillo infantil, se hace la valiente y se las da de rebelde, de guerrera, pero su gentileza la traiciona. Es una auténtica princesa, tan pálida como Blancanieves, tan hermosa como Cenicienta, tan elegante como la Bella Durmiente, pero tan picara como Robin de los Bosques.

El rey no consigue disimular su orgullo. La idea de que esa mujer sea su hija le ruboriza.

La muchedumbre aplaude, en señal de aprobación. No parece que la reacción de la concurrencia obedezca a una larga y profunda reflexión. Es más bien que el encanto de Selenia se propaga como una corriente de aire.

Sólo Betameche parece inmune a todo esto.

- Valor, Betameche -se anima a sí mismo.

El rey da un último paso hacia su hija.

- Princesa Selenia, que el espíritu de los antepasados te guíe -le dice su padre, con solemnidad.

Selenia se acerca a su vez, extiende con calma el brazo hacia la espada, y se dispone a poner la mano sobre la empuñadura cuando de pronto Betameche interviene.

- ¿Papá? -suelta con un grito que atraviesa la muchedumbre.

Selenia se detiene y da unos golpecitos con el pie en el suelo.

- ¡Betameche! -dice en tono de recriminación.

Sólo a su hermano pequeño se le ocurriría hacer tonterías en semejante momento.

El rey busca con la mirada a su hijo menor.

- ¡Estoy aquí, papá! -suelta el niño, que se sitúa junto a la indignada Selenia.

- Lo has hecho aposta, ¿no? ¿No podías esperar diez segundos antes de empezar con tus payasadas?

- Tengo una misión muy importante -replica Betameche, muy serio.

- ¿Qué? ¡Como si la mía no lo fuera! Tengo que extraer la espada mágica para ir a luchar contra M, el Maldito.

Betameche se encoge de hombros.

- Eres demasiado orgullosa para sacar esta espada de la roca, y tú lo sabes.

- Me parece que el señor sabelotodo está un poco celoso -replica Selenia, molesta.

- En absoluto -asegura Betameche, con aire ofendido.

- Ya está bien. No quiero más peleas -interviene el rey, que avanza hacia ellos-. Betameche, estamos celebrando una ceremonia muy importante. Espero que tengas una buena razón para perturbarla de este modo.

- Sí, papá. El relámpago de las tierras superiores ha abierto hoy la puerta -le asegura Betameche.

Un rumor recorre la muchedumbre, que se agita de inquietud.

- ¿Quién ha osado? -exclama el rey con su voz de tenor.

Betameche se sitúa frente a su inmenso padre.

- Se llama Arturo -explica con vocecita tímida-. Es el nieto de Archibald.

La concurrencia murmura. Nadie ha olvidado el nombre de Archibald. El rey está un poco turbado.

- ¿Y qué pretende este tal Arturo? -pregunta.

- Quiere hablar con el Consejo. Dice que una gran desgracia se abatirá sobre nosotros y que sólo él puede salvarnos.

Las autoridades se contienen, pero la gente está al borde del pánico.

Selenia empuja a su hermano con el brazo y ocupa su lugar ante el rey.

- Nuestra desgracia se llama M, el Maldito, y no necesitamos para nada a ese tal Arturo. La tarea de proteger a nuestro pueblo me corresponde a mí, que soy princesa y por mis venas corre sangre real.

Sin esperar más, da media vuelta y se acerca a la espada. Agarra la empuñadura con una mano e intenta extraerla con un gesto elegante.

Sin embargo, parece que la elegancia no sirve de nada en esta clase de ejercicio, porque la espada no cede ni un milímetro. A continuación recurre a la fuerza, usando ambas manos.

Nada: el arma sigue soldada.

Usa las dos manos, los dos pies, se contorsiona, hace muecas, grita…

Nada de nada. La confusión se apodera de la gente. También de la mirada del rey, que parece muy decepcionado y, seguramente, algo inquieto.

Selenia, agotada, se detiene un segundo para recobrar el aliento.

- ¿Lo ves? Eres demasiado orgullosa. Ya te lo había advertido -le suelta Betameche, aprovechando la situación.

- ¡Oh, calla! -le responde Selenia, que se dirige hacia él con las manos extendidas, dispuesta a estrangularlo.

- ¡Selenia! -grita su padre. La princesa se detiene enseguida.

- Lo siento mucho, hija mía -le dice con cariño-. Sabemos hasta qué punto amas a tu pueblo, pero tu corazón se encuentra demasiado lleno de odio y de venganza.

- ¡No es verdad, padre! -se defiende la princesa con lágrimas en los ojos-. Es que Betameche me ha puesto nerviosa. Estoy segura de que si me calmo un minuto, podré sacar esta espada, y todo volverá a la normalidad.

El rey la mira un instante. Lo duda. No sabe cómo explicar a su hija que el furor la ciega, porque no quiere ofenderla ni desanimarla.

- ¿Qué harías si tuvieras a M, el Maldito, delante de ti? -se limita a preguntarle el rey. Selenia procura contener el odio que lucha por manifestarse.

- Yo… Lo trataría como se merece -asegura.

- ¿Y cómo es eso? -insiste el rey, lo que pone a prueba sus nervios.

- Yo… Yo… Yo… Estrangularía a ese gusano por todos los crímenes que ha cometido y por la desgracia que se abatió sobre nosotros por su culpa, y también por…

Selenia comprende que ha caído en la trampa.

- Lo lamento, hija mía, pero no estás preparada. Los poderes de la espada únicamente actúan en unas manos movidas por la justicia, no por la venganza -le explica su padre.

- ¿Y ahora qué hacemos? ¿Vamos a dejar que esa sabandija repugnante nos invada, nos saquee, nos mate a nosotros y a nuestros hijos? ¿Sin decir nada? ¿Sin hacer nada? ¿Sin intentar nada? -pregunta tomando a la gente por testigo.

La asamblea se agita. La princesa tiene razón.

- ¿Quién nos salvará? -vocifera Selenia a modo de conclusión.

- ¡Arturo! -le responde Betameche con fervor-. Es nuestra única esperanza.

La princesa alza los ojos al cielo. El rey reflexiona. La muchedumbre vacila.

El Consejo discute y, finalmente, dirige una señal de asentimiento al soberano, que accede.

- Dadas las circunstancias, y en recuerdo de Archibald, el Consejo acepta escuchar a ese joven.

Betameche suelta un grito de alegría, mientras que su hermana se enfurruña, fiel a su costumbre.

La multitud se entusiasma, como cada vez que el espectáculo ofrece novedades.

- ¿Miro? Preparad el enlace -pide el rey.

El topo se pone de inmediato manos a la obra. Salta hacia el pequeño centro de control, una especie de tablero cubierto de palancas y de botones de toda clase.

Miro efectúa primero un rápido cálculo con su ábaco y acto seguido acciona la palanca número veintiuno. Un enorme espejo, montado en unas raíces que le sirven de marco, sale de la pared, como el retrovisor de un coche. Enseguida aparece un segundo espejo, que capta el reflejo del primero. Un tercero desciende del techo y capta, a su vez, el reflejo.

Miro va accionando más palancas, unas tras otras, y por todas partes aparecen espejos que transportan la misma imagen a través de la ciudad y por el largo túnel que conduce al lugar donde se encuentra la enorme lente del catalejo, que sigue orientado al interior del agujero.

En total, ha sido preciso colocar cincuenta espejos para recuperar la imagen de la lente.

Miro usa las dos manos para bajar una nueva palanca. Una especie de planta desciende del techo de la gruta, se abre como una flor por el efecto del rocío y libera cuatro esferas luminosas: una amarilla, una roja, una azul y una verde. Cuatro colores fundamentales que se alinean despacio y forman una luz blanca y perfecta, como un gran proyector preparado para reproducir fielmente la imagen transportada por los espejos. Sólo falta una pantalla. Miro acciona un tirador, el único cuya parte superior es de terciopelo.

Una inmensa pantalla se desenrolla desde el techo e invade el cielo del pueblo. Está hecha de hojas de arce secas y cosidas unas con otras. Un patchwork magnífico. Miro pulsa otro botón. Un último espejo permite que el reflejo llegue al proyector, que devuelve la imagen a la pantalla gigante.

Un ojo gigantesco invade la tela. Es el de Arturo.

El niño, todavía de rodillas en el jardín, no sale de su asombro. Está en medio de un Consejo de los minimoys, frente al rey.

Este último está además un poco impresionado por el tamaño de ese ojo, que permite imaginar la altura del ser humano al que pertenece.

Selenia, por su parte, se ha vuelto de espaldas a la pantalla para demostrar su enfado.

El rey recupera un poco la dignidad y carraspea.

- Muy bien, joven Arturo, el Consejo te escucha. Sé breve.

Arturo inspira a fondo.

- Un hombre quiere destruir el jardín donde vivís. Os queda un minuto para permitirme pasar a vuestro mundo, ya que quiero ayudaros. Después, no podré hacer nada y seréis totalmente aniquilados.



La frase se propaga por la concurrencia como un incendio.

La noticia parece haber paralizado al rey.

- Bueno, ha sido breve… y explícito.

Se vuelve hacia el Consejo, pero ve que están tan perdidos como un banco de sardinas en un campo de trigo.

El rey se encuentra, pues, solo ante sus responsabilidades.

- Tu abuelo era sabio y un gran hombre. En su recuerdo, confiaremos en ti. ¡Despertad al pasador! -ordena, levantando sus imponentes brazos.

Betameche grita de alegría y sale corriendo tras esquivar a su hermana, que sigue poniendo mala cara.

Miro acciona un tirador de oro y un telón enorme de terciopelo rojo tapa la pantalla gigante.
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Arturo se vuelve hacia el jefe de la tribu de los bogo-matasalái.

- Creo que ha ido bien -anuncia tímidamente.

Los guerreros no lo dudan ni un segundo. No ocurre lo mismo con Alfred, que no comprende nada de este nuevo juego en el que participan cinco fantasmas de dos metros quince, un enano de jardín, una alfombra de plegarias y un catalejo.

Betameche llega a la sala de pasos con un deslizamiento que parece interminable.




Se abalanza sobre un capullo de seda que cuelga del techo.

- ¡Pasador! ¡Pasador! ¡Despertad, hay una urgencia! -grita mientras golpea el capullo. No hay respuesta. Betameche abre una hoja extraña de su cuchillo multiuso. Sirve para cortar capullos, evidentemente. Raja la seda a lo largo.

El pasador, que dormía apaciblemente cabeza abajo, resbala entre las paredes sedosas y se estrella contra el suelo.

- ¡Por todas las bayas del bosque! -masculla el viejo minimoy, frotándose la cabeza. Se arregla la barba blanca, enredada entre las piernas, y los pelos de las orejas-. ¿Quién ha sido?

El viejo duende ve al joven príncipe y su cara se alegra.

- ¿Betameche? ¡Sinvergüenza! ¿No has encontrado nada mejor que hacer para divertirte?

- Me envía mi padre. Es para un paso -explica el niño, que patalea de impaciencia.

- ¿Otra vez? -se queja el pasador-. ¿Es que todos tienen que pasar justo en este momento?

- El último paso se llevó a cabo hace tres años -observa Betameche con sensatez.

- Es lo que yo digo. Apenas empezaba a dormirme -contesta el pasador, desperezándose.

- ¡Daos prisa! El rey se impacienta -insiste el príncipe.

- ¡El rey, el rey! Además, ¿dónde está el sello real?

Betameche lo busca en el bolsillo y se lo entrega al pasador.

- Sí. Es el sello, en efecto -concluye tras un rápido examen.

Toma el objeto real y lo engancha en una caja situada en la pared.

- ¿Y la luna? ¿Está llena?

El viejo pasador tira de una trampilla en la pared, como la tapadera de un cubo mural. Hay fijado un espejo que refleja la imagen de la luna, imponente, brillante y, sobre todo, bien llena y redonda.

- ¡Qué bonita es! -se emociona el pasador.

- Daos prisa, pasador. El rayo se debilita.

- Sí, sí, ya va -masculla.

Se acerca a tres anillas, idénticas a las que hay al otro lado del anteojo y que Arturo ha manipulado con cuidado. Salvo que en este lado, para los minimoys, son enormes.

El pasador sujeta la primera.

- Tres muescas a la derecha, para el cuerpo -dice el anciano, y lo hace.

Luego, agarra la siguiente anilla.

- Tres muescas a la izquierda, para el espíritu.

La segunda anilla gira despacio hasta la tercera muesca.

El pasador sujeta la tercera anilla.

- Y ahora, una vuelta completa, para el alma.

El pasador toma la tercera anilla como el encargado de una barraca de feria impulsa la rueda de su tómbola para hacerla girar.

De golpe, el rayo que llegaba de la luna cambia de naturaleza y empieza a ondular como le ocurre a la línea del horizonte cuando hace mucho calor.

- Agárrate -suelta el jefe africano a Arturo.

- ¿Que me agarre? Pero ¿a qué? -contesta el niño, asombrado. En cuanto formula esta pregunta, empieza a encogerse a toda velocidad, en menos tiempo del que se tarda en decirlo.

Arturo, por instinto, se sujeta al catalejo. Pega la espalda contra el ocular, mientras va haciéndose cada vez más pequeño.

- ¿Qué me pasa? -pregunta, asustado.

- Vas a reunirte con nuestros hermanos, los minimoys -le contesta con calma el africano-. Pero no olvides que sólo tienes treinta y seis horas para cumplir tu misión. Si pasado mañana, a mediodía, no has vuelto, la puerta se cerrará durante mil días -le advierte el jefe con firmeza.

Arturo asiente con su cabecita, al tiempo que sigue encogiendo. Detrás de él, el ocular es ahora alto como un edificio. De repente, la pared en cuestión se vuelve blanda y Arturo se hunde en ella. La atraviesa y va a parar al interior del catalejo. Y gira, rueda, choca por todas partes, como un muñeco que cae escaleras abajo.

Termina la caída y se estrella ruidosamente contra el último cristal, el que da a la sala de pasos.



Arturo se frota la cabeza mientras Betameche aparece ya en lo alto de su escalera.

Los dos niños parecen igual de sorprendidos.

Betameche le sonríe y le hace una señal con la mano, un signo de bienvenida.

Arturo, un poco cansado, lo imita.

El minimoy le habla y le hace grandes gestos, pero el grueso cristal impide cualquier conversación. Es evidente que Betameche intenta hacerle comprender algo.

- No oigo nada -le grita Arturo con las manos a modo de bocina.

Betameche se acerca al cristal y lo cubre de vaho. Luego, dibuja una llave.

- ¿La llave? -pregunta Arturo, que imita el gesto de la cerradura.

El minimoy asiente con la cabeza. Arturo se acuerda de repente.

- ¡Ah, la llave! ¡La que hay que llevar siempre encima!

Arturo rebusca en sus bolsillos y saca la famosa llave, unida aún a su etiqueta.

Betameche le felicita y le indica la cerradura, en la pared de la izquierda.

El niño sigue las indicaciones y se acerca a la pared del catalejo, gruesa como el casco de un barco carguero.

Arturo vacila en introducir la llave en la cerradura, pero Betameche lo anima con gestos.

El niño mete la llave y la gira.

Enseguida se pone en funcionamiento un mecanismo invisible y el techo empieza a descender a una velocidad impresionante.

Arturo levanta la cabeza y observa esa masa que se cierne sobre él a una velocidad inexorable.

Está en una trampa. El techo lo aplastará. Se siente invadido por el pánico.

Golpea el cristal y pide auxilio a Betameche.

El minimoy sonríe y le muestra los dos pulgares levantados, en señal de felicitación.

Tanta crueldad deja estupefacto a Arturo, que se siente perdido. Golpea con todas sus fuerzas el cristal, pero es en vano.

- ¡No quiero morir, Betameche! ¡Ahora no! ¡Así no! -grita el pobre niño, casi sin aliento. El techo se acerca y va a aplastarlo en unos segundos. Arturo mira a Betameche a los ojos.

Lo último que verá será la cara risueña de ese duendecillo endiablado.

El techo llega a la cabeza de Arturo, que se echa rápidamente al suelo para no ser aplastado de inmediato.

Pero al final resulta que la presión no lo aplasta, sino que lo hunde en el cristal, que se ha vuelto blando: Arturo se hunde como una cuchara en la mermelada. Es imposible escaparse o moverse en esa materia demasiado densa y gelatinosa. Sólo hay que esperar unos segundos para ser escupido por el otro lado.



Arturo cae de la lente y se estrella contra el suelo, enredado en cientos de hilos gelatinosos, como si hubiera caído en un enorme recipiente de chicle.

El niño está hecho un guiñapo a los pies de Betameche.

- Bienvenido al país de los minimoys -suelta el pequeño príncipe, muy contento, con los brazos abiertos.

Arturo se levanta como puede y procura quitarse todos los hilos que le impiden moverse.

Aún no se ha percatado de que ya no es un niño humano. Se ha convertido en un auténtico minimoy.

- Menudo susto me has dado, Betameche. No entendía nada, creía que me iba a morir y que… -Arturo se detiene a mitad de la frase.

Al quitarse un hilo del codo, descubre que su extremidad ya no tiene nada que ver con el brazo al que está acostumbrado.

Todavía no se atreve a admitir lo imposible.

Se quita los pegajosos hilos y le va quedando al descubierto su cuerpo de minimoy.

Betameche lo sujeta por los hombros y lo gira para que pueda verse reflejado en la lente.

Arturo está estupefacto. Se toca el cuerpo y después la cara como para comprobar que no se trata de un sueño.

- Es increíble -suelta por fin el pequeño.

El pasador sonríe mientras empieza a cerrar de nuevo el capullo.

- Bueno, ya no me necesitáis: yo vuelvo a acostarme.

Agarra la escalera de Betameche para subirse al capullo, que termina de cerrar desde el interior.

Arturo sigue hipnotizado por su reflejo.

- Es realmente increíble.

- Bueno, ya te admirarás más tarde -le suelta Betameche, tirándole del brazo-. El Consejo te espera.

El jefe de la tribu de los bogo-matasalái retira con delicadeza el catalejo de su agujero, mientras sus hermanos doblan con cuidado la alfombra de cinco puntas.

El jefe echa un último vistazo al agujero.

- Buena suerte, Arturo -dice con emoción.

Pone de nuevo el enano de jardín en su sitio y el pequeño grupo desaparece en la noche, tan discretamente como había llegado.



El motor de la vieja camioneta se para de tanto toser. La luz de los faros se reduce rápidamente hasta apagarse.

La noche ha recuperado lo que le pertenece y el silencio es absoluto… Salvo un ligero murmullo apenas perceptible que procede del primer piso.

Seguramente es la abuela, que ronca como una locomotora, ajena a cuanto ocurre.
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El rey está sentado en su trono y golpea el suelo con el cetro.

- ¡Que entre el que llaman Arturo! -ordena con su potente voz.

Los dos guardias levantan las armas y abren paso a Arturo, que cruza la plaza observado por todos.

La multitud lo recibe con toda una serie de exclamaciones. La gente se ríe, se burla, murmura, gruñe, refunfuña. Arturo hace todo lo posible por disimular su timidez natural, aunque se siente avergonzado.

Selenia, todavía con los brazos cruzados, observa el avance de ese salvador venido del cielo, que más bien parece un pajarillo caído del nido. Betameche da un codazo a su hermana.

- Es majete, ¿eh? -le dice a la princesa.

- ¡Bah, normal! -replica ella con un encogimiento de hombro, y enseguida se vuelve de espaldas.

Arturo pasa por su lado.

- Princesa Selenia, te presento mis respetos -consigue decir, a pesar de su timidez.

Al verla, casi le estalla el corazón.

Se inclina ligeramente, la saluda y prosigue su camino hacia el rey.

Aunque Selenia se niegue a admitirlo, ese muchacho educado y discreto acaba de apuntarse varios tantos.

El rey parece también seducido, pero tampoco es cuestión de precipitarse.

Sólo Miro, el topo, transgrede el protocolo. Avanza hacia el niño y le estrecha efusivamente las manos.

- Yo era muy amigo de Archibald. Me alegro muchísimo de conocer a su nieto -le dice, emocionado.

A Arturo le incomoda un poco que un topo a quien apenas conoce lo reciba de ese modo.

- ¡Por favor, Miro! -advierte el rey, siempre atento al protocolo.

El pequeño topo recobra la compostura, se excusa con un gesto y vuelve a su sitio. Arturo acaba de situarse frente al rey y se inclina ante él, con suma educación.

- Adelante, muchacho, te escuchamos -le dice el rey, picado por la curiosidad.

Arturo se arma de valor y se lanza.

- Antes de que pasen dos días, vendrán unos hombres para destruir la casa y el jardín. Eso significa que mi mundo, y también el vuestro, serán destruidos y recubiertos de cemento.



Un silencio mortal recorre la concurrencia como un escalofrío enfermizo.

- Ésa es una desgracia aún mayor que la que temíamos -murmura el rey.

Selenia no se contiene más. Se vuelve y empuja a Arturo con la punta de los dedos.

- Y tú, con tus dos milímetros y medio de altura, has venido para salvarnos, ¿es eso? -le suelta con desprecio.

Su animosidad sorprende a Arturo, que sólo siente amor por ella.

- La única forma de detener a esos hombres es pagarles lo que piden. Es por eso que mi abuelo vino hace tres años. Buscaba un tesoro escondido en el jardín que serviría para pagar nuestras deudas. He venido para terminar su misión y encontrar ese tesoro -explica con humildad. Cabe decir que ahora la misión le parece más difícil que cuando soñaba con ella ante los dibujos, acurrucado en su cómodo lecho.

- Tu abuelo era un hombre extraordinario -concede el rey, que se pierde en sus recuerdos-. Nos enseñó muchas cosas. En especial, enseñó a Miro a controlar la imagen y la luz.

Miro asiente y suspira, lleno de nostalgia. El rey prosigue:

- Un día se marchó a la búsqueda de ese famoso tesoro. Tras haber surcado las Siete Tierras que forman nuestro mundo, lo encontró en medio de las tierras prohibidas, en el corazón del Reino de las Tinieblas, en el centro de la ciudad de Necrópolis.

La sala se estremece al imaginar ese descenso al infierno. El rey añade:

- Necrópolis, controlada por un potente ejército y bajo el dominio de un jefe que reina como tirano absoluto: el tristemente célebre M, el Maldito.

Unos cuantos espectadores se desmayan. Los minimoys son seres muy sensibles.

- Por desgracia, nadie regresa del Reino de las Tinieblas -concluye el rey, que, al parecer, quiere desmoralizar a Arturo.

- ¿Qué? ¿Sigues dispuesto a vivir la aventura? -suelta Selenia, provocadora.

Betameche se ha hartado y se interpone entre Arturo y su hermana.

- ¡Déjalo tranquilo! Se acaba de enterar de que ha perdido a su abuelo. Eso ya es bastante duro, ¿no?

La frase retumba en la cabeza de Arturo. No lo había entendido con tanta claridad. Los ojos se le llenan de lágrimas. Betameche se da cuenta de que ha metido la pata.

- Bueno… Quiero decir… No se ha sabido nada… Nadie regresa… Por eso…

Arturo contiene las lágrimas y respira hondo para infundirse valor.

- ¡Mi abuelo no está muerto! ¡Estoy segurísimo! -asegura con firmeza.

El rey se acerca un poco a él, sin saber cómo aliviar la pena del muchacho.

- Querido Arturo, me temo que, por desgracia, Betameche tiene razón. Si tu abuelo ha caído en manos de M, el Maldito, o de uno de los horribles secuaces que forman su ejército, hay pocas probabilidades de que volvamos a verlo algún día.

- ¡Precisamente! Puede que M sea el Maldito, pero seguro que no es idiota. ¿Qué interés podría tener en suprimir a un anciano? Ninguno. En cambio, ¿por qué no conservar a su lado a un hombre de saber infinito, un auténtico genio capaz de solucionar toda clase de problemas?

El rey se sorprende al considerar esta hipótesis, que no se le había ocurrido antes.

- Iré al Reino de las Tinieblas y encontraré a mi abuelo, además del tesoro. ¡Aunque tenga que arrancarlos de las garras del mismísimo Maltazard! -exclama, nervioso.

Sin querer, acaba de pronunciar el nombre que nunca debía pronunciar, el nombre que trae la desgracia. Y, como todo el mundo sabe, la desgracia nunca se hace esperar. Cunde la alarma en toda la ciudad. Un guardia irrumpe en el palacio y grita:

- ¡ Alerta en la puerta principal!

Se desata un pánico absoluto en la concurrencia. La gente corre en todas direcciones, se empuja, enloquece…

El rey se levanta del trono y se dirige enseguida hacia la puerta central, la entrada principal de la ciudad.

Selenia apoya la mano en el hombro de Arturo, que está muy avergonzado por haber creado semejante cataclismo.

- Puede decirse que te has lucido con tu entrada -le recrimina la princesa en tono venenoso-. ¿No te han dicho que nunca hay que pronunciar ese nombre?

El pobre Arturo se retuerce las manos.

- Sí, pero…

- Pero el señor hace lo que le da la gana, ¿verdad?

Lo deja ahí plantado, sin darle tiempo a explicarse, ni siquiera a excusarse.

Arturo da un golpe con el pie en el suelo, furioso por haber metido la pata. La gente se apiña frente a la puerta central y los guardias se ven obligados a usar el bastón para abrirse camino.

El rey y sus dos hijos llegan hasta la imponente puerta. Miro acciona un tirador y aparece un espejo que recuerda un periscopio. El topo se acerca y observa qué ocurre al otro lado.

Un tubo largo, como una avenida gigantesca, se extiende hasta el infinito. Todo parece en calma.

Miro gira un poco el espejo para observar a los lados.

De repente, aparece en la imagen una mano extendida. La concurrencia suelta un grito de estupor. Miro gira la rueda del espejo para bajar la imagen, que muestra a un minimoy tumbado en el suelo, en muy mal estado físico.

- ¡Es Gandolo, el del Gran Río! -exclama un guardia que ha reconocido al pobre hombre. El rey se inclina hacia la pantalla para saber a qué atenerse.

- ¡Increíble! Lo creíamos perdido para siempre en las tierras prohibidas -se asombra el rey.

- ¡Eso demuestra que es posible regresar! -le responde Selenia con socarronería.

- Sí, pero mira en qué estado. ¡Abrid las puertas, rápido! -ordena el rey.

Arturo lanza una mirada inquieta al extremo del espejo, mientras los guardias apartan las trancas que bloquean la puerta.

Arturo avanza más. En la parte de abajo, a la derecha de la imagen, ve algo que le preocupa. Es algo extraño, como una esquina que se despega.

- ¡Alto! -exclama. Todo el mundo se queda petrificado.

El rey se vuelve hacia el niño y lo interroga con la mirada.

- Mirad eso, Majestad. Parece un pedazo que se despega.

El rey se inclina y lo constata por sí mismo.

- Sí, efectivamente. Pero no es nada grave. Ya lo volveremos a pegar después -afirma sin entender.

- ¡Es un lienzo pintado, Majestad! ¡Es una trampa! Mi abuelo usaba este método en África para protegerse de los animales salvajes -le explica Arturo.

- Pero nosotros no somos animales salvajes -replica Selenia-. Y no dejaremos morir a ese desdichado. Además, si vuelve de las tierras prohibidas, seguro que puede explicarnos muchas cosas. ¡Abrid las puertas! -ordena la princesa.

En el exterior, Gandolo se arrastra por el suelo con la mano extendida. Implora, suplica, pero es difícil oír qué dice. A menos que lo diga al oído.

- ¡No abráis la puerta! ¡Es una trampa! -murmura el pobre minimoy, con un hilo de voz.

Nadie ha oído su ruego, y los guardias se apresuran a abrir la pesada puerta.

Nadie se decide a acudir en ayuda del pobre Gandolo. Selenia se arriesga y avanza, sola y valiente, para desafiar un peligro que aún desconoce.

- Sé prudente, hija mía -insiste el rey, cuya corpulencia es inversamente proporcional a su arrojo.

- Si nuestros enemigos vienen, los veremos llegar de lejos -replica la princesa, segura de sí misma.

Es cierto que, a primera vista, el enorme tubo vacío se extiende hasta el infinito.

A primera vista solamente. Arturo está convencido de que se trata de una trampa en la que su princesa preferida está a punto de caer.

- No lo hagas, princesa Selenia -le murmura Gandolo.

La joven sigue avanzando, como atraída por esa voz que sólo alcanza a intuir.

Arturo no puede contenerse. Arrebata a un guardia una antorcha de las manos y la lanza con todas sus fuerzas.

La antorcha encendida pasa por encima de la cabeza de Selenia y choca, en pleno trayecto, con un lienzo pintado, invisible hasta entonces.

Los asistentes se quedan boquiabiertos. Arturo tenía razón. Selenia no da crédito a sus ojos. La antorcha cae al suelo y de inmediato prende fuego al lienzo gigantesco, que arde como la paja.

- ¡Oh, Dios mío! -exclama Selenia al ver que el lienzo es pasto de las llamas. Arturo llega a toda velocidad y la empuja. Sujeta a Gandolo por las piernas.

- ¿Selenia? ¡No te duermas! ¡Tenemos que salir de aquí! -grita Arturo para superar el ruido de las llamas.

La princesa sale de su estupor y agarra al herido por debajo de los brazos.

- ¡Cerrad las puertas! -ordena el rey con voz nerviosa.

Arturo y Selenia se apresuran cuanto pueden, entorpecidos por el cuerpo del pobre Gandolo.

El lienzo está casi consumido por completo cuando un último gran pedazo cae al suelo y deja al descubierto al ejército enemigo.

- ¡Oh, Dios mío! -exclama la princesa ante esa temible visión.

El fuego sigue siendo intenso, y los enemigos se impacientan al otro lado del lienzo. Son un centenar, a cuál más feo.

Son guerreros secuaces, una especie de insecto, fruto de un cruce cuyo origen nadie quiere saber. Sus armaduras son de cáscaras de frutos podridos. Tienen armas de todas clases, principalmente espadas. Para esta ocasión, han traído las célebres «lágrimas de la muerte». Se trata de gotas de petróleo, contenidas en un trenzado de cuerda situado en la punta de una honda. Se enciende la trenza y se lanza, de modo que propaga una lengua de fuego sobre todo lo que se mueve e incluso sobre lo que no se mueve.

Todos los secuaces disponen de una montura. Son mosquitos. Son animales adiestrados y aparejados para la guerra, a los que practican una lobotomía al nacer para que sean más dóciles.

Se dice que en realidad el animal no sufre durante la intervención, ya que no hay gran cosa que extirpar.

Pero el jefe secuaz no está ahí posando para que nosotros lo describamos, y decide lanzar el ataque a pesar de que el fuego sigue siendo intenso.

Levanta la espada en el aire y suelta un grito horrible.

El centenar de secuaces repite el grito con gran entusiasmo.

- ¡Date prisa, Selenia! -exclama Arturo, mientras las puertas se cierran y los primeros mosquitos le pasan por encima de la cabeza.

Selenia reúne todas sus fuerzas y llega al interior.

El rey se lanza hacia la puerta y, con sus fuertes brazos, termina el trabajo de los guardias.

Varios mosquitos se estrellan contra la puerta cerrada mientras los guardias echan las trancas de segundad. Por desgracia, una decena de mosquitos ha conseguido entrar en la ciudad y da vueltas por el aire.

El pánico se apodera de los minimoys, que intentan incorporarse a su puesto de combate.

Los secuaces han levantado sus «lágrimas de la muerte» y las hacen ondear sobre sus cabezas. Los mosquitos bajan en picado hacia el suelo, como si fueran cazas en pleno combate, y las bolas de fuego explotan en el suelo tras dejar un reguero inmenso que inflama cuanto se halla a su paso.

Ha empezado la batalla.

- ¡Hay que combatir, Arturo! ¡Hasta el final! -suelta con dignidad Betameche.

- Estoy más que dispuesto pero ¿con qué? -le dice el niño, totalmente desorientado.

- ¡Tienes razón! ¡Toma! -responde Betameche, entregándole su garrote-. ¡Voy a buscar otra arma!

Betameche sale corriendo y deja a Arturo con su garrote.

Los secuaces se lo pasan en grande lanzando bombas. Una bola de fuego acaba de herir al soberano por detrás. El hombretón tropieza y se desploma. Está partido en dos. Arturo suelta un grito de estupor, pero Selenia no parece demasiado inquieta. Ayuda a su padre a levantarse mientras Palmito, su fiel malbak, se endereza solo.

Palmito es un animal corpulento de pelaje largo y cabeza aplastada, lo que resulta muy práctico para proporcionar apoyo a las reales posaderas. En realidad es el cuerpo del rey, el que le procura la fuerza y la seguridad necesarias para su tarea, ya que, en realidad, el rey sólo es un frágil anciano, más bajito que su hija, que le sacude el polvo cariñosamente.

- ¿Estás bien? -pregunta frenético el rey a su fiel compañero.

Palmito asiente con la cabeza y esboza una sonrisa, como para excusarse por haber sido derribado con tanta facilidad.

- Vuelve al palacio -le dice el rey-. Tu hermoso pelaje ofrece un blanco demasiado fácil para las lágrimas de la muerte.

El malbak vacila en abandonar a su señor.

- ¡Date prisa! ¡Vete! -le ordena el rey.

Palmito, muy a su pesar, entra en el palacio.

El rey observa un instante el caos que reina en la ciudad y el ballet aéreo de los mosquitos, digno de la batalla de Inglaterra.

- ¡Organicemos el contraataque! -exclama, sin perder los ánimos.

Todo el mundo agarra lo que puede para apagar los incendios que se declaran por todas partes.

Las madres recogen a los niños y los deslizan por unas trampillas creadas a tal efecto.

En el flanco izquierdo, una decena de minimoys ha sacado una catapulta artesanal.

El tirador se pone el casco y se sienta en su posición de disparo. Acciona el visor, que se sitúa delante de él. Un cargador de grosellas libera los granos, de uno en uno, hacia una cuchara de madera atada a un complejo sistema de resortes.

El tirador sigue a un mosquito en su visor y, acto seguido, dispara. Una grosella cruza el cielo. No da en el mosquito. Automáticamente, el cargador deja caer otra grosella en la cuchara.



Miro se ha reincorporado a su centro de control de los espejos. Comprueba la red de palancas consultando sus ábacos.

En el flanco derecho, Betameche sale de una casa con dos jaulas pequeñas en la mano. Cada una de ellas contiene el mismo animal: una especie de bola blanca que recuerda las semillas de diente de león que se soplan en los campos. Son mul-muls, que emiten unos grititos adorables. Gritos de amor, como todo el mundo sabe, porque los mul-muls son conocidos por el infinito amor que se profesan mutuamente.

- Adelante, tortolitos. Ha llegado el momento de demostrar que os queréis de verdad -suelta Betameche mientras entrega una de las jaulas a uno de sus compañeros.

- No lo sueltes hasta oír mi silbido -le pide antes de salir corriendo a través de la ciudad, destrozada por el fuego de los secuaces.

El tirador catapulta de nuevo una grosella pero, por desgracia, vuelve a errar el tiro. El secuaz, molesto al ver que le disparan como si se tratara de un vulgar pichón, baja en picado hacia la catapulta y lanza una «lágrima de la muerte».

El tampoco da en el blanco, y la bola alcanza a Arturo a su paso. El muchacho se eleva unos cuantos metros y cae a horcajadas sobre una grosella recién llegada a la cuchara.

El tirador no lo ha visto, plenamente concentrado en el mosquito que sigue en el visor.

- ¡Oh, no! -exclama Arturo al percatarse de la delicada situación en la que se encuentra.

El tirador acciona el mecanismo y la grosella sale disparada, junto con Arturo.

Los dos proyectiles cruzan el cielo de la ciudad en dirección a un mosquito imprudente.

- ¿Lo habéis visto? Es Arturo. ¡Sabe volar! -se asombra el tirador.

- Eres tú quien lo ha lanzado por el aire, imbécil -le replica su superior.

El secuaz ve que la grosella le cae encima. Tiene el tiempo justo de agachar la cabeza y evitarla por los pelos. Arturo, en cambio, cae cuan largo es sobre la parte trasera del mosquito, lo que desequilibra al animal un instante.

El secuaz se vuelve para comprobar los daños y ve a Arturo, que se aferra como puede al mosquito. Para no quedar mal, el niño levanta el garrote y adopta una actitud aguerrida.

El secuaz le sonríe y saca una espada monstruosa, forjada en acero. El guerrero se pone de pie sobre su montura y avanza hacia el niño con la firme intención de partirlo en dos.

El niño intenta levantarse a su vez, pero no resulta nada fácil, ya que el mosquito surca el aire como un león marino las olas.

El guerrero levanta el brazo y golpea a Arturo con todas sus fuerzas. El pequeño se agacha en el último momento y el brazo del secuaz, arrastrado por el peso, se enrolla alrededor del cuello de éste y por poco lo asfixia. De pronto, pierde el equilibrio y cae de la montura, para la enorme sorpresa de Arturo, que se ve obligado a tomar las riendas del animal.



Arturo sujeta una rienda con cada mano y procura no dejarse llevar por el pánico.

- Bueno, no será más complicado que la camioneta de la abuela -se dice, aunque no está convencido del todo-. Supongo que para ir a la izquierda, bastará con tirar hacia la izquierda.

Arturo tira ligeramente de la rienda izquierda, pero «ligeramente» no forma parte del vocabulario del mosquito, que al instante se pone a volar boca arriba.

Arturo se cae gritando y en el último momento se agarra a las riendas enmarañadas en el garrote. El animal vuela de cualquier modo, sin comprender las confusas indicaciones del piloto.

El mosquito baja en picado y sobrevuela la ciudad casi a ras de suelo.

- ¡Cuidado, Betameche! -grita Arturo, que por poco le da un porrazo a su amigo con las piernas, que lleva colgando.

Betameche se ha lanzado al suelo, pero Arturo ya vuelve a elevarse por el aire.

Pronto lo persigue otro secuaz.



Miro lo ha visto y orienta su asiento hacia los dos mosquitos que vuelan a lo largo de la pared. Arturo, colgado aún del extremo de las riendas, conduce al animal como puede. Detrás de él, el secuaz ha desenvainado la espada y la blande por encima de su cabeza.

Miro calcula sus trayectorias y acciona un espejo, que surge de repente del muro justo después del paso de Arturo. Su perseguidor choca de lleno con él, y su marcha se detiene en seco.

Otro secuaz ha visto que su compañero acaba de «espejarse» y se eleva hacia el techo de la gruta para volar cerca de él.

- Cuidado con las paredes -grita a sus compañeros de combate-. Están llenas de trampas. Volad más bien por el techo, es más se…

No le da tiempo de acabar. Miro le suelta un espejo del techo, como se suelta un buen puñetazo. El secuaz se estrella con él de frente. El choque es tan violento que lo derriba de su montura, y el mosquito sigue sin él.

Tras cruzar la ciudad con su pequeña jaula, Betameche se introduce unos metros en el interior del túnel que conduce a la sala de pasos.

Recobra un momento el aliento y a continuación saca su silbato. En el otro lado de la ciudad, su compañero recibe la señal y abre la jaula. El mul-mul sale volando enseguida, a la búsqueda de su hembra.

El animalito da vueltas por el aire, agitado como un perro que duda de su olfato.

Luego, por fin encuentra la dirección y vuela por encima de la ciudad. La bola blanca pasa a toda velocidad por delante de un mosquito que cambia inmediatamente de dirección sin que su caballero se lo haya ordenado.

- ¿Qué haces, estúpido? -pregunta el secuaz a su montura.

Sigue al mul-mul, que es, sin la menor duda, su alimento favorito. El secuaz tira de las riendas en todas direcciones, pero sus esfuerzos son en vano. Cuando aprieta el hambre, no hay obediencia que valga.

- ¡Pero no es la hora de comer, cretino de seis patas!

El mosquito no hace ni caso de estos insultos. Sólo ve esa apetecible bolita blanca que lo arrastra hacia el túnel, demasiado estrecho para él.

- ¡No! -grita el secuaz que acaba de comprender en qué clase de trampa ha caído.

El mul-mul se mete por el túnel para reunirse con su pareja y, al querer seguirlo, el mosquito estampa contra la pared la parte de su cuerpo que sobresale de ese orificio.

Betameche abre la jaula y el macho se reúne de inmediato con la hembra, que se lanza amorosamente a sus brazos. Por supuesto, es sólo una manera de decirlo, porque los mul-muls no tienen brazos.

- Bien hecho, enamorados -les felicita Betameche, que sale corriendo para volver a su sitio.

Arturo sigue colgado de las riendas y otro secuaz empieza a perseguirlo. El guerrero desenvaina su pesada espada y se dispone a cortar a nuestro héroe en rodajitas bien finas. Lo cierto es que está colgado como un salchichón.

El secuaz se acerca con la espada en ristre y Arturo piensa que ha llegado su hora.

El guerrero lanza un gran golpe. Arturo levanta las piernas y la espada se engancha en las riendas.

- Perdón -dice Arturo. La educación ante todo.

El secuaz, furioso, intenta liberar el arma tirando hacia arriba.

El mosquito, como es lógico, interpreta este movimiento malhumorado como una indicación y se encabrita. Como no quiere soltar la espada, el secuaz se ve arrancado de su montura.

Arturo pierde el equilibrio, suelta las riendas y cae a horcajadas sobre el mosquito de su perseguidor. Se recobra un poco y sujeta las nuevas riendas, que enrolla alrededor del garrote.

- ¡Bueno, segundo intento! -se dice para darse ánimos.

Esta vez, tira muy despacio de la correa y el mosquito efectúa un magnífico giro a la izquierda. La fuerza centrífuga es impresionante, pero nuestro héroe se mantiene en su sitio.

- ¡Caramba! ¡Ya lo he pillado! ¡Allá voy! -exclama con fervor, antes de recibir una grosella en plena cara. Debido al impacto del tiro, pierde el control de su mosquito.

- ¡Le he dado! -se alegra el tirador, que está junto a la catapulta.

- Pero si acabas de darle a Arturo, pedazo de idiota -le replica su superior.

Arturo y su monstruo incontrolable se dirigen directamente hacia otro secuaz, que blande una «lágrima de la muerte».

- ¡Cuidado! -advierte Arturo al secuaz, que no tiene tiempo de ver la catástrofe que se le echa encima.

Las dos monturas chocan de frente y la lágrima de la muerte estalla sobre el mosquito de Arturo.

Por suerte, nuestro héroe ha tenido la buena idea de saltar al vacío antes de la colisión. Aunque enseguida se pregunta si, en realidad, ha sido tan buena idea: dado su nuevo tamaño, está cayendo desde cien metros de altura.

Por suerte, aterriza de nuevo sobre un mosquito sin piloto.

Está a salvo; sólo le queda un problemilla que resolver: está sentado en el sentido contrario y no ve en absoluto hacia dónde lo dirige su nueva montura.

Su antigua montura se ha incendiado y cae en picado hacia el rey. Selenia lo ha visto.

- ¡Cuidado! -grita la princesa, y echa a correr hacia su padre y se lanza sobre él como una manta.

El mosquito toca el suelo y explota, dejando un largo rastro de fuego.

- ¿Estás bien, padre? -pregunta enseguida Selenia.

- Seguramente -responde el rey, bastante débil-. Pero, de momento, prefiero quedarme echado. Es mejor para contemplar el espectáculo -bromea, aunque sabe que de momento es incapaz de levantarse. Selenia le sonríe y se queda a su lado.

Después de unas cuantas contorsiones, Arturo consigue situarse en el sentido de la marcha.

- Bueno, veamos si he hecho progresos -dice, sujetando de nuevo las riendas.

Da unos tironcitos secos. El mosquito responde mejor que un Ferrari.

- Eso está mejor -exclama el muchacho, cada vez más seguro de sí mismo.

Se pone de inmediato a perseguir a un secuaz.

El rey lo ha visto.

- ¡Mira, Selenia! -indica a su hija, señalando al niño con el dedo.

La joven princesa busca un instante en el cielo y detecta a nuestro héroe, que persigue al secuaz.

Se queda boquiabierta, sintiendo en parte celos y en parte admiración.

Arturo consigue colocar su montura justo encima de la del secuaz.

El niño carraspea para llamar la atención del guerrero. Éste levanta la cabeza y ve a Arturo. Él también se queda boquiabierto.

- ¿Necesitas municiones? -pregunta el niño con humor. Luego, tira de la cuerda que sujetaba todas las lágrimas de la muerte. El secuaz atrapa como puede las primeras, pero parece un esquiador bajo un alud. Enseguida pierde el control de su mosquito, que choca contra la pared y estalla. Arturo describe un giro muy cerrado para evitar la colisión, como un verdadero piloto de caza.

- ¡Qué valentía! ¡Qué audacia! -comenta el rey-. ¡Es increíble cómo se parece a mí! -La frase se le ha escapado-. Quiero decir que es como yo a su edad: valeroso, voluntarioso…

- ¿Y ya velloso? -le interrumpe su hija, siempre dispuesta a intervenir.

El rey carraspea y cambia de tema.

- Sería una buena pareja para ti.

- ¡Papá! Creo que soy bastante capaz de arreglármelas sola; no necesito una casamentera -replica su hija, exasperada como sólo pueden estarlo los adolescentes.

- ¡No he dicho nada! ¡No he dicho nada! -responde el rey, disculpándose.

Arturo está orgullosísimo a los mandos de su mosquito, cuya conducción ya no tiene secretos para él.

- ¿A quién le toca ahora? -dice muy orgulloso, en el momento en que un mul-mul pasa a toda velocidad por delante de él.

Su mosquito queda hipnotizado al instante y se pone a perseguir su plato favorito. El giro ha sido tan brusco que Arturo ha estado a punto de salir despedido de su montura.

- ¡Eh! Pero ¿qué te pasa? -se pregunta Arturo. Nuestro joven amigo empieza a sospechar que todavía no conoce todos los secretos del mosquito.

Por mucho que tire de las riendas en todas direcciones, no sirve de nada. Su mosquito sólo se detendrá cuando se haya zampado el mul-mul.

Betameche espera a su presa en el fondo del túnel, cuando repara en el pobre Arturo, que ha caído en la trampa, en dirección al subterráneo.

- ¡Oh, no! ¡Él no! -exclama Betameche.

Miro ve la escena de lejos. Hace girar su asiento y se prepara para un posible salvamento.

- ¡Socorro! ¡Se va a estrellar! -suelta el rey, aterrado.

Hasta Selenia parece preocupada por Arturo, y es la primera vez.

- ¡Arturo! ¡Salta! -le grita Betameche.

El pequeño no lo oye. Tira todo lo que puede de las riendas, que al final se le escapan.

Arturo sale disparado hacia atrás y se cae del animal.

- ¡Arturo! -grita Selenia, cubriéndose la cara con las manos. Arturo se agarra milagrosamente al extremo de una raíz que cuelga del techo.

El mul-mul entra en el túnel y el mosquito que lo perseguía se estrella contra la pared y termina en una versión «cupé descapotable».
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Selenia, aliviada, lanza un suspiro revelador. Se vuelve hacia su padre, que la mira sonriente, pues ha notado la simpatía de su hija por el joven héroe. Al sentirse descubierta, la princesa fulmina a su padre con la mirada.

- ¿Qué pasa? -pregunta, en un tono frío como un témpano de hielo.

- ¡Yo no digo nada! -responde el rey, que levanta los brazos en un gesto que indica: «¡A mí que me registren!»

En el centro de control, Miro también sonríe al ver a ese niño que cuelga del techo contorsionándose como un mono.

- Ese jovencito me cae bien -admite.

Betameche se ha acercado a Arturo, que está casi boca abajo.

- ¿Arturo? ¿Cómo estás? -grita hacia su amigo.

- ¡Impecable! -le contesta el niño, al borde de la extenuación. En cuanto ha pronunciado estas palabras la raíz va cediendo y al final se rompe.

Arturo suelta un grito sin fin, como su caída.

Miro no vacila. Acciona sus palancas, unas tras otras.

Un primer espejo sale del muro y recoge a Arturo, que se desliza hacia un segundo espejo recién aparecido. El resbalón se prolonga hasta un tercer espejo y, luego, hasta un cuarto. Miro va abriendo los espejos a medida que Arturo va descendiendo a toda velocidad, como si bajara por un tobogán con escalones.

El niño rebota de un peldaño a otro y termina despatarrado sobre el suelo polvoriento.

Miro está aliviado, como el rey. Y como Selenia, cuyo rostro se ha iluminado.

Arturo tiene la espalda molida y se apoya en el garrote para levantarse.

De lejos, parece un anciano.

- Pues sí…, es verdad que se parece a ti -comenta Selenia en tono burlón.

Betameche acude en ayuda de su amigo.

- ¿Estás bien? ¿Te has roto algo? -le pregunta el minimoy.

- No lo sé. ¡No me noto el trasero!

Betameche se parte de risa.



El cielo de la ciudad se ha despejado y muchos mosquitos han sido abatidos.

De hecho, sólo quedan dos, que surgen de la nada y aterrizan a los pies del rey.

Selenia se ha situado instintivamente delante de su padre. Los dos secuaces desmontan y desenvainan la espada.

- Tranquila. No queremos al rey, sino a ti -anuncia el secuaz en tono burlón.

- No nos tendréis a ninguno de los dos -replica con valentía la princesa, que saca un puñal ridículo. Los secuaces se burlan de la joven y se abalanzan sobre ella gritando.

Es probable que embestir y gritar sean las dos únicas cosas que un secuaz sabe hacer bien. El combate es desigual.

Selenia logra dar algunos pasos, rechazar algunos ataques pero, en una mala acción, su puñal se rompe.

Y la princesa está en el suelo, a merced de dos guerreros, que esbozan unas sonrisas como huecos de escalera.

- ¡Ve a atraparla! -exclama uno de los dos.

- ¡Eh! -les gritan desde detrás. Los dos secuaces se giran y ven a Arturo, con su fiel bastón en la mano.

- ¿No os da vergüenza atacar a una mujer?

- No -responde un secuaz después de reflexionar un poco, y enseguida se echa a reír como un tonto.

- ¡Luchad con un adversario de vuestro tamaño! -replica Arturo, a la vez que aprieta con fuerza su pobre bastón.

- ¿Ves tú a algún adversario de nuestro tamaño? -dice el secuaz mirando a un lado y a otro.

- No -le responde su compañero entre carcajadas.

Arturo, molesto, saca pecho y ataca a los secuaces amenazándolos con el garrote.

El guerrero hace girar la espada a la velocidad del sonido y corta el garrote de Arturo a la altura de la empuñadura. El niño se detiene en seco.

- Acaba con él, que yo me encargo de la otra -suelta el otro secuaz, muy serio.

Arturo retrocede y esquiva, como puede, los potentes sablazos.

Selenia se sitúa delante de su padre, dispuesta a sacrificar su vida por él. Pero al secuaz no le importan los sacrificios. Lo único que quiere es apoderarse de la princesa.

Arturo está furioso, frustrado, anonadado por todas estas injusticias que soporta desde hace tanto tiempo. ¿Dónde está ese Dios bondadoso que nos defiende del mal? ¿Dónde están esos adultos con sus hermosas palabras sobre la justicia, sobre lo que está bien y lo que está mal? Arturo está rodeado de oscuridad y ya no puede más.

Tropieza con una gran piedra y su mano se agarra a la empuñadura de la espada mágica. ¿Es una señal de la providencia? ¿Una respuesta a sus preguntas?

Arturo no sabe nada de eso. Lo único que sabe es que le convendría mucho tener una espada, y que ésta no sirve de nada en una piedra.

Sujeta la espada y la extrae como si estuviera clavada en mantequilla.

El rey no da crédito a sus ojos. Selenia está boquiabierta.

- ¡Milagro! -exclama Miro con un suspiro.

Los dos secuaces miran recelosos a Arturo, preguntándose cómo ha podido hacer semejante truco de magia. Pero, como todas las reflexiones de un secuaz, ésta termina en un ataque y los dos guerreros inician de nuevo su embestida.

Arturo levanta la espada y entabla el combate. Para su enorme sorpresa, la espada le parece ligera y ejecuta paradas que él ni siquiera ha aprendido. Combate con gracia y agilidad, como haría en un sueño.

Betameche se ha acercado a Miro.

- ¿Dónde ha aprendido a luchar así? -se asombra el príncipe.

- La espada le da ese poder -explica Miro-. Multiplica la fuerza del justo.

Los dos secuaces han agotado pronto todos sus movimientos y ya no saben qué hacer. Arturo acelera y en cada nuevo intercambio corta más las espadas de los secuaces.

Muy pronto los dos guerreros sólo tienen las empuñaduras en la mano y prefieren parar el combate.

Arturo aprovecha para recobrar el aliento y esbozar una sonrisa de vencedor.

- ¡Arrodillaos! ¡Y pedid perdón a la princesa! -ordena.

Los dos secuaces se miran y salen corriendo hacia sus monturas para escaparse de esta humillación.

Arturo se abalanza sobre los mosquitos y les corta las patas delanteras de un sablazo. Los dos secuaces caen hacia delante y ruedan por el suelo.

- ¡He dicho que os arrodilléis! -insiste Arturo, que los amenaza con la punta de la espada.

Selenia avanza despacio y se sitúa delante de los dos guerreros, avergonzados.

- Perdón… -dice el primero.

- … princesa -concluye el segundo.

Selenia levanta la cabeza, como sólo saben hacer las princesas.

- ¡Guardias! ¡Llevad a los prisioneros al centro de descondicionamiento! -ordena el rey en medio de la plaza prácticamente desierta.

Algunos guardias aparecen tímidamente y se llevan a los dos secuaces.

El rey se ha acercado a Arturo, sin duda para felicitarlo.

- ¿Qué es un centro de descondicionamiento? -pregunta el pequeño, poco acostumbrado a recibir cumplidos.

- Es un mal necesario -le responde el anciano-. No me gusta someterlos a ese tipo de prueba, pero es por su bien. Después de este tratamiento de choque, vuelven a ser lo que eran antes: simples y buenos minimoys.



Arturo observa a los prisioneros que se alejan y siente un nudo en la garganta al pensar en la prueba que los espera.

Betameche le da una palmadita en la espalda.

- ¡Has combatido como un jefe! ¡Era increíble!

- Es esta espada. Es tan ligera que todo parecía fácil -explica con modestia el niño.

- ¡Por supuesto! ¡Es una espada mágica! Hacía años que estaba en la piedra y tú la has sacado -le explica Betameche, agriadísimo.

- ¿Ah, sí? -contesta Arturo, mirando la espada con asombro.

El rey se le acerca con una sonrisa muy paternal.

- Sí, Arturo. Ahora eres un héroe: ¡Arturo, el Héroe!

Betameche hace suya la frase y se pone a gritar:

- ¡Viva Arturo, el Héroe!

El pueblo, que ha ido reapareciendo poco a poco, empieza a aplaudir y a mostrar su júbilo pronunciando el nombre de su héroe.

Arturo levanta el brazo con timidez, visiblemente avergonzado por su repentina popularidad.

Selenia aprovecha la euforia general para convencer a su padre.

- Ahora que la espada ya no está en la piedra, no hay un segundo que perder -insiste-. Te pido permiso para continuar mi misión.

El rey observa a la muchedumbre entusiasmada, alegre y despreocupada de nuevo, y se pregunta cuánto tiempo durará este estado de ánimo. Dirige una mirada llena de cariño a su hija, a pesar de que es más corpulenta que él.

- Por desgracia, estoy de acuerdo contigo, hija mía. La misión debe continuar, y tú eres la única que puede llevarla a cabo.

Selenia daría saltos de alegría, pero la gravedad del tema (así como el protocolo) la obliga a contenerse.

- Pero con una condición -añade el rey, lo que provoca un suspense que no le desagrada en absoluto.

- ¿Cuál? -quiere saber la princesa.

- Arturo es resuelto y valiente. Su corazón es puro y su combate es justo. Él te acompañará.

La frase es clara y tajante. Selenia sabe que sería inútil discutir. Baja los ojos y acepta graciosamente la decisión de su padre, algo inusitado en ella.

- Estoy orgulloso de ti, hija mía -confiesa su padre, encantado-. Estoy seguro de que los dos formaréis un buen equipo.

Hace apenas una hora, la princesa se habría tomado esta condición como la peor de las afrentas. Pero Arturo ha luchado bien y ha salvado a su padre. También hay algo más, que jamás se atrevería a admitir: en su corazón se ha abierto una puertecita, empujada por una ráfaga de calidez, una corriente de aire llena de ternura. Una puertecita por la que se ha colado Arturo. Lentamente alza los ojos y los fija en los de su nuevo compañero. Los dos niños se miran, casi por primera vez.

Arturo nota que algo ha cambiado, pero tendrá que crecer para poder definirlo. Dirige una tímida sonrisa a Selenia, un poco incómodo, como para excusarse por haberle sido impuesto como compañero.

Selenia entorna los ojos como un gato a punto de ronronear y le dedica una hermosa sonrisa.

La puerta central de la ciudad se abre un poco. Un guardia asoma la cabeza y comprueba que el túnel esté vacío. Avanza un poco hacia el exterior y dispara una flecha incendiaria. El proyectil atraviesa el túnel e ilumina a su paso las paredes cubiertas de humedad.

La flecha se clava en el suelo, a gran distancia. No hay ningún lienzo pintado.

- Vía libre -grita el guardia tras volverse hacia la puerta, que enseguida se abre de par en par.

Todo el pueblo minimoy está ahí reunido para despedirse de su princesa y de su héroe.

Arturo desliza la espada en una magnífica vaina de cuero.

Miro acaba de ponerle la mano en el hombro en un gesto amigable, aunque su expresión resulta extraña.

- Sé que vas en busca de tu abuelo, pero… -Duda, vacila y, por fin, se lanza-. Si alguna vez, en tu búsqueda, te encuentras con un pequeño topo con gafas que se llama Milo… Es mi hijo. Ya hace tres meses que desapareció… Seguramente los secuaces…

Miro agacha la cabeza, como si la tristeza fuera una carga demasiado pesada para él.

- Puedes contar conmigo -le dice Arturo sin dudar siquiera. Miro le sonríe, maravillado por la energía y el candor de este joven héroe.

- Gracias, Arturo. Eres un buen chico -contesta.

Betameche está un poco más lejos y se dispone a cargar una mochila enorme. Dos guardias la levantan mientras él pasa los brazos por las correas.

- ¿Estás seguro de que no se te ha olvidado nada? -dice uno de los guardias con humor.

- Seguro. Venga, soltadla.

Los dos guardias sueltan la mochila, y Betameche, debido al peso, cae hacia atrás y se estrella en el suelo como una tortuga sobre su caparazón.

Los dos guardias se parten de risa, lo mismo que el rey, mientras Selenia suspira.

- ¿Padre? ¿De verdad debe acompañarnos Betameche? Tengo miedo de que nos retrase y ya vamos muy justos de tiempo.

- Aunque aún es joven, Betameche es el príncipe de este reino y él también tendrá que gobernar algún día -le responde el rey-. También debe demostrar su valentía y aprender a través de las pruebas.

Selenia pone enseguida mala cara, lo que demuestra que vuelve a estar muy en forma.

- Muy bien. No perdamos más tiempo. Adiós -dice, y da media vuelta, sin detenerse siquiera a abrazar a su padre.

Se encamina hacia la puerta y pasa por delante de Arturo.

- ¡Vamos! -le indica sin detenerse.

Arturo dirige una pequeña señal de despedida a Miro y alcanza a Selenia.

Betameche saca algunos objetos inútiles de la mochila cuando ve partir a su hermana.

- ¡Eh! ¡Esperadme! -exclama, y vuelve a ponerse la mochila sin preocuparse siquiera de cerrarla.

Se reúne corriendo con sus compañeros y, al hacerlo, pierde un montón de utensilios aparentemente inútiles.

Selenia ha llegado ya al inmenso tubo. Betameche acorta la distancia que lo separa de sus dos compañeros.

- ¡Eh! Podríais esperarme, ¿no? -se queja.

- Perdónanos, tenemos que salvar a un pueblo -replica la princesa en tono mordaz.

Los tres se adentran en la oscuridad del tubo. Sólo la antorcha que Arturo se ha encargado de llevar ilumina un poco la ruta y forma una bolita de luz que se aleja.

Tras ellos, el pueblo minimoy les dirige los últimos gestos de despedida mientras los guardias vuelven a cerrar las pesadas puertas.

Un portazo sordo y rotundo termina de señalar el cierre.

El rey suspira ante esa puerta por la que han desaparecido sus hijos.

- Espero que sepan evitar a los secuaces -susurra a Miro-. A propósito de los secuaces, ¿cómo van nuestros prisioneros? -pregunta el rey.

- Son obstinados, pero la cosa progresa -le contesta el topo.



Los dos secuaces en cuestión se han quitado las armaduras y están sumergidos en una inmensa bañera llena de una espuma de colorines. Unas bonitas minimoys hacen pompas de formas diversas mientras otras ejecutan sugerentes bailes al ritmo de un tamuré. El ambiente es cálido, suave y embriagador para ablandar a nuestros dos pedazos de granito.

Dos encantadoras minimoys se les acercan y les ofrecen unas bebidas de aspecto delicioso.

- No -contestan a coro.

Aún falta un poco.
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El tubo por el que nuestros tres héroes deambulan parece ahora más glacial, más sombrío y más inquietante. Las paredes rezuman por todas partes, y cada gota que cae del techo golpea el suelo con estrépito, como una bomba.

- Selenia, tengo un poco de miedo -termina por decir Betameche, pegado a su hermana.

- ¡Pues haberte quedado en casa! Ya te contaremos la historia cuando volvamos -le contesta con su arrogancia natural-. ¿Tú también quieres dar media vuelta? -pregunta a Arturo.

- ¡Por nada del mundo! -contesta éste sin dudar-. Quiero quedarme contigo, quiero decir… ¡Para protegerte!

Selenia le arranca la vaina de las manos y se la pone en la cintura.

- Con esto, ya estoy protegida. No te preocupes por mí -replica mientras se ajusta la espada mágica.

- ¡Pero si la espada ha salido de la piedra ha sido gracias a él! -exclama Betameche con auténtica preocupación.

- Sí. ¿Y qué? -contesta la princesa, indiferente.

- Lo menos que podrías hacer es decir: «Gracias, Arturo.»

Selenia alza los ojos al cielo.

- Gracias, Arturo, por haber sacado la espada «real» que, como su nombre indica, sólo puede llevar la familia «real». Tú todavía no eres rey que yo sepa, ¿no?

- No -admite Arturo, algo perdido.

- Pues debo llevarla yo -concluye la princesa, apretando el paso.

Los dos niños se miran, un poco abatidos. No será fácil hacer el viaje con este diablillo.

- Iremos a la superficie y tomaremos un transportador. Así ganaremos tiempo -añade la princesa, como una orden.

Selenia se encarama al tubo y sale a la superficie por un agujerito.



Nuestros tres héroes se encuentran en un bosque de hierbas altas, frondosas, inmensas, casi impenetrables.

Sin embargo, sólo se trata de una pequeña porción de césped en medio del jardín, frente a la casa.

La ventana del primer piso sigue abierta. Una ligera brisa primaveral acaricia la mejilla de la abuela que, poco a poco, va saliendo de su profundo sueño.

- He dormido como un tronco -comenta con voz áspera a la vez que se frota la nuca.

Se pone las zapatillas y se dirige al cuarto de Arturo arrastrando los pies.

Gira la llave y se asoma al interior.

Arturo está acurrucado en medio de la cama, totalmente arropado, de modo que no se le ve ninguna parte del cuerpo. La abuela sonríe y decide dejarlo dormir un rato más. Vuelve a salir y cierra la puerta sin hacer ruido.



La abuela abre la puerta principal y recoge las dos botellas de leche dejadas en la escalinata, prueba de que Davido todavía no ha se ha apoderado de la lechería.

Esta buena señal la anima a levantar la cabeza y a aprovechar el espléndido día que empieza. Un cielo azul cubre el bonito jardín y los magníficos árboles. Excepto uno, que parece en mal estado: el que tiene una camioneta alrededor del tronco, como una bufanda.

Esta imagen horrorosa sobresalta a la abuela.

- ¡Debí de olvidarme de poner el freno de mano! ¡Qué cabeza la mía! -masculla para sí misma.



Sobrevolamos el césped como un bosque inmenso y nos adentramos por entre las briznas de hierba, erguidas como robles centenarios.

Al pie de este gigantesco bosque, también minúsculo, nuestros tres héroes avanzan a buen paso. Van por lo menos a doscientos por hora. Metros, evidentemente.

Selenia sigue el camino tan segura como si estuviera en su jardín.

Arturo le pisa los talones, sin perderla de vista.

Betameche, en cambio, va un poco rezagado y muestra los primeros signos de fatiga.

- ¿Selenia? ¿No podrías reducir un poco la marcha, por favor? -le suplica a su hermana.

- Ni hablar. No tenías por qué ir cargado como un gamul.

- Llevo un poco de todo, por si acaso -contesta Betameche, encogiéndose de hombros.

Selenia se acerca a un ciempiés que, dado su tamaño, avanza como un edificio.

Arturo se inquieta. El animal es gigantesco, con sus cien patas, grandes como excavadoras.

Selenia sigue su camino hacia al monstruo, como si no lo hubiera visto.

- ¿Tienes algo por si nos encontramos con una cosa como ésta? -pregunta Arturo, al borde de un ataque de nervios.

- No te preocupes -le responde Betameche, que se saca un objeto del bolsillo-. Llevo mi navaja multiusos. ¡Tiene trescientas aplicaciones! Me la regalaron por mi cumpleaños.

El príncipe muestra con orgullo la navaja, de aire vagamente suizo, y comenta los usos.

- Aquí: sierra giratoria, doble cuchilla, pinza multi-cangrejo. Ahí: pompa de jabón, caja de música y máquina de barquillos. En este lado: el cascanueces, el trazador ocho perfumes, el vainillador de superficie y, cuando hace mucho calor, el abanico. -Betameche pulsa el botón y aparece un magnífico abanico japonés. El príncipe se abanica enseguida, como incomodado por el calor.

- Qué curioso. El año pasado, por mi cumpleaños, me regalaron lo mismo. Bueno, casi -contesta Arturo sin apartar la mirada del ciempiés, que sigue avanzando hacia ellos-. ¿No tendrás nada contra los ciempiés? -añade el niño, cada vez más inquieto.

- También están todos los clásicos -prosigue Betameche, que retoma la enumeración-: el tulipo, el matachete, los fijómatas y soluquitos, piplatos, silbatos, golosuras y molederas, racán perforador y nautilo soldador, pamplinitas y giramemos…

Selenia, que no puede más, lo interrumpe.

- ¿Y no hay nada para cerrarte la boca? -pregunta, desenvainando la espada.

Betameche se encoge de hombros mientras Selenia avanza y corta las patas delanteras del ciempiés como si segara trigo.

El animal yergue la cabeza y se atraganta con la hierba que estaba paciendo. Nuestros tres héroes se meten bajo el ciempiés y lo recorren como se recorre una galería comercial. El ciempiés sale corriendo en sentido inverso, y hay qué ver el polvo que levantan cien pies al correr.

Arturo no sale de su asombro y observa al gigantesco animal, que pasa por encima de su cabeza como un avión al despegar. A Betameche no le importa un comino; lo hace todos los días.

- Aquí, en el último lado, están todas las novedades: el piludo de frufrú, muy práctico para la captura del badarú plumado.

- ¿Es algo parecido a un pájaro, un badarú? -pregunta Arturo, con los ojos clavados en el vientre del ciempiés.

- Es un pez -responde Betameche, antes de volver a su lista-. También tengo un balancín de perdigón, una espumilla de terciopelo, una descascarilladora de uva blanca, un humidificador de pasas, un lanzasapos, un protegecaflón y una serie de armas cortas: el parabolero, el antigiseta, un chiflón de doce cañones, el novísimo carcanón de doble cara…

El cuerpo del ciempiés desaparece y deja tras de sí una nube de polvo. Arturo se queda muy aliviado.

- Y para terminar -concluye Betameche-, el último uso. Mi preferido: ¡el peine!

Betameche pulsa un botón que libera un pequeño peine imitación a carey.

El príncipe se peina, con un placer evidente, los tres pelos que tiene en la mollera.

- Éste no lo tengo -comenta Arturo, en un tono levemente burlón.

La estación central, encrucijada de todo buen viajero, se ha situado en un terreno ligeramente deforestado. De lejos, parece sencillamente una piedra lisa depositada en el suelo. De más cerca, se constata que se han puesto dos piedras una sobre otra y que se ha acondicionado el intersticio que las separa.

Se trata de un mostrador inmenso que puede recibir a varias decenas de pasajeros a la vez. Pero hoy el mostrador está desesperadamente vacío.

Selenia se acerca a la enorme piedra donde hay un letrero: «Expreso, transportes de todo tipo.»

- ¿Hay alguien? -pregunta la princesa en voz alta.

No obtiene respuesta. Sin embargo, las rejas están levantadas y unas antorchas iluminan el interior de las oficinas.

- Parece que en vuestro país los viajes no son muy frecuentes -observa Arturo, que busca por su lado.

- Cuando hayas hecho un viaje con nosotros, comprenderás por qué -le contesta Betameche, sarcástico.

Arturo no sabe cómo tomarse este comentario, pero se fija en una semiesfera situada en el mostrador. Se parece mucho a los timbres que se encuentran en las recepciones de hotel y Arturo se permite tocarlo. El objeto chilla y se queja de inmediato. El animal saca las patas y despierta a los pequeños que dormían bajo su caparazón.

La mamá se lamenta en un idioma desconocido, seguramente el del grillo.

- Lo siento mucho. Pensaba que era un timbre -se disculpa Arturo, avergonzado.

Sólo faltaba eso para ofender al animal, que se pone a gritar aún más.

- ¡No! Quiero decir que no sabía que estaba viva. -Arturo se está liando bastante.

La mamá no quiere saber nada de sus excusas y se va por el mostrador, seguida de su prole.



- No está bien fastidiar así a los clientes -le suelta el viejo minimoy que acaba de aparecer detrás del mostrador. Lleva un delantal de pétalo de aciano, un gran bigote tan peludo como sus orejas y habla con un marcado acento italiano.

- Lo siento muchísimo -asegura Arturo, que descubre al hombre con sorpresa.

Selenia interrumpe la conversación al ponerse frente a la taquilla.

- Perdone, pero no tenemos tiempo que perder. Soy la princesa Selenia -anuncia con cierto aire de pretensión.

El viejo empleado cierra un ojo para observarla mejor.

- ¡Ah! Ya veo. ¿Y éste es el imbécil de vuestro hermano?

- Exacto -responde Selenia antes de que Betameche acierte a intervenir.

- ¿Y quién es el tercer gracioso que molesta a mis clientes? -suelta el minimoy, evidentemente de mal humor.

- Me llamo Arturo -interviene con educación el niño-, y busco a mi abuelo.

El empleado parece intrigado. Recurre a la memoria por un instante.

- Hace unos años transporté a un abuelo… ¿Cómo diablos se llamaba?

- ¿Archibald? -sugiere Arturo.

- ¡Archibald! ¡Exacto!

- ¿Sabe adónde fue? -pregunta Arturo con los ojos llenos de esperanza.

- Sí. Ese viejo excéntrico quería que lo enviara a Necrópolis. Con los secuaces. Pobre loco -comenta el viejo minimoy.

- ¡Perfecto! -exclama Arturo-. Ahí es donde queremos ir.

El agente se queda inmóvil un instante, estupefacto por esta petición incongruente, y acto seguido, baja de golpe la reja de la taquilla para cerrarla.

- ¡No hay billetes! -suelta tan campante.

Selenia tiene mucha prisa para perder el tiempo con tonterías, así que saca la espada y pega un mandoble directamente sobre el mostrador. Empuja la puerta así creada, que cae al suelo con estrépito.

El empleado está paralizado en el fondo de su oficina, con el bigote en vertical.

- ¿A qué hora es la próxima salida para Necrópolis? -pregunta la princesa.

Betameche ya ha sacado una guía de la mochila. Tiene unas ochocientas páginas y debe de pesar otros tantos kilos.

- La próxima salida está programada para dentro de ocho minutos -dice tras encontrar la página-. ¡Es un directo!

Selenia saca una bolsita llena de monedas y la lanza a los pies del empleado.

- Tres billetes para Necrópolis. De primera clase -ordena, más decidida que nunca.



El agente de viajes empuja una palanca inmensa como la de un cambio de vía y un enorme engranaje gira sobre sus cabezas, guiado por una caña cortada por la mitad, en un diseño que recuerda al acueducto de Arturo.

La nuez gira y cruza un trozo de terreno antes de situarse sobre un equipo bastante complejo cuya utilidad resulta bastante misteriosa.

El agente abre una puerta de la nuez, como si fuera una cabina de teleférico.

Nuestros tres héroes se agachan un poco y se instalan a bordo. La nuez está hueca, salvo la parte inferior, que se ha tallado directamente en el fruto para formar una banqueta.

Selenia tira de la membrana del centro de la nuez, que se coloca como si fuera un cinturón de seguridad. Arturo observa lo que hace y prefiere imitar todos sus gestos a molestarla con los miles de preguntas que se acumulan en su mente.

- ¡Buen viaje! -les desea el agente antes de cerrar la puerta.



13

En otra parte se entorna otra puerta.

La abuela asoma la cabeza a la habitación de Arturo. El niño sigue durmiendo, acurrucado en la cama. Perfecto: así podrá darle la sorpresa. Empuja la puerta con el pie y deja al descubierto una magnífica bandeja nacarada, en la que transporta un desayuno suntuoso.

Deja la bandeja en la cama y disfruta del momento.

- ¡El desayuno está servido! -anuncia con una sonrisa de satisfacción en los labios.

Da una palmadita sobre las sábanas y descorre las cortinas. Una luz alegre y hermosa invade la habitación y adorna merecidamente el desayuno.

- Venga, holgazán; es hora de despertarse -exclama con cariño a la vez que aparta las sábanas.

En ese momento suelta un grito de pánico al ver que su nieto se ha transformado en un perro. Bien mirado, más bien parece que Alfred ha dormido en la cama de Arturo. El perro agita la cola, muy contento con su broma, pero la abuela no parece apreciar este truco de magia.

- ¡Arturo! -grita desde la escalinata, como tiene por costumbre.

Pero el niño está dentro de la nuez y no puede oírla. Aparte de que está demasiado ocupado poniéndose el cinturón de seguridad.

Betameche ha sacado una bolita blanca, tan ligera como los vilanos de diente de león. La agita con fuerza y la bola se ilumina.

Betameche suelta esta bonita lámpara que flota en el aire e ilumina ligeramente la cabina, como las bolas de espejos iluminan las discotecas.

- Lo siento, sólo tengo de color blanco -dice, como si hablara de galletas sin sal.

Arturo está fascinado por todo lo que lo rodea, maravillado por la magia de esta aventura. No habría podido imaginarse todo eso ni siquiera en el mejor de sus sueños.



El agente de transportes se ha incorporado a su puente de mando, tan complicado como el de un transatlántico. Empuja una primera palanca. Una agujita gira en un disco donde aparece el nombre de las Siete Tierras que forman el mundo. La aguja desciende hacia la parte oscura del disco y se detiene en la señal que marca Tierras Prohibidas. El enorme mecanismo se pone en movimiento y ajusta ligeramente el fruto. Arturo intenta ver qué pasa a través de las junturas de la nuez.

- Todavía no entiendo cómo vamos a viajar -comenta con ingenuidad el niño.

- Pues en la nuez -responde Betameche, como si fuera evidente-. ¿Cómo ibas a viajar, si no?

El príncipe ha desplegado un mapa general. En él aparecen las Siete Tierras.

- Estamos aquí y vamos aquí -indica Betameche, como si se tratara de un trayecto en autobús.

Arturo se inclina sobre el mapa y trata de entender, a pesar de la escala, dónde está. En principio, Necrópolis ha de quedar por la zona del garaje.

- ¡Ya lo entiendo! -exclama de repente el pequeño-. Está justo debajo del depósito de agua.

- ¿Qué es eso del depósito de agua? -quiere saber Selenia, preocupada de golpe.

- Pues eso. Toda el agua que se necesita en la casa está almacenada en una cisterna enorme situada ahí, justo encima de Necrópolis.



La abuela enciende la luz del garaje y constata que está desesperadamente vacío. Ni rastro de Arturo.

- ¿Dónde se habrá metido? -pregunta al perro, que es incapaz de responderle.

De todos modos, aunque pudiera hablar, Alfred sabe muy bien que la abuela no lo creería.



- ¿Cuántos litros contiene exactamente ese depósito? -pregunta Selenia, interesada por algo.

- ¡Bueno! ¡Miles y miles de litros! -responde Arturo. El rostro de la princesa expresa decepción.

- Empiezo a ver más claro los planes del otro.

- ¿De quién hablas? -pregunta el niño.

- Los planes de M -le contesta la princesa, como si fuera evidente.

- ¡Ah, de Maltazard! -exclama Arturo. Betameche y Selenia se ponen tensos y el niño comprende enseguida su error-. ¡Uy! -exclama, y se tapa la boca con la mano.

Como ese nombre ha traído siempre desgracias, del fondo de los tiempos surge un sonido sordo.

- ¡Pedazo de gamul con jorobas! -brama Selenia-. ¿No te han dicho nunca que vayas con cuidado con lo que dices?

- Lo siento mucho -farfulla Arturo, al borde del pánico.



El agente de transportes tiene el estetoscopio puesto sobre un tubo enorme. Oye que el ruido aumenta.

- Salida para Necrópolis en diez segundos -anuncia tras ponerse las gafas protectoras.

Betameche saca dos bolas rosas y algodonosas de la mochila.

- ¿Quieres unos muf-muf para taparte las orejas? -pregunta a Arturo.

- No, gracias -responde el niño, más preocupado por el suelo, que empieza a vibrar.

- Cometes un error. Son unos muf-muf de primera calidad, y completamente nuevos. No se han usado nunca, y gracias al pelaje limpiador también puedes…

Se queda a mitad de la frase. Selenia acaba de meterle un muf-muf en la boca. El suelo, que vibraba, ahora tiembla, y Arturo se ve obligado a agarrarse para no golpearse por todas partes. El agente de transportes acciona una segunda palanca.

Una nueva aguja gira alrededor de otro disco, el que marca la potencia. La aguja se detiene en el rojo, donde puede leerse: «Máxima.»



Durante ese rato, la abuela ha empezado a desesperarse. Ha recorrido tres veces la casa y cinco veces el jardín, pero no ha encontrado nada, ni el menor rastro. Se sitúa una última vez en la escalinata y hace bocina con las manos para gritar: «¡Arthuuuuur!»

A pesar del estruendo y de los temblores, Arturo ha aguzado el oído. Una voz lejana ha pronunciado su nombre. Se abalanza sobre la hendidura minúscula de la juntura de la nuez e intenta localizar la voz.

- ¿Abuela? -dice el niño.

- ¡En marcha! -le responde el agente de transportes a modo de eco.

Sobre éste acaba de abrirse automáticamente un paraguas mientras un auténtico géiser brota del suelo. La nuez estaba colocada sobre un aspersor automático. La potencia del chorro envía la nuez por el aire y el viaje comienza.

El fruto surca el cielo del jardín, a pocos metros de altura.

Por la hendidura, Arturo ve a su abuela, que se dispone a entrar en la casa.

- ¡ Abuelaaaa! -suelta en un grito larguísimo.

Selenia lamenta no haberse puesto los muf-muf.

La abuela se gira, porque ha oído una vocecita a lo lejos.

- ¡Abuela! ¡Estoy aquí! -se desgañita el niño, pero su grito apenas sale de la nuez.

La abuela no ha visto ni oído nada. Observa un instante cómo los aspersores automáticos se van poniendo en marcha unos tras otros.

Betameche consigue por fin escupir su muf-muf.

- ¿Selenia? Los muf-muf no están hechos para ponerse en la boca -se queja-. Eres malévola. Ahora tengo sed.

- Con lo que cae, podrás beber, no te preocupes -le responde Selenia, que intenta observar el exterior a través de un agujero de la juntura de la nuez.

- ¿Cuánto tiempo dura el vuelo? -pregunta Arturo, aún agarrado a su asiento.

- Unos cuantos segundos. Si todo va bien -dice la princesa, con aspecto preocupado.

- ¿Qué quiere decir: «Si todo va bien»? -quiere saber Arturo.

- Si no tenemos un encuentro indeseado.

Por una vez, Arturo tiene la sensación de que la princesa se preocupa por algo insignificante.

- ¿Qué clase de encuentro indeseado podemos tener en pleno cielo? -le suelta con una sonrisa traviesa.

- Éste, por ejemplo -le replica la princesa, acurrucándose en su asiento.

De repente, un enorme abejorro surge por entre la lluvia del aspersor y golpea la nuez. El choque es violento, como el de dos automóviles que viajan en sentido opuesto. Pero el abejorro ha tenido tiempo de modificar un poco su trayectoria y sólo da a la nuez de lado. Debido a la colisión, la nuez cambia por completo de ruta mientras que el abejorro, cuyo vuelo ha quedado truncado, cae en barrena.

En la nuez, se desata un auténtico caos. Peor que un terremoto.

La nuez aterriza finalmente en un rincón de hierba alta. Rueda un instante y, por fin, se detiene.

Todos se van recobrando despacio. Betameche constata que su mochila está vacía. Todos los objetos han salido disparados en todas direcciones.

- ¡Ahora tendré que volver a llenar la mochila! -suspira.

- Tenías que haber puesto menos cosas, te lo he dicho cien veces -le replica Selenia.

Arturo suspira, contento de estar sano y salvo.

- Decidme, ¿son siempre así vuestros viajes? -pregunta con ironía.

- Los recorridos de larga distancia son más tranquilos -asegura Selenia.

- ¿Ah, sí? -suelta Arturo, contento de haber superado lo peor.

Selenia mira de nuevo a través de la hendidura.

- Esperemos que la lluvia pare. Veremos con más claridad.



La abuela está otra vez en la escalinata y observa cómo se paran los aspersores automáticos. Se hace el silencio y eso subraya el largo suspiro de la abuela, desesperada por no haber encontrado a su nieto.

Da media vuelta, entra en la casa desierta y cierra despacio la puerta.



- Ya ha parado. Podemos salir -sugiere Selenia.

Betameche termina de llenar la mochila mientras su hermana intenta abrir la puerta, maltrecha debido al accidente.

- ¡Maldito abejorro! ¡Nos ha hundido la puerta! ¡Está encallada!

Arturo acude para echarle una mano, pero no sirve de nada. En el exterior, una monstruosa lombriz se acerca a la nuez. No le interesa el fruto, sino más bien las apetitosas hojas de diente de león que la nuez ha aplastado a su paso.

La lombriz pasa por delante de la nuez y, por desgracia, le da un buen golpe.

- ¿Y ahora qué? -se inquieta Arturo.

- No lo sé -confiesa Selenia-. Será mejor que no nos quedemos aquí.

Desenvaina la espada mágica y perfora la nuez con un solo golpe. Al hacerlo, da también en los anillos de la lombriz, que da un salto en el aire. Aunque se tengan un centenar de nalgas, a nadie le gusta que le pinchen una.

Como se ve, ha sido un accidente, claro, pero la lombriz se lo toma fatal. Repliega los anillos unos sobre otros como si fuera el fuelle de un acordeón y, a continuación, los extiende de golpe. El tiro es potente y preciso. La nuez sale disparada a miles de kilómetros que hay que convertir a milímetros. Evidentemente, la mochila de Betameche explota de nuevo en la cabina. La nuez sigue rodando hasta caer en un arroyo que se la lleva, como si fuera un barquito. Como un cascarón, por así decirlo.

Arturo se siente mareado.

- Menos mal que ha parado -comenta, a punto de vomitar.

Por las junturas y por el agujero que ha abierto la espada empieza a colarse agua.

Selenia se da cuenta y mira el chorrito como si se tratara de una serpiente venenosa.

- ¡Agua! ¡Arturo! ¡Es terrible, entra agua! -grita, nerviosa.

- ¡Es horrible! -insiste Betameche, agarrado a su hermana.

- ¿Dónde estamos, Arturo? ¿Dónde estamos? -pregunta Selenia, presa del pánico.

- No lo sé, pero no nos vamos a quedar mucho rato -le responde Arturo, que le arranca la espada de las manos. Blande el arma por encima de su cabeza y golpea longitudinalmente la juntura con fuerza. La nuez se parte en dos y cada mitad se pone a flotar por separado: Selenia y Betameche por un lado, Arturo por otro. Mala suerte para Arturo, ya que le ha tocado la mitad que hace agua. Mira a Selenia con una sonrisa forzada.

- Haz algo, Arturo. ¡Ayúdanos!

El niño tiene más bien la sensación contraria: es él quien está a punto de hundirse y quien debería gritar pidiendo auxilio. Pero su galantería no conoce límites.

- ¡No os preocupéis! ¡Enseguida estoy con vosotros! -suelta, con el agua hasta la cintura-. Conozco bien este arroyo. Hay un meandro a la derecha. Os alcanzaré.

- ¿Un arroyo? -exclama Selenia, que se pregunta si Arturo no se estará burlando de ella.

- ¡Ya voy! -exclama Arturo. Se lanza al agua y llega, como puede, a la orilla del río.

- ¡Este chico está realmente loco! -constata Betameche al ver nadar a su amigo.

Arturo consigue salir del río y desaparece después entre las altas hierbas.

Selenia y su hermano se abrazan con fuerza para soportar el miedo.

- ¡No quiero morir! -llora Betameche con voz temblorosa.

- Todo irá bien, cálmate -le tranquiliza Selenia, acariciándole la cabeza.

- ¿Crees que nos abandonará? -pregunta su hermano.

Selenia reflexiona un instante.

- No conozco lo suficiente a la especie humana para contestarte pero, por lo poco que sé, hay muchas probabilidades de que lo haga.

- No -suelta el príncipe, consternado.

- Salvo si está enamorado -añade Selenia, como una hipótesis improbable.

Arturo corre todo lo que puede, salta las ramas, dobla las hierbas, esquiva los insectos. Ningún obstáculo se le resiste, ni siquiera la colonia de hormigas que cruza como si lo hiciera todos los fines de semana.

Betameche estrecha aún mis a su hermana entre sus brazos.

- ¡Señor, haz que Arturo esté enamorado de mi linda hermana! ¡Por favor!

Arturo corre como loco, desaforado, como si su vida dependiera de ello.

No hay ninguna duda; el muchacho está enamorado. Sale de esta selva en miniatura y baja rodando hasta la orilla.

La mitad de la nuez y sus ocupantes aparecen a la vuelta de un meandro.

Betameche descubre a Arturo y lo señala con el dedo:

- ¡Selenia! ¡Está enamorado! -grita con alegría.

- No nos entusiasmemos -lo tranquiliza la princesa.



Por suerte, Arturo no ha oído nada. Corre hasta el río, se impulsa en una piedra y se eleva por el aire. Un salto digno de un atleta olímpico. Se merece una cámara lenta en las noticias televisivas de la noche. En cuanto al aterrizaje, eso ya es otro cantar, porque cae despatarrado sobre la nuez, de modo que derriba a sus compañeros como si fuera una bola en una partida de bolos.

- Perdonad -se disculpa mientras se frota la cabeza.

- El amor da alas -susurra Betameche, que se masajea la espalda.

- ¿Lo veis? No os he abandonado -declara Arturo, casi orgulloso.

- ¡Genial! En lugar de morir dos, moriremos tres -le suelta la princesa.

- No va a morir nadie, Selenia. No tendrás miedo de este pequeño arroyo, ¿no? -se asombra Arturo.

- ¡No es un pequeño arroyo, Arturo! Es un río bravo y allí, más adelante, están los llamados saltos de Satán -le grita la princesa.

Arturo dirige la mirada río abajo. Es verdad que se oye un rumor que parece surgir del infierno.

- Yo… Yo no sabía que se llamaban así -farfulla Arturo.

Los saltos retumban cada vez más y ya se distinguen a simple vista. Son monstruosos, y el nombre les hace justicia. Son tan poderosos que, a su lado, el Niágara parecería un cuentagotas.

Arturo se queda paralizado. Pero no así la nuez.

- Bueno, ¿una idea antes de morir? -le lanza Selenia, junto con un codazo.

Arturo vuelve a la realidad. Mira a su alrededor y reflexiona. Un tronco de árbol cruza el rio, justo antes de los saltos.

- ¿No tendrás una cuerda en tu navaja de trescientos usos? -pregunta a Betameche.

- Pues no. Es el modelo reducido.

Arturo observa a Selenia de pies a cabeza. Sobre todo, el escote.

- ¡Tengo una idea! Permíteme -le dice Arturo, que empieza a desatarle el corpiño.

- ¡Está realmente enamorado! -exclama el príncipe.

Selenia golpea con fuerza la mano de Arturo.

- No creas que, porque vamos a morir, tienes permiso para hacer lo que quieras -asegura con dignidad.

- Claro que no. No es eso. No es lo que piensas -protesta, muy avergonzando por la confusión-. Necesito el cordón para subir a ese árbol. Es nuestra única posibilidad.

Selenia vacila, pero acaba aceptando. Arturo tira del cordón y lo consigue sin problemas. La princesa se ve obligada a cruzar los brazos sobre el corpiño para no acabar con el pecho al descubierto. A su edad, no habría mucho que ver, pero es una cuestión de protocolo: las princesas no hacen topless.

Arturo toma la espada mágica y ata con rapidez el cordón alrededor de la empuñadura.

- Primero Betameche y después Selenia. Habrá que ir deprisa, porque sólo tendremos unos segundos -anuncia Arturo mientras blande la espada.

- ¿Estás seguro de lo que haces? -quiere saber Selenia.

- Hombre, no puede ser más difícil que los dardos -responde el pequeño mientras apunta al árbol.

Prepara el tiro y lanza la espada con todas sus fuerzas.

El arma surca el aire, seguida por su hilo de Ariadna. Parece un cohete con su estela.

La espada se clava en mitad del árbol.

- ¡Bravo! -exclama Arturo con un movimiento del brazo en señal de victoria.

Sus dos compañeros lo observan, atónitos por esta gimnasia más bien primitiva.

La nuez se sitúa pronto directamente bajo el árbol.

- ¡Prepárate, Betameche! -exclama Arturo.

Apenas ha agarrado el cordón, Betameche empieza a subir y trepa como un mono.

Arturo retiene como puede esta nuez que sólo quiere irse.

Betameche se encarama al tronco y llega a tierra firme a gatas.

- ¡Te toca, Selenia! -grita el niño. A estas palabras el estrépito es ensordecedor.

Selenia no se mueve. Está paralizada por el agua burbujeante, cuya única intención es llevársela.

- ¿Selenia? Date prisa. No podré aguantar mucho tiempo más -le grita Arturo, que sujeta el cordón con ambas manos y la nuez con ambos pies. Selenia, por su parte, se aferra a su valor con todas sus fuerzas, aunque no levanta las manos del corpiño.

Empieza a trepar apoyando un pie en la cara del niño.

- ¡Afí! ¡Afelanfe, Felenia! -dice Arturo con el zapato hundido en la cara.

Selenia llega a lo alto y se apoya en la espada, clavada horizontalmente.

Arturo está agotado y suelta la cáscara de nuez, que se aleja rápidamente. El niño tiene que hacer grandes esfuerzos para subir por el cordón, zarandeado por la fuerza de las aguas. Cuando la nuez cae por los saltos de Satán, es fácil imaginar lo que podría haberles ocurrido a Arturo y sus compañeros.

Selenia se encarama al tronco para alcanzar tierra firme.

Arturo reúne las pocas fuerzas que le quedan y se encarama a su vez al tronco del árbol.



Agotado, permanece un instante de rodillas en el suelo para recobrar el aliento. Selenia se ha alejado. Está en el extremo de una rama, justo sobre un pequeño lago calmado. Betameche, no muy lejos, se está escurriendo la parte inferior de la camisa. Arturo recupera la espada clavada en la madera y se acerca a Selenia.

- ¿Estás bien? -le pregunta.

- Estaré mejor cuando haya recuperado el cordón -contesta la princesa, que sigue cubriéndose el pecho.

Arturo gira la espada y empieza a deshacer el nudo del cordón.

- ¡Pues yo no había pasado tanto miedo en mi vida! -confía Betameche, contentísimo de volver a estar en tierra firme.

Selenia se encoge de hombros, como para restar importancia a la aventura.

- Sí, bueno, pero no exageremos. Sólo era agua -suelta con una mala fe evidente para todo el mundo.

Como para castigarla, el cielo decide que la ramita se parta, y la princesa cae al lago.

- ¡Arturo! ¡Socorro! No sé nadar -exclama la princesa, nerviosa, mientras agita los brazos como un pajarito.

A Arturo sólo lo guía su corazón y su valor. Corre por la rama y efectúa una magnífica zambullida de cabeza. Por desgracia, no es lo bastante hondo y nuestro héroe se pega un buen porrazo.

- ¡Está realmente enamorado! -murmura Betameche, preocupado por su amigo.

Arturo se levanta sujetándose la cabeza. El agua le llega hasta las rodillas. La princesa sigue forcejeando.

- Pero, Selenia, si no hay agua. Mira. Haces pie.

Selenia se va tranquilizando y se da cuenta de que, efectivamente, toca el fondo con los pies. Duda un instante y termina por incorporarse. El agua le llega hasta las pantorrillas.

- ¡Y sólo es agua! -le lanza Betameche, siempre dispuesto a meterse con ella.

- ¿Me puedes dar el cordón? -insiste Selenia, avergonzadísima. Y se lo arrebata de las manos antes de volverse discretamente.

- Pero ya van dos veces que te salva la vida en un solo día -suelta Betameche, que no pierde ocasión de echar leña al fuego.

- Ha hecho lo que cualquier caballero habría hecho en su lugar -replica la princesa, tan despectiva como siempre.

- Quizás, en mi opinión al menos, se merece que le des las gracias -insiste Betameche.

Arturo le hace un gesto para que deje el tema. Los honores siempre lo incomodan.

Pero Betameche insiste. Le encanta chinchar a su hermana.

Selenia termina de anudar el cordón y se acerca a Arturo, que parece un poco avergonzado. La princesa se detiene delante de su salvador y le arrebata la espada de las manos.

- ¡Gracias! -dice con sequedad antes de pasar ante él y alejarse.

Betameche sonríe y se encoge de hombros.

- ¡Las princesas son así! -le dice a Arturo. El pobre niño se siente mucho más perdido en los recovecos del comportamiento femenino que en las aguas de ese río tan bravo.
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La abuela abre la puerta principal y deja pasar a los dos policías que la visitan. Van de uniforme, pero sostienen con educación la gorra en la mano.

- Mi marido desapareció hace cuatro años y ahora mi nieto… No sobreviviré a tantas desgracias -se lamenta la abuela, que aprieta un pañuelo de encaje en la mano.

- Cálmese, señora Suchot -le dice el policía, muy amable-. Seguro que se trata de una travesura. Todos estos acontecimientos han debido de perturbarlo. No creo que haya ido muy lejos -comenta mirando el horizonte, cuando en realidad bastaría con que se agachara en el césped.

- Vamos a patrullar, seguro que lo encontraremos. Puede confiar en nosotros.

Durante algunos segundos, el policía se parece al patrullero que Arturo se había inventado y que atravesaba las zanjas, orgulloso como un héroe de serie televisiva.

La abuela suspira, un poco aliviada.

- Gracias por todo…

Los policías la saludan educadamente y regresan a su coche tras ponerse la gorra.

La abuela les dirige un breve saludo con la mano mientras el automóvil se va del jardín. El zumbido del motor resuena hasta el nivel del suelo y hace vibrar las briznas de hierba. Con el tamaño de un minimoy, esa simple partida de un coche se vive como un auténtico terremoto.

- ¿Qué ha sido eso? -pregunta Arturo, inquieto.

- Los seres humanos -contesta Selenia, que ya está acostumbrada.

- ¿Sí? -murmura Arturo, sintiéndose un poco culpable.

No había imaginado los estragos que un ser humano puede causar con sus más sencillos gestos cotidianos.

Betameche ha desplegado el mapa, remojado y desvaído.

- ¡Cáscaras! ¡Ya no se ve nada! ¿Qué haremos ahora? -pregunta el príncipe.

Arturo levanta la cara hacia el cielo.

- El sol está allí. La cisterna queda al norte. Por lo tanto, hay que ir en esa dirección -dice, y señala el camino con el brazo extendido-. Confiad en mí -añade con nuevo vigor.

Separa tres briznas de hierba y cae en un agujero gigantesco. Un auténtico cráter. Por suerte, se ha agarrado a una raíz y ha evitado una caída de más de cien metros. Sube por la raíz y llega al borde del agujero.

- ¿Qué es eso? -suelta Arturo, alucinado por ese agujero abierto.

- También los seres humanos -contesta Selenia con tristeza-. Desde ayer se diría que se han propuesto ser nuestra perdición. Han hecho decenas de agujeros como éste por todo el territorio.

Los agujeros que abrió Arturo en su búsqueda del tesoro.

Le gustaría mucho disculparse, pero no tiene el valor de confesar que él fue el responsable.

En el lado opuesto, una colonia de hormigas ha preparado un camino que desciende hasta el fondo del cráter. Todas ellas llevan un saco grande de tierra a la espalda.

- Tardarán meses en reparar y rehacer su red -explica Selenia.

- Me gustaría saber por qué esos imbéciles han hecho agujeros por todas partes -añade Betameche, indignado.

Arturo se siente avergonzado. Le gustaría mucho poder explicar que el imbécil… es él.

- ¡No seas idiota, Beta! Los seres humanos no conocen nuestra existencia. No pueden saber los estragos que provocan -comenta Selenia con gran ecuanimidad.

- Pronto lo sabrán -interviene Arturo-. Esta clase de catástrofe no volverá a suceder. Os doy mi palabra.

- Ya veremos -contesta Selenia, escéptica por naturaleza-. Pero ahora está anocheciendo. Hay que buscar un sitio para dormir.

La luz del crepúsculo ha vuelto el paisaje prácticamente monocromo. Sólo el cielo, que espera la noche, ha conservado su azul profundo.

El pequeño grupo avanza hacia una amapola, muy roja y muy sola.

Betameche ha sacado su navaja multiusos.

- ¿Dónde han puesto la metacola? -se pregunta a la vez que manosea el artilugio.

Pulsa un botón y una llama inmensa sale del objeto. Arturo tiene el tiempo justo de agacharse para ver cómo la llama le roza la cabeza.

- ¡Uy! -exclama Betameche a modo de excusa.

Selenia le arrebata lo que tiene entre las manos y empieza a buscar.

- Dame eso, al final provocarás un desastre.

- No hace mucho que la tengo. Fue un regalo de cumpleaños -explica el príncipe.

- ¿Cuántos años tienes? -quiere saber Arturo.

- Trescientos cuarenta y siete. Dentro de dieciocho años, seré mayor de edad -explica el príncipe, muy orgulloso.

Selenia pulsa el botón adecuado y un chorro de metacola se pega a uno de los pétalos de la amapola. Ni Spiderman lo habría hecho mejor.

Saca un pico de la navaja y lo clava en el suelo. Se pone en marcha un pequeño mecanismo que, al enrollar el hilo, tira del pétalo y lo abre, como el puente levadizo de una fortaleza.

Arturo sigue haciendo cálculos.

- ¿Y Selenia? ¿Qué edad tiene? -pregunta para entender.

- Casi mil años, la edad de la razón -contesta Betameche, un poco celoso-. Su cumpleaños será dentro de un par de días.



Arturo ya no entiende nada. Él que estaba tan orgulloso de tener diez años.

El pétalo está ya abierto por completo y lo bastante bajo como para que Selenia pueda encaramarse a él y entrar en la flor.

Saca la espada, sujeta los estambres y los corta por la base. Luego, los agita hasta que las bolitas amarillas se desenganchan y forman una cama mullida. Arturo observa maravillado cómo se prepara el lecho.

Selenia tira los tallos de los estambres, ya inservibles, y recibe a los dos niños, que se suben a la flor.

Betameche se echa directamente en esa camita de bolas amarillas.

- Estoy rendido. Buenas noches -dice sin esperar apenas para volverse y quedarse dormido.

Arturo no sale de su asombro. Su amigo no necesita la ayuda de la abuela.

- Tiene el sueño fácil -comenta.

- Es joven -aclara Selenia.

- ¡Trescientos cuarenta y siete años no están nada mal!

Selenia saca la bolita luminosa de la mochila de su hermano. La agita para que se encienda y la deja flotar en la amapola.

- ¿Y tú? ¿De verdad vas a cumplir mil años dentro de dos días?

- Sí -contesta sin más la princesa, antes de cortar el hilo de metacola con la espada.

El pétalo sube enseguida y la flor se cierra.

En el interior, el ambiente es suave, la luz es tenue y la atmósfera es romántica. Si Arturo tuviera buena voz, se pondría a cantar.

Selenia se estira un poco y se acuesta en la cama de bolas amarillas, como un gato sobre una alfombra.

Arturo está embelesado, embriagado y, al mismo tiempo, un poco perdido. Se sienta despacio a su lado. Selenia no dice nada; está sumida en sus pensamientos.

- Dentro de dos días tengo que suceder a mi padre y velar por todo el pueblo minimoy, hasta que mis hijos tengan mil años y me sucedan a mí. Así es la vida en el país de las Siete Tierras.

Arturo permanece un momento silencioso, un poco ensimismado.

- Pero, para tener hijos, se necesita un marido, ¿no?

- Ya lo sé. Pero no pasa nada. Me quedan dos días para encontrar uno. Buenas noches -dice, y se da la vuelta.

Arturo se queda como un idiota, con cien preguntas por hacer. Se inclina un poco para comprobar que Selenia duerme, pero ella ya ronronea.

El muchacho suspira y se contenta con tumbarse junto a la princesa, lo que, para ser sincero, no está tan mal. Se pone las manos bajo la nuca y deja que una enorme sonrisa le adorne la cara.

Casi es de noche. Las primeras estrellas brillan. Sólo queda la amapola luminosa en medio del bosque dormido, como un faro en una costa invisible.

La navaja de Betameche brilla a la luz de la luna, a la espera del alba. En ese momento una mano aparece y agarra la navaja. Una mano arrugada. Una mano que da miedo. Ya ha caído la noche y la oscuridad ampara la huida del ladrón.



La abuela se dirige hacia la escalinata con una linterna en la mano.

Escruta un poco la oscuridad con ayuda de esa débil luz, pero los alrededores están silenciosos y no encuentra ningún indicio de Arturo.

Resignada, cuelga la linterna del gancho que hay sobre la entrada y, definitivamente desalentada, vuelve a entrar en la casa.



Los primeros rayos de sol perfilan las colinas oscuras.
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En la primera tierra, la de los minimoys, el día también despierta y un rayo acaricia los pétalos de la amapola.

Selenia se incorpora y se despereza como un felino. Luego, se levanta de golpe y da un puntapié a cada uno de los muchachos.

- ¡De pie todo el mundo! ¡Nos espera un largo camino! -grita en la corola de la flor, que retumba.

Los dos chicos se van incorporando de mala gana, aletargados de sueño. A Arturo le duele todo: es el recuerdo de un día magnífico, pero agotador.

Selenia empuja un pétalo con el pie y el sol invade el lugar. Los dos chicos se vuelven para protegerse de la luz, demasiado intensa.

- Vale. Cambiaré de método -decide la princesa.



Betameche, expulsado de la flor, resbala hasta el suelo. Lo sigue Arturo, que es expulsado sin contemplaciones.

Selenia se une a ellos deslizándose a su vez por un pétalo, como si fuera un tobogán.

- ¡Todo el mundo a la ducha! -ordena, en marcha y en forma.

Arturo se pone de pie como un anciano.

- En vuestro país, despertarse es un poco duro -se queja-. A mí, mi abuela me trae el desayuno a la cama todos los días.

- En nuestro país, sólo se sirve en la cama a los reyes. Tú todavía no eres rey, que yo sepa.

Arturo se pone rojo como un tomate, porque ser rey es su sueño secreto. Pero no por el poder ni otros privilegios que no le interesan para nada, sino por la simple felicidad de ser el marido de la que, en un plazo de dos días, será la reina.

- No te quejes -le suelta Betameche-. Lleva más de doscientos años despertándome a patadas.



Selenia se pone bajo una gota de agua que cuelga de la punta de una hierba. Toma una de las espinas que le sujetan los cabellos y pincha la gota. De ella sale un chorrito de agua. Selenia la recoge con las manos y se lava.

Arturo la observa con curiosidad. Qué distinto a la ducha eterna con su fastidiosa cortina de agua. Ve otra gota, un poco más grande, en el extremo de una hoja. Enseguida se pone debajo.

- No deberías ponerte debajo de ésa -le aconseja la princesa.

- ¿No? ¿Por qué? -pregunta Arturo, asombrado.

- Está madura -explica, antes de que la gota se suelte y caiga sobre Arturo.

El niño queda aprisionado bajo la masa enorme de esa gota gelatinosa, de la que no consigue librarse. Parece una mosca atrapada en un flan.

Betameche se parte de risa.

- ¡Has picado como un pardillo! -exclama, risueño.

- ¡En lugar de reírte como un tonto podrías ayudarme! ¡No puedo salir! -chilla Arturo.

- ¡Ya voy! -responde Betameche, y salta con los dos pies juntos sobre la gota para usarla a modo de trampolín.

Mientras salta feliz, entona una canción infantil muy conocida entre los minimoys:



Una gotita, caída del cielo temprano

rueda hasta el camino para ahogar su tristeza.

Nadie la escucha, nadie le tiende la mano.

Y ella sigue su camino con entereza.



Selenia sólo le deja canturrear una estrofa. Saca la espada y la clava en la gota, que explota. Betameche se encuentra a horcajadas sobre Arturo. Los dos chicos están mojados y bien duchados para el resto del día.

- Me muero de hambre. ¿Tú no? -dice Betameche como si tal cosa.

- Ya comeremos después -le interrumpe Selenia, que envaina la espada e inicia el camino.

Betameche agarra la mochila y busca su navaja en el sitio donde la guardó su hermana.

- ¿Y mi navaja? ¿Ha desaparecido? -se inquieta-. ¡Selenia, me han robado la navaja!

- Una buena noticia. Así no causarás más desastres -le replica su hermana, ya lejos.

El príncipe se enfurece, pero se resigna a unirse a sus compañeros.



La abuela aparece en la escalinata de la casa. El sol le manda una bella luz, pero ninguna señal de Arturo.

Las botellas de leche tampoco están ya ahí. En su lugar, encuentra una nota. La recoge y lee: «Querida señora, teniendo en cuenta el dinero que nos debe, no estamos en condiciones de servirla hasta que haya pagado su factura. Atentamente, Emile Johnson. Director de la Davido-Milk-Corporation.»

La abuela suelta una risita, como si la firma de esta fechoría no le sorprendiera.

Resignada, toma la linterna, cuyas pilas están totalmente agotadas, y vuelve a entrar en casa.



Betameche agarra otra bola roja y se la traga. Es que tiene hambre, el muchacho.

Arturo también arranca una y la mira algo escéptico.

- ¡Es mi plato preferido! -le indica el príncipe con la boca llena.

Arturo husmea la bola, algo transparente, y la muerde. Es más bien azucarada, un poco ácida. Se le funde en la lengua, como una gominola suavísima. El sabor cautiva al pequeño, que muerde la bola de nuevo.

- ¡Oh! ¡Qué rico! -admite con la boca llena-. ¿Qué es exactamente?

- Huevos de libélula -explica Betameche.

Arturo tose y lo escupe todo, asqueado.

Betameche se ríe y se sirve de nuevo.

- ¡Venid a ver! -grita Selenia un poco más lejos, al borde de un camino.

Arturo se une a ella tras limpiarse lo mejor que ha podido.

Betameche agarra un racimo y lo sigue.

Selenia está al borde de un gran cañón artificial.

A lo largo del canal, los seres humanos han plantado, en vertical y a espacios regulares, unos monstruosos tubos con rayas blancas y rojas.

Arturo está alucinado con esta monstruosidad… obra de sus propias manos. Se trata, por supuesto, de su canal de irrigación, jalonado de pajitas. Jamás habría imaginado que esa obra, vista desde ahí, pudiera ser tan fea.

- ¡Qué horror! -exclama Betameche-. ¡Los seres humanos están realmente locos!

- Es verdad que, visto desde aquí, no resulta muy agraciado -admite Arturo, incómodo.

- ¿Tienes alguna idea de para qué sirve eso? -pregunta Selenia, desmoralizada.

Arturo se siente obligado a ofrecer una explicación.

- Es un sistema de irrigación. Sirve para transportar el agua.

- ¿Agua? ¿Más? -se sorprende Betameche-. ¡No, si al final terminaremos inundados!

- Lo siento mucho, no lo sabía -confiesa Arturo, que está realmente contrariado.

- ¿Quieres decir que fuiste tú quien construyó esta monstruosidad? -pregunta el príncipe con cara de asco.

- Pues sí, pero era para regar los rábanos que están plantados alrededor.

- ¡Ah! ¿Encima os coméis estas cosas repugnantes? Desde luego, los seres humanos están locos.

Selenia ha conservado la calma. Observa la construcción, impasible.

- Bueno, esperemos que tu invento no caiga en manos de M, porque tengo clarísimo cómo podría usarlo.

Arturo se pone tenso. Debido a la frase, pero también debido a lo que ve detrás de Selenia.

- Demasiado tarde -afirma Betameche, que ha visto lo mismo.

Selenia se vuelve y ve a un grupo de secuaces que avanza por el fondo del cañón. Unos van sobre mosquitos; otros que avanzan a pie cortan las pajitas de raíz con una tronzadera.

Las pajitas así cortadas caen al suelo y ruedan hasta el arroyo, en medio del cañón. Acto seguido, se desplazan con la corriente, como los troncos talados que descienden por los ríos.

Nuestros héroes se han escondido en un matorral y observan la maniobra.

- Me gustaría saber qué piensan hacer con mis pajitas -se pregunta Arturo.

- Dado que nos libran de ellas, me parece una buena acción -responde Betameche.

Selenia le da unos golpecitos en la cabeza.

- Sería mejor que lo pensaras dos veces antes de soltar tonterías. Saben que los minimoys no soportan el agua y acaban de descubrir el medio que les permitirá transportarla donde quieran. -Se le entristece la mirada, como si unos pensamientos sombríos cruzaran por su mente-. ¿Y adónde crees que van a llevar el agua? -pregunta, aunque por supuesto ya sabe la respuesta.

Un secuaz corta una nueva pajita, que produce un estrépito espantoso al caer.

- ¡A nuestro pueblo! -deduce Betameche-. ¡Pero eso es horrible! ¡Vamos a morir todos ahogados! ¿Y todo por culpa del invento de Arturo?

El niño se siente tan culpable que no puede respirar. Siente un nudo en la garganta.

Se levanta bruscamente con los ojos llenos de lágrimas y se va hacia el arroyo.

- ¿Adónde vas? -susurra Selenia para que no la oigan los secuaces.

- Voy a reparar mis errores -declara con mucha dignidad-. Si tienes razón, los secuaces van a conducir las pajitas hasta Necrópolis. ¡Y yo iré con ellas!

Arturo sale de la maleza y se lanza al interior de la pajita recién cortada.

Los secuaces no han visto nada, demasiado ocupados en su sucia tarea.

Arturo hace gestos a sus compañeros para invitarlos a seguirlo.

- ¡Está realmente loco este chico! -constata Betameche.

- Está loco, pero tiene razón. Es evidente que van a llevar las pajitas a la Ciudad Prohibida. ¡Y nosotros también iremos! -añade Selenia antes de salir de su escondrijo y saltar al interior de la pajita.

Los secuaces tampoco han visto nada, pero sus trabajos los van acercando a ellos. Betameche suspira: evidentemente, no tiene muchas opciones.

- De vez en cuando podrían preguntarme mi opinión -protesta, antes de salir corriendo para reunirse con sus camaradas.

Los secuaces llegan hasta la pajita ocupada por nuestros fugitivos y la empujan a puntapiés hasta el arroyo.

La pajita cae en el agua y empieza a deslizarse. En el interior, nuestros tres héroes giran en todas direcciones, aterrorizados.

- Estoy harto de estos medios de transporte. Tengo la espalda hecha polvo -se queja Betameche.

- Deja de protestar y dame tus muf-muf -le ordena su hermana.

- ¡Si es para metérmelos en la boca, ni hablar!

- ¡Dámelos! -le grita la princesa en tono autoritario.

Betameche refunfuña, pero saca los dos muf-muf de la mochila y se los entrega a su hermana.

- Vamos a tapar los orificios -explica Selenia, tirando una bola a cada lado-. ¡Pastilla de flamenco, rápido!

Betameche toma la cerbatana y le introduce una pastillita blanca. Sopla el tubo en dirección al muf-muf, que se hincha al instante, se endurece y se vuelve violeta. Repite la operación en el otro lado, y la pajita queda sellada, totalmente hermética. Selenia se frota las manos.

- Así no corremos el riesgo de hundirnos.

- Y podremos viajar tranquilos -añade Betameche, que se tumba en el interior de la pajita.

El viaje no es tranquilo mucho rato. El arroyo ha desembocado en un río más grande, que crece a toda velocidad.

- Este ruido sordo que se oye… es muy extraño, ¿no os parece? -comenta Arturo.

Selenia aguza el oído. Efectivamente se oye un rumor, un fondo sonoro como una vibración muy baja.

- Tú que lo sabes todo, ¿adónde va este río? -pregunta Selenia a Arturo.

- No estoy seguro, pero todos los ríos se encuentran en un momento u otro y terminan siempre en el mismo sitio, es decir…

Arturo va atando cabos a medida que habla.

- ¡Los saltos de Satán! -gritan nuestros tres héroes al unísono con voz aterrada.

Es el final del viaje de recreo. Las primeras pajitas se balancean en el insondable salto de agua.

- ¡Tú y tus ideas geniales! -se queja Selenia a Arturo.

- No había pensado que…

- ¡Pues la próxima vez piensa antes de decir! -exclama la princesa-. ¿Betameche? Encuentra algo. ¡Tenemos que salir de aquí!

- ¡Ya voy! ¡Ya voy! -contesta el príncipe mientras vacía otra vez la mochila, llena de objetos inútiles.

- No entiendo por qué os ponéis tan nerviosos -interviene Arturo-. Los muf-muf bloquean los dos extremos. No nos pasará nada. Además, estos saltos no son tan importantes. Apenas miden un metro.

La pajita llega al borde de esa catarata monstruosa, de mil metros de altura en versión minimoy. El tubo oscila despacio y cae al vacío.

- ¡Mamá! -chillan nuestros tres héroes, pero el ruido ensordecedor de los saltos no permite oír sus súplicas.

Tras una zambullida de varios segundos, que resultan largos como horas, la pajita cae en medio de unos torbellinos de espuma. El tubo se hunde, vuelve a salir, gira y, por último, llevado por la corriente, se aleja hacia un pequeño lago, mucho más calmado.

- ¡Presentaré una reclamación! -se queja Betameche, y vuelve a llenar la mochila por enésima vez.

- Ya hemos pasado los saltos. Ahora el viaje será más tranquilo -asegura Arturo.

Las pajitas se dispersan en medio del lago, demasiado tranquilo para ser cierto.

Una criatura salta con los pies juntos sobre la pajita, como un coche caído del cielo.

Gracias a la transparencia de la pajita, se distingue la huella de sus pies. Y vista su forma inmunda, hay motivos de preocupación.

- ¿Qué es eso? -pregunta Betameche, paralizado en el fondo de la pajita.

- ¿Cómo quieres que lo sepa? -se exaspera Selenia.

- ¡Silencio! -susurra Arturo-. Si no hacemos ruido, seguramente seguirá su camino.

Arturo tiene razón, al menos durante tres segundos. Luego, una tronzadera monstruosa corta la pajita, a la altura de Selenia, que se pone a gritar.

En el compartimento se desata el pánico. Por todas partes saltan fragmentos y el ruido es insoportable. La pajita es amputada a la altura del pequeño acordeón situado a dos tercios del extremo.

Nuestros tres héroes huyen a gatas hacia el otro extremo, pero la criatura ha avanzado de un salto y los obliga a dar media vuelta. Nuestros héroes vuelven a encontrarse en el acordeón, al borde del agua, al borde del final.

La criatura sierra otra vez a la altura del acordeón.

Arranca esta pequeña parte rechoncha que oculta a nuestros tres amigos y que parece ser la única que le interesa.

Nuestros tres minimoys están aterrados y se abrazan unos a otros, como si fueran mul-muls.

La criatura sigue de pie sobre el acordeón de rayitas. Lo único que distinguen de él son las plantas de los pies. Pero algo ha debido de llamarle la atención, porque ahora también descubren la huella de las rodillas y, después, de las manos. Se ha puesto a gatas. Su cabeza aparece al revés en la abertura de la pajita.

La criatura lleva unas largas rastas, llenas de caracolitos colgando.

Es un gulomasái. Parece Bob Marley en versión minimoy.

El hombre se quita las gafas protectoras, observa un instante a nuestros tres aterrorizados héroes y les dedica una enorme sonrisa que deja al descubierto sus hermosos dientes blancos. Como tiene la cabeza boca abajo, la sonrisa está al revés y Arturo no está seguro de qué expresa.

- ¿Qué hacéis aquí dentro? -pregunta el gulomasái, risueño.

Selenia vacila en responder, sobre todo al ver, a lo lejos, cómo se acerca un mosquito.

- Si los secuaces nos encuentran, no tendremos el placer de explicártelo -le dice Selenia, muy seria.

El gulomasái ha comprendido el mensaje.

- ¿Algún problema? -suelta el secuaz que acaba de estabilizar el mosquito sobre lo que queda de la pajita.

- No. Nada especial. Comprobaba que no se hubiera estropeado -contesta el empleado sin darle importancia.

- Sólo nos interesan los tubos. Esta parte de aquí no nos interesa -comenta el secuaz, refiriéndose al acordeón.

- Perfecto. A nosotros lo que nos interesa es justamente esta parte. Así, no hay motivo de discusión -añade el trabajador de buen humor.

Pero al secuaz no le gusta el buen humor ni poco ni mucho.

- Date prisa. El amo espera -concluye el secuaz, cuya paciencia e inteligencia parecen bastante limitadas.

- ¡Ningún problema! -exclama el gulo-. No os mováis -susurra a Arturo-. Volveré a buscaros.

Luego, desaparece saltando sobre las pajitas.

- ¡Daos prisa, el amo espera! -grita el gulo a sus compañeros, dispersos por las otras pajitas que flotan en el lago. Los trabajadores se apremian para mostrar su buena disposición, pero de mala gana. Un poco como esos taxistas que van todo el rato frenando justo cuando tienes prisa.

El gulo usa una vara para guiar los largos tubos hacia otro río. A su paso, separa los acordeones y los empuja hacia la orilla. Nuestros tres amigos han seguido el consejo del gulo y no se han movido.

Una especie de grúa, hecha de madera y de lianas, agarra el trocito abultado de la pajita y lo lanza a una inmensa alforja. El acordeón cae entre otra veintena más; una auténtica cosecha.

La alforja está situada a lomos de un insecto enorme. Se trata de un gamul, una especie de escarabajo muy resistente que a menudo hace las veces de mula. El animal es también muy utilizado en expresiones populares como «tozudo como un gamul» o también (y éste es el caso) «cargado como un gamul».

- ¿Dónde estamos? -pregunta Arturo.

- A lomos de un gamul. Por ahora nos esconden.

- Nos esconden para traicionarnos mejor -suelta Betameche-. ¿Cómo puedes confiar en un gulomasái? ¡Son los peores mentirosos y charlatanes de las Siete Tierras juntas!

- Si quisiera traicionarnos, ya lo habría hecho -replica Selenia, con lógica-. Creo que nos van a conducir a un lugar seguro.
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Una trampa metálica se abre en la ladera. El gamul se inclina hacia atrás y se dispone a vaciar el contenido de su alforja en un agujero negro que, sorprendentemente, se parece a un cubo de la basura.

- ¿Es éste tu lugar seguro? -suelta Betameche, inquieto con el desarrollo de los acontecimientos.

Las decenas de acordeones caen en el agujero negro en medio de un caos impresionante.

Es mejor no imaginarse en qué estado terminarán nuestros héroes.

Los acordeones giran por un suelo algo sombrío y terminan por detenerse. Ya no se mueve nada. Vuelve el silencio. Y también la inquietud.

- Ha dicho que no nos moviéramos. De modo que no nos moveremos y esperaremos a que venga a buscarnos -indica Selenia en tono autoritario.

Un brazo automático sujeta de repente el acordeón y lo pone en vertical, colocado sobre la base. El trozo de pajita se aleja enseguida por una cinta transportadora. Nuestros amigos no saben cómo evitar caer debido al modo en que son zarandeados sin cesar. El brazo mecánico prosigue su trabajo y alinea todos los acordeones sobre la cinta que los transporta.

Un poco más lejos, otra máquina empotra una esfera luminosa en el centro de cada acordeón, como una corona interior. Nuestros héroes evitan por los pelos que los «coronen».

El acordeón tiene ahora una luz anaranjada en el centro, y se empieza a comprender la utilidad que se dará a estos objetos.

Una última máquina agarra los trozos de pajita y los coloca sobre un cable que se aleja y permite descubrir esta magnífica guirnalda jalonada de farolillos a rayas.

El cable sigue avanzando y delimita el círculo de una pista de baile. Se trata, de hecho, de un elepé puesto sobre un viejo tocadiscos que hace las veces de bar y de discoteca. La cálida luz de los farolillos confiere al lugar un ambiente más íntimo y, seguramente, más propicio a los encuentros. Hay además numerosas mesitas previstas a tal efecto. A la derecha, el brazo del tocadiscos, la aguja y el disc-jockey. A la izquierda, el inmenso bar está en plena actividad. La mitad de los clientes son, cómo no, secuaces del ejército real.

Arturo y sus amigos observan esta extraña sala de baile, agarrados aún al interior de su farolillo.

- No voy a aguantar mucho tiempo así -comenta Arturo, agotado.

- ¿De verdad quieres bajar? -pregunta Selenia a la vez que señala con la punta de la nariz a un nuevo grupo de secuaces que entra en el bar.

- Aguantaré un poco más -responde Arturo tras reflexionar un momento.

El gulomasái entra en la pista de baile por una puerta de servicio. Lo sigue el propietario, más corpulento, más forzudo y con más rastas en el pelo.

El gulo levanta la cara y observa los farolillos de uno en uno en búsqueda de los fugitivos. Son bastante fáciles de detectar porque se transparentan, agarrados a la pared en posturas grotescas.

- ¡Está bien! ¡Podéis saltar! -les dice el gulo, sonriente.

Arturo cae enseguida en la pista, como si no pudiera más. Se levanta un poco avergonzado, y Selenia le cae en los brazos, seguida por Betameche, que aterriza en los de su hermana. Arturo se queda un segundo así, con los dos bultos en los brazos y una sonrisa idiota en los labios. Después, le flaquean las piernas y los tres se caen al suelo.

- ¿Son éstos los tres mercenarios que los secuaces buscan por todas partes? -pregunta el forzudo, algo escéptico.

- Bueno, debía de estar un poco mareado -confiesa el gulo.

- ¿Sabes que lo que se aspira es la raíz y no el árbol entero?

- ¿Qué? ¿Cómo? -contesta el empleado un poco perdido.

- Pues sí -confirma el propietario-. Anda, lárgate. Ya me ocupo yo de ellos.

El gulomasái se aleja, dubitativo, mientras nuestros héroes se ponen de pie. El propietario cambia bruscamente de actitud y esboza una sonrisa falsa donde las haya.

- ¡Amigos míos! -exclama con los brazos abiertos y todos los dientes al descubierto-. Bienvenidos al Jaimabar Club.

Una especie de mosquito raquítico deposita cuatro vasos en una mesa.

- ¿Jackfire para todos? -pregunta el propietario, que parece habituado.

- ¡Oh, sí! ¡Sí! ¡Sí! -patalea Betameche.

- ¿Jack? Adelante.

El mosquito rasta pone la trompa de cuatro puntas directamente en los vasos de sus nuevos clientes. De ella sale un líquido rojo, a presión, que hace espuma, humea y, por último, se inflama.

El propietario sopla la llama como se sopla la espuma de una cerveza.

- ¡Larga vida a las Siete Tierras! -proclama, y alarga el vaso para un brindis.

Cada uno de ellos apaga el vaso y lo levanta. El propietario se lo bebe de un solo trago, seguido por Selenia y Betameche. Arturo, por su parte, no se ha movido. Quiere comprobar antes el efecto de la bebida.

- ¡Ah! ¡Qué bien sienta! -exclama Betameche.

- Refrescante -admite Selenia.

- Es la bebida preferida de mis hijos -precisa el propietario.

Las tres caras se vuelven después hacia Arturo, que aún no ha bebido. Es casi humillante.

- ¡Por las Siete Tierras! -exclama el niño, no muy convencido.



Se toma el líquido de un solo trago. No tendría que haberlo hecho. Se pone colorado, como un tomatito cherry. Acaba de ingerir salsa tártara con guindilla, jarabe de whisky. Es como si hubiera lamido un volcán. Arturo echa humo por todas partes, como después de doce horas de sauna.

- Efectivamente, refrescante -suelta con lo que le queda de voz.

Betameche recorre con el dedo el fondo del vaso y lo lame.

- Tiene un ligero sabor a manzana -afirma, como un entendido.

- No lleva manzana -asegura Arturo, con la voz destruida.

Un grupo de secuaces se acerca a ellos. Escruta un poco los alrededores, como si buscara algo o a alguien. Selenia se inquieta e intenta pasar desapercibida.

- No temáis nada -asegura el propietario-. Son reclutadores. Se aprovechan de la debilidad de algunos clientes para alistarlos en el ejército real. Mientras estéis conmigo, no debéis tener miedo.

Nuestros amigos se relajan un poco.

- ¿Por qué los secuaces no han alienado su pueblo como han hecho con todos los demás que viven en las Siete Tierras? -quiere saber Selenia, un poco recelosa.

- ¡Oh, es sencillo! -afirma el propietario-. Producimos el noventa por ciento de las raíces y el ejército secuaz no aguantaría ni un día sin éstas. Como somos los únicos que sabemos prepararlas, nos dejan tranquilos.

Selenia es algo escéptica al respecto.

- ¿De qué árbol proceden sus raíces?

- Depende. Tilo, manzanilla, verbena. Todo muy natural -afirma con una sonrisa que deja un poco perplejo-. ¿Queréis probar? -sugiere, amable, como una serpiente que ofreciera una manzana.

- No, gracias, ¿señor…?

- Mis amigos me llaman Max -responde el propietario con una sonrisa de oreja a oreja-. ¿Y vosotros? ¿Cómo os llamáis?

- Yo soy Selenia, hija del emperador Sifrat de Matradoy XV, gobernador de las Primeras Tierras.

- ¡Caray! -suelta el propietario, que simula estar impresionado-. ¡Alteza! -añade, y se inclina un poco para besarle la mano.

Selenia la retira para presentar a sus compañeros.

- Él es mi hermano, Saimono de Matradoy de Betameche. Pero puede llamarle Beta.

Arturo ha bebido bastante para presentarse solo.

- Y yo soy Arturo. De Arturo. ¿Por qué han cortado todas mis pajitas? -pregunta, tan directo como puede.

- Es cuestión de negocios. Los secuaces nos han pedido que las limpiáramos y las lleváramos hacia el río negro, el que conduce directamente a Necrópolis.



Al oír esta información, nuestros tres héroes se han erguido, llenos de esperanza.

- Es precisamente ahí adonde tenemos que ir. ¿Puede ayudarnos? -pregunta la princesa sin rodeos.

- ¿Cómo? Despacio, princesa. Ir a Necrópolis no es fácil. ¿Por qué quiere ir a un sitio así? -quiere saber el propietario.

- Tenemos que destruir a M antes de que él nos destruya a nosotros -confía Selenia.

- ¿Sólo eso? -contesta Max, algo sorprendido.

- ¡Sólo eso! -replica Selenia, más seria que nunca.

- ¿Y por qué quiere M destruiros? -pregunta, curioso por naturaleza.

- Es una larga historia -asegura la princesa-. Digamos que dispongo de dos días para casarme y suceder a mi padre, y a M, el Maldito, eso no le parece bien. Sabe que una vez esté yo en el poder, ya no podrá invadir nunca más nuestro país. Así está escrito en la profecía.

Max parece muy interesado, sobre todo por la primera parte, la que se refiere al matrimonio.

- ¿Y cómo se llama el afortunado?

- No lo sé. Todavía no lo he elegido -contesta la princesa, algo altiva.



Max ve la oportunidad de ascender y suelta un suspiro demasiado largo para ser sincero. Arturo nota la estratagema (y el alcohol).

- Oh, espera. Tranquilo, compañero -le suelta Arturo a la vez que le empuja con una mano-. Tenemos una misión. Y todavía no ha terminado.

- Precisamente. Antes de iros, merecéis descansar un poco. ¿Jack? ¡Sírvenos otra vez! Esta ronda la pago yo -sugiere el propietario, para gran alegría de Betameche.

Mientras Jack, el mosquito rasta, se dedica a llenar de nuevo los vasos, Max se ha dirigido hacia el disc-jockey, situado junto al brazo del tocadiscos.

- ¿Easylow? ¡Hazme girar la sala de baile! -le pide el propietario, un poco ansioso.

El disc-jockey se inclina enseguida hacia la parte posterior del tocadiscos y despierta a los dos gulomasái que dormían sobre su raíz de fumar.

- ¡De pie, muchachos! ¡Dad la corriente! -les suelta Easylow.

Los dos fumadores se levantan, remolones, y se desperezan.

Se acercan a una enorme pila de un voltio y medio y la hacen rodar hasta el compartimento de las pilas. En cuanto está conectada, las luces se activan y barren la pista. El elepé se pone despacio en marcha y el disc-jockey empuja la aguja hasta la canción que quiere. Es el momento americano.

Max se inclina hacia Selenia, más seductor que nunca.

- ¿Me concede este baile? -pregunta con suma educación.

Selenia sonríe, pero a Arturo la situación no le parece graciosa en absoluto.

- ¡Tenemos mucho camino por delante, Selenia! ¡Deberíamos seguir! -comenta, un poquito celoso.

- Cinco minutos de descanso no le han hecho nunca daño a nadie -contesta Selenia, que acepta la propuesta de Max, tanto por divertirse como por hacer rabiar a Arturo.



Max y Selenia salen a la pista y empiezan a bailar una canción lenta.

- ¿Beta? Haz algo. -Arturo está que trina, celoso como un mul-mul.

Betameche está de vuelta de todo y se bebe otro Jackfire.

- ¿Qué quieres que haga? -pregunta tras girar como una peonza-. Dentro de dos días tendrá mil años. ¡Ya es mayorcita!

Arturo echa chispas. Betameche deja vagar su mirada hacia el bar y ve a un gulomasái con una navaja en la cintura.

- Pero, ¡si es mi navaja! -exclama-. Voy a decirle un par de cositas a ese ratero.

Betameche se levanta, se toma al pasar el Jackfire de su hermana y se dirige al bar con paso decidido.

Arturo se queda solo, desesperado, anonadado. De golpe, agarra el vaso y se lo bebe de golpe para olvidar lo que está ocurriendo lo más rápido posible.
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Max intenta acercarse más a Selenia, que se resiste educadamente, como en un juego amoroso. La princesa dirige una mirada a Arturo, cuyo desasosiego parece encantarle. Pequeño placer de mujer.

- Encontrar un marido en dos días no va a ser fácil, ¿sabes? -comenta Max, que ha puesto en marcha toda su máquina de seducción-. Pero yo te puedo sacar del apuro, si quieres.

- Muy amable por tu parte, pero ya me las arreglaré -responde Selenia, divertida por el juego.

- Me encanta ayudar a todo el mundo. Soy así por naturaleza. Además, llegas en buen momento. Ahora la cosa está más bien tranquila: sólo tengo cinco mujeres.

- ¿Cinco mujeres? Pero, eso debe de darte mucho trabajo, ¿no? -pregunta Selenia, sonriente.

- Soy muy trabajador -asegura el propietario-. Puedo trabajar día y noche, siete días por semana, sin cansarme nunca.

Arturo está abatido apoyado en la mesa, mirando tristemente a su princesa, que está bailando… con otro.

«De todos modos, es demasiado mayor para mí -se dice, desanimado-. ¡Mil años! ¡Y yo sólo tengo diez! ¿Qué iba a hacer con una vieja?»

Un secuaz reclutador se sienta frente a él y le impide ver a su princesa.

- ¿Qué hace un buen mozo como tú con un vaso vacío? -le lanza el secuaz con la sonrisa de un cazador que ha husmeado un pichón.

- Tiene que estar vacío para poder llenarlo de nuevo -suelta Arturo, aturdido.

El secuaz sonríe. Ha atrapado a su presa.

- Eres ingenioso. Eso está bien -felicita al niño-. Me parece que vamos a entendernos muy bien.

Extiende el brazo hacia atrás, sin volverse siquiera.

- ¿Jack? Otra ronda.

Betameche llega al bar y empuja al ladrón de la navaja, que se mancha con su Jackfire.

- Pero bueno, ¿qué te pasa? -exclama el gulomasái, rabioso como un perro.

- ¡Esa navaja es mía! ¡Tú me la robaste! -anuncia Betameche, en tono acusador-. Es mía. Fue un regalo de cumpleaños.

El gulomasái alarga el brazo y mantiene al niño a distancia.

- Tranquilo, gruñón. ¿Y si tuviera una navaja igual que la tuya?

- Es la mía, de eso estoy seguro. La reconocería entre un millón. Dámela -exige Betameche.

Un secuaz se acerca a ellos con paso seguro. Es un suboficial.

- ¿Algún problema? -pregunta el militar, con aire bravucón.

- No. Todo va bien -asegura el gulomasái, en tono sumiso.

- No. Todo va mal -replica Betameche-. Me ha robado la navaja.

El ladrón sonríe como si se tratara de una broma.

- Pero qué bromista es el tipo este. Permítame que se lo explique, capitán.

Como por arte de magia, el gulomasái ha sacado dos raíces muy gruesas.

- ¿Una raíz? -sugiere el tunante.

El secuaz duda, pero enseguida accede. Se levanta la parte delantera del casco y deja al descubierto su cara. Al ver el rostro de un secuaz, por lo general siempre oculto por el casco, uno tiene inmediatamente el convencimiento de que podría haberse ahorrado el espectáculo. La cabeza del secuaz carece de todo. No tiene cabellos, ni cejas, ni orejas, ni labios. La cara es casi una pelota lisa, como una piedra pulida por siglos de erosión. Una piedra áspera, carcomida por las enfermedades. A los dos ojitos rojos casi no les queda energía, como si hubieran contemplado demasiadas guerras. En resumen, que es preferible no verla.

El secuaz toma la raíz y se la pone en la boca. El gulomasái enciende una cerilla con las uñas, como todo un profesional. El secuaz aspira lentamente y luego esboza una sonrisa que da miedo.

Betameche se inquieta. El asunto pinta pero que muy mal.

Durante este rato, Max ha ganado unos centímetros y está bailando con Selenia muy pegadito a ella.

- ¿Y bien? ¿Qué te parece mi propuesta? -suelta el propietario, que quiere concluir el asunto.

- Es halagadora, pero el matrimonio es una cosa importante y no se puede decidir a la ligera -responde Selenia, tan contenta como un gato con un ratón.

- Por eso te propongo una pequeña cata. Una vuelta en el tiovivo a cuenta de la casa. Ya verás: probarlo es quedárselo.

Selenia deja escapar una pequeña carcajada, divertida con tanta pretensión.

Lanza una mirada de complicidad a Arturo, pero su compañero ya no la mira. Tiene la nariz pegada a un contrato que está a punto de firmar. El secuaz reclutador le tiende la pluma.

Arturo observa el vaso que tiene en una mano y la raíz que tiene en la otra. Decide empezar por el vaso, y se traga la bebida sin parpadear siquiera. Deja el vaso y sujeta la pluma con la mano libre. El secuaz le desliza el contrato bajo la pluma para facilitar la operación. Arturo se dispone a firmar, pero de repente advierte que la mano de Selenia se lo impide.

- Perdone, pero me gustaría mucho bailar con él por última vez, antes de que se comprometa con alguien que no soy yo.

Al secuaz no le hace demasiada gracia, pero Selenia se lleva a Arturo a la pista y lo estrecha entre sus brazos.

- Eres muy amable de concederme este baile -le dice Arturo con una sonrisa beatífica.

- ¿Te das cuenta de lo que ibas a firmar? -le pregunta Selenia, más enfadada que nunca.

- No. En realidad, no, pero… ¡Qué más da! -le contesta Arturo, mareado como una sopa.

- ¿Es así como piensas conquistarme? ¿De verdad crees que voy a casarme con un hombre que fuma, que bebe y que baila como un patán?

Arturo tarda unos segundos, pero al final capta el mensaje. Se endereza un poco y domina los pies, que sólo controlaba a medias. Selenia sonríe ante los esfuerzos sobrehumanos de su compañero, que lucha con todas sus fuerzas contra el alcohol.

- Así está mejor -concede.



Easylow observa a la pareja de lejos.

- ¿Vas a dejar que ese enano te chafe el plan? -pregunta a Max, que los mira.

- Bueno, con un poco de competencia la cosa tiene más gracia -suelta Max con una sonrisa, porque en realidad no está inquieto en absoluto.

Arturo empieza a reponerse un poco. El baile parece más íntimo así que decide lanzarse.

- ¿De verdad tengo alguna esperanza contigo? ¿A pesar de nuestra diferencia de edad?

Selenia se echa a reír.

- Nosotros contamos los años por brotes de selenielas, la flor real.

- ¿Cómo? Pero entonces, ¿cuántos años tengo yo?

- Más o menos unos mil, como yo -responde la princesa, divertida.

Arturo saca un poco el pecho, orgulloso por su repentina madurez. Eso le suscita mil preguntas.

- ¿Eras antes una niña como yo? Quiero decir: yo soy un niño, pero ¿una niña como las demás de mi barrio?

- No. Yo he nacido así -le contesta Selenia, un poco avergonzada por la pregunta-. Además, nunca he salido de las Siete Tierras.

Hay pesar en la voz de la princesa, pero seguramente ella no lo admitiría nunca.

- Me gustaría mucho llevarte algún día a mi mundo -le confía el muchacho, ya triste ante la idea de tener que dejarla, aunque sea dentro de mil años.

Selenia se incomoda cada vez más.

- ¡Por qué no! -responde, algo desdeñosa, como para quitar importancia a sus palabras-. Pero, mientras tanto, te recuerdo que tenemos una misión pendiente: ¡Necrópolis!

La palabra retumba en la cabeza de Arturo y surte más efecto que un camión de aspirinas.

El secuaz reclutador ha perdido a su cliente y se dirige al bar, a la búsqueda de una nueva víctima. Pasa ante Betameche, que sigue discutiendo con su ladrón y su oficial. El gulomasái está de lo más zalamero.

- Y entonces, de repente, tropiezo con una navaja clavada en el suelo. Enseguida pensé que sería una trampa, por supuesto.

El secuaz se ríe burlón, con los pulmones llenos de humo.

- Ésta sí que es buena -se carcajea el guerrero, sin saber si habla de la broma o de la raíz que tiene en la mano.

Betameche suspira, desesperado. No parece que vaya a recuperar la navaja, que el secuaz hace girar entre los dedos.

Un agente reclutador se lleva muy satisfecho a dos nuevas víctimas, demasiado borrachas para resistirse. Selenia observa cómo se van. Eso le da una idea.

- Creo que, si seguimos a estos agentes reclutadores, enseguida estaremos en Necrópolis.

Arturo asiente y se hace cargo de la misión.

- ¡Tienes razón! -exclama-. Llegaremos en un periquete. Es nuestra misión -afirma, llevado por un impulso patriótico-. Una vez ahí, encuentro a mi abuelo, descubro el tesoro y, para terminar, doy una paliza que tardará mucho tiempo en olvidar a ese maldito Maltazard.

Cuando pronuncia ese nombre es como si la Tierra dejara de girar. Además, Easylow ha sujetado el borde del disco y ha parado la música. Una veintena de secuaces se vuelve despacio hacia el futuro cadáver que ha tenido la brillante idea de pronunciarlo.

El oficial se baja de nuevo el casco, que se llena de humo porque no ha tenido la precaución de tirar la raíz.

- ¡Uy! -exclama tímidamente Arturo, consciente de su error.

- No sé si serás un buen príncipe pero, de momento, eres verdaderamente el rey de los patosos -le suelta Selenia con una mirada llena de reproche.

Max empieza a sonreír.

- Parece que vamos a tener una buena movida -se alegra-. ¡Que empiece el espectáculo!

Envía una señal a Easylow que suelta el disco y da un patadón a la aguja. La música suena de nuevo. Érase una vez en América.

Los secuaces se acercan y avanzan lentamente hacia la pareja, que retrocede. La trifulca es inminente.

- ¿Arturo? Tienes tres segundos para que se te pase la mona.

- ¿Cómo? De acuerdo. Pero ¿cómo se hace para que se me pase en tres segundos?

Selenia le pega un soberano bofetón. Arturo sacude la cabeza. Le zumban los oídos.

- Gracias. Ya se me ha pasado.

- Mucho mejor -suelta la princesa, desenvainando la espada.

- Y yo, ¿con qué me peleo? -pregunta Arturo.

- Con plegarias.

Selenia se pone en guardia, mientras el disco, que sigue girando, los hace pasar muy cerca de Max y su disc-jockey.

- ¡Eh! ¡Pequeño!

El propietario ha sacado una espada y se la tira a Arturo a su paso.

- ¡Gracias, señor! -le responde el niño, asombradísimo.

- ¡Vamos! ¡Ponle ritmo! -ordena Max a su disc-jockey, que dirige la aguja hacia otros surcos.

Hay un cambio de película. West Side Story.

Arturo se pone al lado de Selenia, mientras que los secuaces se despliegan para rodear a la pareja.

Betameche ha seguido al secuaz que le ha robado la navaja y le aconseja con amabilidad.

- Si pulsa el setenta y cinco, le saldrá un sable láser. Es clásico, pero eficaz.

- ¿Oh? ¿De veras? Gracias, muchacho -le contesta el secuaz, todavía envuelto en humo.

El guerrero pulsa el setenta y cinco, y una llama espantosa le quema el casco y todo lo que había dentro, es decir, poca cosa. El cuerpo del secuaz no se ha movido, pero su cabeza ha quedado reducida a cenizas. Betameche ha recuperado por fin la navaja.

- ¡Ay, usted perdone! ¡Me he equivocado! A lo mejor era otro número. ¿El cincuenta y siete?

Betameche pulsa el botón cincuenta y siete, y de la navaja sale un sable láser, azul como el acero.

- ¡Eso está mejor!

Al ver el láser, los demás secuaces se separan, lo que permite a Betameche reunirse con Arturo y Selenia.

Y ahí están, juntos de nuevo, pero más bien en la adversidad que en la prosperidad.

Se colocan espalda con espalda, con las espadas delante de ellos, de modo que forman un triángulo amenazador.

De repente, los secuaces profieren su famoso grito y se lanzan a la pelea.

Easylow se pone los mitones, sujeta el borde del disco y empieza a hacer scratch. La pelea es rítmica, mejor que el breakdance.

Selenia encadena los pasos y demuestra sin cesar su destreza y su agilidad. Posee la gracia y la competencia de los auténticos caballeros.

Betameche tiene un arma más fácil y causa estragos.

Arturo tiene menos experiencia pero es lo bastante listo como para esquivar los golpes. Coloca la espada para rechazar un ataque, pero el secuaz le pulveriza el arma.

Max pone cara de decepción.

- ¡Oh, pobre chico! ¿Pero quién le habrá dado una espada de tan mala calidad? -comenta, fingiendo compasión. Easylow lo mira y ambos se echan a reír como locos.

Arturo corre por la pista esquivando los golpes que le llueven de todas partes. Se refugia al otro lado de la aguja. Los secuaces no pueden atrapar a esta anguila que se escapa sin cesar y se golpean regularmente contra la aguja que salta los surcos y hace sonar la música como en los mejores hip-hop.

- Vaya, ese muchacho lleva el ritmo en la sangre -suelta el propietario como si fuera un entendido.

Tres secuaces se sitúan delante de Betameche, provistos a su vez de sables láser.

- ¿Tres contra uno? ¿No os da vergüenza? Muy bien, ¡triplicaré la potencia!

Betameche pulsa un botón que anula el láser y le sale un ramo de flores.

- Bonito, ¿no? -dice, avergonzado de su error.

Los secuaces se abalanzan gritando sobre el príncipe, que escapa corriendo. Se lanza bajo una mesa, donde ya está Arturo.

- ¡Mi espada ya no funciona! -exclama Betameche mientras busca el botón correcto.

- ¡A mí tampoco! -responde Arturo, que le muestra la empuñadura que todavía lleva en la mano.

Un secuaz se acerca a la mesa y la parte por la mitad con el sable láser.

Los dos amigos ruedan por el suelo, cada uno en dirección opuesta.

- ¡A él sí le funciona la suya, en cambio! -exclama Arturo, muy preocupado.



Betameche manosea la navaja con nerviosismo y al final saca un arma. La pompera. Es un tubo minúsculo que fabrica pompas de jabón. Cien por segundo. Muy deprisa se forma una nube, no demasiado amenazadora, pero muy práctica para escapar.

Los secuaces pierden el rastro de los dos fugitivos. Eso los enfurece tanto que empiezan a dar mandobles al aire, con los que sólo consiguen hacer estallar bonitas pompas multicolores.

Selenia elimina a un secuaz y se arrodilla con la espada por encima de la cabeza para frenar el ataque de otro guerrero.

Desenfunda el cuchillo adicional que el secuaz lleva sobre el tobillo y se lo clava en el pie. El secuaz se queda paralizado de dolor.

- ¡Cuidado! ¡No me vayáis a estropear el disco! -exclama el propietario, contrariado.

Arturo sale a gatas de la nube de pompas y se encuentra con la mochila de Betameche. También se encuentra con los pies de un secuaz. El guerrero levanta despacio la espada, saboreando el momento.



Arturo está perdido. Agarra unas bolitas que sobresalen de la mochila y las tira a los pies del secuaz, al azar. Eso puede salvarlo, o tal vez acortar sus sufrimientos. En ambos casos, no tiene nada que perder y mucho que ganar.

Las bolitas de cristal se rompen a los pies del secuaz, que espera un momento, demasiado tonto para no sentir curiosidad.

En menos de un segundo aparece un magnífico ramo de flores como por arte de magia. ¡Es más grande que el secuaz!

- ¡Oh! ¡Flores! ¡Qué detalle! -exclama el secuaz con las manos juntas.

Pasa junto al ramo y avanza hacia Arturo, que retrocede de rodillas.

- Las pondré en tu tumba -le comenta el guerrero, blandiendo la espada.

La maldad lo ciega, por eso no ve que, detrás de él, la gigantesca flor abre su boca carnívora.

La bonita planta cierra las mandíbulas sobre el secuaz y se toma su tiempo para masticarlo bien. La otra mitad del guerrero se ha quedado petrificada y parece esperar el segundo turno.

Arturo observa estupefacto esta flor monstruosa que se traga el bocado y eructa.

- ¡Buen provecho! -dice, algo asqueado.

Betameche pulsa de nuevo un botón. ¡Ojalá fuera el correcto! Lo rodean tres secuaces que no están para bromas.

De la navaja sale un láser de tres hojas.

Betameche recupera la sonrisa y muestra orgulloso su arma. Los tres secuaces se miran antes de pulsar cada uno de ellos su correspondiente láser, que libera una opción. Un sable láser de seis hojas giratorias. Betameche se queda de hielo.

- ¿Es un modelo nuevo? -pregunta muy educado, como si le interesara el artículo.

El secuaz que tiene frente a él le responde que sí con la cabeza y le asesta un violento sablazo que lo desarma. La navaja se ha retraído y se desliza por el suelo antes de que la detenga un pie. Una bota de guerrero secuaz, del cuarenta y ocho, cubierta de sangre.

Easylow sujeta el disco y lo va parando. La pista disminuye su velocidad. El combate se interrumpe. El silencio saluda a su dueño. Darkos. Príncipe de las Tinieblas. Hijo de Maltazard.

Nuestros tres héroes se reagrupan. Max parece inquieto.

Darkos tiene el aspecto de un secuaz, pero su porte es más altivo y su armadura, mucho más aterradora. Va mejor armado que un avión de combate, y en las Siete Tierras no debe de haber un arma que él no tenga. Salvo, quizás, esa navaja que todavía retiene bajo el pie. Se inclina despacio y recoge el objeto.

- ¿Qué, Max? ¿Ahora organizas fiestecitas sin avisar a los amigos? -suelta Darkos como si fuera una broma mientras hace girar la navaja entre los dedos.

- Bah, no es nada del otro mundo -asegura Max, que sonríe para ocultar su desazón-. Es una fiestecita improvisada para cautivar a la nueva clientela.

- ¿Gente nueva? -finge asombrarse el secuaz-. Veamos quiénes son.

Los guerreros se apartan a cada lado de la pista de baile y dejan al descubierto a nuestros tres héroes, más juntitos que nunca.

A medida que avanza, Darkos reconoce a la princesa. Esboza una enorme sonrisa de satisfacción.

- ¿Princesa Selenia? ¡Qué agradable sorpresa! -exclama antes de situarse delante de ella-. ¿Qué hace una persona de vuestra clase en un sitio así, a estas horas?

- Hemos venido para bailar un poco -responde la princesa, muy digna. Darkos la aprovecha al vuelo.

- Entonces, bailemos -dice, y chasquea los dedos.

Un secuaz arrea un porrazo al brazo del tocadiscos que deja la aguja en una lenta.

Darkos hace una ligera reverencia y le ofrece los brazos.

- Antes muerta que bailar contigo, Darkos -declara Selenia sin más, como se pulsa un botón para lanzar una bomba atómica.

Los secuaces se agitan nerviosos y se apartan todavía más. Siempre es peligroso insultar a Darkos, sobre todo en público. El Príncipe del Mal se endereza despacio y esboza una sonrisa maquiavélica.

- Vuestros deseos son órdenes -asegura a la vez que desenvaina su inmensa espada-. Vais a bailar toda la eternidad.

Darkos levanta el arma, dispuesto a cortar a Selenia en pedazos.

- ¿Y tu padre? -pregunta la princesa.

El mala bestia detiene el brazo en seco. En el aire.

- ¿Qué dirá tu padre, M el Maldito, cuando le cuentes que has matado a la princesa que él anda buscando? ¿La única persona que puede proporcionarle el poder máximo que él tanto ansía?

Selenia ha dado en el blanco. La idea hace vacilar a Darkos.

- ¿Crees que te felicitará? ¿O más bien te hará escaldar con licor de muerte, como hizo con todos sus demás hijos?

Las filas se agitan, al borde del pánico. Selenia domina la situación y Darkos baja despacio el arma.

- Tienes razón, Selenia. Y te doy las gracias por tu clarividencia -asegura mientras envaina de nuevo la espada-. Es verdad que muerta no vales nada, mientras que viva…

Luce una sonrisa repugnantemente presuntuosa. Pero Max le ha leído los pensamientos.

- ¿Easylow? Vamos a cerrar.

El disc-jockey ha entendido y se dirige hacia la parte trasera del local.

- ¡Traedlos! -grita Darkos, y una treintena de secuaces se abalanzan sobre nuestros héroes.

Arturo observa que la oleada de enemigos se acerca a él, igual que un surfista contemplaría un maremoto.

- Necesitaremos un milagro -afirma.

- La muerte no es nada si la causa es justa -asegura Selenia, preparada para morir en plan princesa.

Se pone en guardia y grita para infundirse valor.

Grita tan fuerte que la luz se apaga. A no ser que haya sido que Easylow ha cortado la corriente. La cuestión es que todo está a oscuras y se ha desatado el pánico. Se oye el ruido del acero, de botas, de hojas, de dientes que se cierran o que muerden.

«¡Ya está! ¡Están ahí! ¡Tengo a uno! ¡Suéltame, imbécil! ¡Perdone, jefe! ¡Ay! ¿Quién me ha mordido?» Éste es un extracto de los diálogos que se oyen en ese alegre guirigay, sumido en la oscuridad.

Max enciende una cerilla, que ilumina su rostro risueño. Prende una buena raíz, como para saborear mejor el espectáculo. Darkos se sitúa bajo la luz incandescente. Está colérico, y el resplandor rojizo no hace más que acentuarlo.

- ¿Qué pasa? -escupe con rabia.

- Son las diez. Es la hora de cierre.

- ¿Qué? ¿Ahora cierras a las diez? -se asombra Darkos, cada vez más indignado.

- Me limito a aplicar sus consignas, mi señor -le responde Max, servicial como un secuaz.

Darkos busca las palabras, pero está a punto de explotar de rabia.

- ¡Reapertura excepcional! -vocifera con una intensidad que bastaría para reventar los tímpanos más fuertes.

Max suelta lentamente una bocanada de humo.

- Vale -dice con calma.

Easylow quita la plaquita de plástico que había deslizado ente las dos pilas y vuelve a haber luz.

Se ve entonces al montón de secuaces en el centro de la pista de baile. Parece una melé de rugby que ha girado mal.

Darkos avanza y la melé se deshace como puede.

Los últimos secuaces son un poco inútiles, pero están orgullosos de mostrar a sus tres prisioneros, atados de pies a cabeza.

Darkos mira a los tres prisioneros y se gira, como si buscara la cámara oculta. Han atado a tres secuaces. Nuestros héroes han desaparecido. No es la cámara oculta; es un vídeo humorístico.

Max se ríe con aire burlón.

- ¡Dichosa princesita!

La rabia hace temblar a Darkos de tal modo que parece un cohete a punto de despegar.

- ¡Encontradlos! -brama con un rugido sin fin.
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La voz de Darkos retumba hasta el subsuelo, hacia donde han huido nuestros tres héroes.

- ¿Oís ese grito? ¡Es realmente inhumano! -comenta Betameche.

- Espero que Max y sus amigos no sean castigados por nuestra culpa -se inquieta la princesa.

- No te preocupes por él -dice Arturo-. Max es un charlatán de primera. Estoy seguro de que saldrá bien de ésta.

Selenia suspira. No le gusta huir, pero seguramente Arturo tiene razón.

- ¡Vamos! No olvides que tenemos una misión y el tiempo se nos echa encima -le recuerda Arturo mientras le tira con fuerza del brazo. Selenia se deja arrastrar, y nuestros tres héroes se alejan.



Siguen un buen rato un margen grisáceo y húmedo a lo largo de una pared de hormigón sin fin.

Llegan a un límite, una especie de placa gigantesca de hierro. Seguramente una antigua tapa de alcantarilla. Selenia se pone delante de un agujero situado en el centro del suelo.

No es muy grande, de hecho apenas hay sitio para colarse. Las paredes son fangosas y descienden hasta el infinito. Es tan apetecible meterse por ahí como por un oleoducto.

- Bueno, ya estamos -anuncia Selenia tras tragar saliva con fuerza.

- ¿Qué es? -pregunta Arturo, que espera no haberlo entendido.

- La ruta directa para ir a Necrópolis -explica Selenia sin apartar la vista del agujero sin fondo-. A partir de aquí empieza lo desconocido. Ningún minimoy ha vuelto nunca de esta ciudad de pesadilla. Así que reflexionad bien antes de seguirme -precisa la princesa.

Los tres compañeros se miran en silencio. Cada uno de ellos piensa en la formidable aventura que acaban de vivir.

Arturo contempla los ojos de Selenia como si los viera por última vez.

La princesa contiene las lágrimas y fuerza una sonrisa. Le gustaría mucho decir palabras bonitas, pero eso no haría más que hacer más dolorosa la separación.

Arturo alarga despacio la mano por encima del agujero.

- Mi futuro está vinculado al tuyo, Selenia. Por lo tanto, mi futuro está a tu lado.

La princesa se estremece. Se lanzaría encantada a sus brazos si el protocolo se lo autorizara, así que finalmente apoya la mano sobre la de Arturo, y Betameche pone la suya sobre las otras dos.

Nuestros tres héroes sellan así el pacto. Irán juntos hasta el final, para lo bueno o para lo malo. Aunque al parecer les toca empezar por lo malo.

- ¡En marcha! -exclama la princesa, solemne.

- ¡En marcha! -repiten a coro los dos muchachos.

Selenia respira hondo y se mete por el agujero viscoso. Betameche se tapa la nariz y sigue a su hermana sin pensárselo dos veces.

Arturo permanece un instante paralizado, impresionado por este pozo que se traga los cuerpos como unas arenas movedizas.

Después, suspira y salta con los pies juntos.

- ¡Vamos a arreglar cuentas, Maltazard! -grita antes de desaparecer, engullido por la noche y el barro.

Ha pronunciado de nuevo el nombre maldito. Esperemos que esta vez le traiga buena suerte.
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